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-. 1 N Ir R o D U C C Ion.--- ----

Con gran entusiasmo doy princip i o a la redacción de es­

ta tesis doctoral para cum]! lir no s610 con un requi s ito previo a mi -

graduPici6n académic8., sino t¡:llnbien p"'tra sP,t isfacer afortunadé'unente un 

anhelo y una aspiración que he ansiado desde los primeros años de mi s 

estudios en la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales de nues ­

tra Universidad de El Salv~dor . 

'.sí pues, cump lo con la lil tima etapa de mis estudios -

profesionales, que consiste en escribir mi te s i s sobre un tema inte­

resante del Derecho Procesal, rama de mi predilección dentro de la am­

plitud de las diferentes ' ramas que juntas constituyen las Cienci as 

Jurídi cas . 

Tema apasionante es para mí el que me toca~ ti LOS PRE­

SUPUES ,lOS PROCES' LZS EN EL D:8R':!JCHO PROCES ~,LtI, que redacto con agrado, 

como algo bueno y útil para aquellos que tengen interés en uno de los 

temas más subyugantes del Derecho Procesal, ele especÜtl atracción cien­

tific'1- y fund'-'mental parr>- el conocimiento técnico que permita su ut i­

lización en el ejercicio profesion~l de nuestra c a rrera. 

La enorme relev"'Jlcia de los Presupuest o s Procesales y 

la distint~ regulación de ellos en el Derecho Positivo de los difer en­

tes paises, vuelve prácticamence imposible agot8.r el estudio de tíU1 im­

portante institución procesal y obtener una obra absoluta y perfecta. 

Este traba jo ne,i;uralrnente no puede pretender de mi par­

te el logro de amb'l,s cualidrtdes, pero s í represent a mi afán por escri­

bir algo aprovechable sobre una de las princi pales instituciones enmar­

cadas dentro de l a Rama del Derecho de mi predilección~ el Derecho Pr o-

cesa}. 
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COHCEP PO DE PHESUPUESTOS PHOCES\LES.-

P a r a llegar a U~ concepto acerca de los p r esupuesto s pro­

cesal es es necesario como a l go previ o estab l e cer l as distint as teorías 

que sobr e la natur a leza del proceso c ivil s e han escrito, ya Que pre­

cisamente es dentro de l p roceso civil donde surt en efectos lo s p resu­

puestos procesales . 

El autor Rugo f. l s ina( l ) menciona cuat ro teorías Que ex-

p licél.Xl l a esencia del p roceso, así : l a) l a teoría contra ctualist.:=q 

2a) la de l a rela ción jurídica? 3a) l a de la s i tuación jurídica; y 

4a) la de la plurali dad de rel a ciones. El mencionado autor (2) agrega~ 

,i r1t1n ;¡ ;lNo se trata de meraS especulaciones doctrinarir\s, s i no de gran 

i mpo r tanci a prá.ctica? porQue part i endo de puntos d i s tintos se llega él, 

conclus i ones diferentes, Que inspiran luego los distintos sistemas l e ­

g i slativos . Si se admi te la exi stenci a de un contrato entre las part es, 

habrá Ql¡e cons i de r ar que las d isposiciones de fondo son supletorias de 

las leyes de p r ocedimiento par ::\, resolver las situaciones no previstas 

por ellas , conclusi6n Que la doctI'ina mode r na repudia, en tanto Que -

dent r o del concepto de la re l a cion jurídica, el juez es pasible de o­

bl i gaci ones respecco de las partes y se r econoce a é st~s derecho par a 

hacerlas efectivaS . ;1;1:11111 1111 

Elementalmente menci onaré en Qué cons i sten d i chas teorías 

ya Que en un trabé1,j o de la naturaleza de es ¡~e no se puede amp liar o 

agot¡:tr todos los conceptos de derecho Que se rel acionen con el p unto 

pertinente. 

La teorí a contra ctualis Cél, supone la exi stencia de una con-.---
ven ción entre el actor y el demandado, en la Que se fijan los puntos -

de litigio y en la Que tiene su fuente los pode r es del juez . Su ante­

cedente s e r emonta a la li t i s contestat i o del clerecho romano, institu­

ci6n Que consistía en Que en el sistema de l as acci ones de la ley de­

bían i ntervenir cinco cest igos Quienes manifestabol1 al1te el juez l a 

forma como hp.b ía Quedado trabada la litis . Sobre esta base se sostu­

vo por a l gunos que exi st í a un verdade ro contrato en el cual Qued,-"ban 

fijadas las cue s-ciones lit i giosas y de a llí Que n i el actor pudi era 

más adelante vari a r su dem;::mde, n i el demandado sus defensas , debi en­

do el juez IlronmlCi "rse únic::..mente sobre las cues ciones propuestas . 

Sin emba.:rgo, esta teorí a contractui11i sta no es ap l icable al concepto 

Que se tiene del p roceso moderno, y<l Que en el procedimi ento romano 

--- - -- --------~---

(1) Y (2) "Trat ado reórico Práctico de Derecho Procesal Civil y Co­

mercial i ;. Rugo ':. l s ina. 'C omo 1, págin;:1, 408 y sigui entes . 



el juez desem eñab'l en realidR"d una función de árbi t r o y se explica, 

enton" ,e::;, que sus poderes e s cuvier2p limi tados por la voluntad de las 

partes~ en tMto <{ue hoy nadie discute <{ue el juez llena una funci ón 

pública? puesto <{ue ejerce en forma delegada uno de los atributos de 

la soberaní a . 

~a jeoría de la relación jurídica sostiene <{ue la acti­

vidad de las partes J del juez está regulada por la ley? salvo los ca­

sos excepcionales <{ue ésta permita a a<{uellas apartarse de sus precep­

Gas . El proceso determina la existencia de una relación de cA.rácter -

procesal entre todos los <{ue intervienen, cre;::¡ndo obligaciones y dere-

chos para c~da uno de ellos pero tendiendo todos al mismo fin común~la 

actuación de la ley. Es pues una relación autónoma 'J' complej a <(ue per­

tenece al derecho público . ~utónoma en cuanto t i ene vida y condi ciones 

propias fundada en normas distintas(procesales) de l~s afirmad2,s por 

l as partes( substancialas.J 9 compleja por<{ue comprende un conjunto in­

definido de derechos y obligaciones? pertenece al derecho públi co por­

<{ue deriva de normaS <(ue regulan una actividacL pública,. 

Chiovenda(3) es el principal expositor de esta teoría de 

la relación jurídi ca y dice que el proceso civil contiene una relaci ón 

jurídi ca .• _;~_grega(4); tI,iEl proceso es una unidad no solamente porque los 

varios actos de que se compone estfu1 coligados para un fin común. Es­

ta unid~d es propia de cualquier eElpresa, aun<{ue no se<\ jurídica, co­

mo una obra de arte 9 la construcción de un edificio~ un experimento -

científico y otr~s semejantes . El ~roceso es una unided jurídica? una 

organización jurídic.::l9 o, en otros términos? una relación juridica.lf t! 

Igual criterio que Chiovenda sostienen los autores llell­

\!ig, Eülow? Kohler9 etc. Es dentro de esta teoría <{ue tienen explica­

ción y afianzamiento los presupuestos procesales como después lo de­

sarrollaré más ampliamente . 

~ teoria de la, situación ,jurícJi ca fue expuesta por e l 

procesalista aleman James Goldschmidt . Este nieg1. la existencia de una 

relaciÓn procesal. pp~a él? la rela~i6n procesal es un concepto de ab­

soluta inutilidad científica? porciue en el proceso todos los actos pro­

cesales son encaminados hacia un mismo fin; el que se pronuncie senten­

cia definitiva Que resuelva la controversia entre las partes, senten­

cia <{ue puede convertirse o tener la calidad de cosa juzgada para las 

partes. Go l dschmidt sostiene que es hasta <{ue se llega a la cosa juz­

gé'l.da en el proce 30 que existe una verdadera relaci6n jl..'-rídicé' entre las 

partes <{ue los liga. Antes de eso? s610 existen una multitud de actos 

(3) y (4) n'rratado re6rico Práctico de Derecho Procesal Civil y Comer­

ci al !!. Hugo Usina. 'romo 19 página 410 . 
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o hechos pro cesales enc'3lllinados a un mismo fin en e l p roceso, pero que 

no constituyen una relación jurí dica . Son mult i tud de vínculos p roce­

sales, que cienen unidad no en virtud de ser Q~a r e l ación jurídica pro­

cesal, sino por su objeto, es decir, el derecho sustanbivo que se hace 

valer en el proceso . 

La i dep de r elación jurídica es par a Golds chm i dt de ca­

rácter sustancial y no procesal y no s irve de nada para explicar a lgo 

tan procesal como es el p roceso. 

El mismo aucor alemán sost i ene que no puede hab l a r se de 

de r e chos y obliga ciones surgidas entre las partes a caUSé'1. de l a r e lación 

p rocesiü , sino de cargas proces~ las que t i enen su origen en l a re­

l ación de derecho público que, fue r a del p roceso, exi ste ent r e el Esta­

d o, el órgano en cargado de la jurisdicción y l os i ndividuos. El deber 

del jue z de decidir l a cont r oversi a no es de natur a l eza procesal, sino 

const itu cional y deriva de su carácter de funcionario público. Respecto 

a lo s deberes de l as partes sostiene es t a teoría que éstas no t ienen co­

mo en el derecho romano, l a obligación de comparecer, pero está en su in­

terés hace rlo si desean evit ar l as conse cuenci as de su incomparecencia. 

Par a Goldschmidt entonces el proceso no es un~ relación 

de crU8cter procesal, s in~~a ~ituación de carácter procesal que con­

s is te en una expe ctativa juridicél, do la re solución de un órgeillo juris­

d i ccional . Las partes no t ienen derechos ni deberes procesales correla­

tivos, so l amente hay situaciones jurídicas de perspectivas o posibili­

dades. 

El proceso es puos par a Go l dschmi dt una s itua ción jurí­

dica de esper a por la sentenci a final. 

Sobre esta teoría e l autor cit ado Rugo A. l s ina( 5) dice:: 

; t ¡li t "la teoría de la situación juridica dest ruye sin construir ; por e-

lla se p i e rde la visión do conjunto que el concepto de r elación proce­

sal permite v er en el proceso una unidél,d . Es cierto que n o puede ha­

blarse de derechos y obligaciones , porque estos conceptos corresponden 

al derecho substancial o material, pero no puede negarse la exi stencia 

de deberes y f a cultades de l as partes y del juez . La prueba es una car­

ga, que impone el deber de aportarla par a que el juez pueda tomarla en 

considoración, la interposici6n de un recurso es una facultad que puede 

de j ar de usarse, pero que permito llevar e l cono cimiento de la litis a 

un nuevo examen por el mismo o por ot ro t ribunal, etc. Lo s actos de las 

p artes están condi cionados por ciertos p rin cip i os como el de bilaterR­

lidad , y todos t i enen por objeto formar la convicción del juez. Esta doc-

( 5) ;T l'ratado Teórico Práctico de Der echo Procesal Civil y Comercial". 

Rugo .,. l simt . Torno 1, pági na 413.-



tri na consi dera el proceso no como debe ser, s ino como es a veces en l a 

vida judicia l j es decir, según lo h8.oe no t ar Calamandr ei, el proceso no 

sería un medio pRr R. actuar e l derecho , s ino un medi o par a ha cer v a ler -

como dere cho lo que no lo es, criterio demasi~do re alist a que no puede 

oonst i tuir e l fundamento de una dootrina científica. ,'l.demás, toda s i tua­

ci6n jurídica supone unR r e l ac i 6n jurí dicR. , y , por t R.nto, es una conse­

cuencia y no un estado autónomo dent ro del proceso . Por otra parte, una 

cons i de r aci 6n de or den político hace peli grosa est~ teoria ap licada a -

nuest r as i nst i tuciones; por ella el juez queda excluído de l a relación 

procesal y no debe cuenta de su conduct R raás que al Es t ado , que le ha 

delegado sus funciones, es decir, p riva a l as par tes ele todo derecho de 

control . tl,I:lIII¡;lll 

La última de l as teorías menci onadas es l a de l a plurali­

dad de relaciones , sostenida por Carnelutti( 6). Para él l a relación ju­

rídica nace de la combinación de una obligación y ev entualment e de un de­

recho que 'tiene por objeto la p r estación de una act ividad para e l de sen­

v olvimiento del p roceso . En consecuencia, s i exis te por una part e una 0 -

bligaci6n y por otra un correlat ivo der echo sub j et ivo de a cción, puede -

afirmarse que exi sten t~tas r e l aci ones jurídicas pro cesal es cuantos sean 

lo s conflictos , de t a l mane r a que el p r oceso es un comp l e jo de r e l a cio­

ne s . Esta teoría dest ruye tamb i én la un i dad del p ro ceso y no facilita, 

sino que hR.ce menOS fácil el eX81nen de l mi smo . 

En mi opini6n, de eSaS cuatro teorías sucin crunent e desa­

rroll adas, la illás a cert ada en ~,i1aliz ar l a natur aleza de l p r oceso civil 

es 1 '=l. teorí a de l a r e l aci ón jurídicét. ~sta relación jurídica p rocesal su­

pone la exi stenci a de derechos y obligaciones entre el juez y las partes 

ya ~ue e l de r e cho de acci6n que tiene el a ctor en un juicio cualquie r a , 

es el de r echo que t i ene el acto r contra e l Estado par a la tutela o p ro­

tección jurídica a s u pretens i6n que hace v a l er contra e l demandado. 

En esa r elaci ón jurídic~ procesal i ntervi enen t r es suje­

tos: e l actor, e l demandado y e l juez . Lo s dos pri meros son l as partes 

del juicio y la l ey establece su cap a cidad, l ~s condiciones o r equisi­

tos para su i ntervención en el p roceso y sus derechos y obligaciones . 

El juez ejerce l a funci6n jurisdiccional por del egación y a nombre del 

Estado el cual est~b le ce s~s atribuciones y r egula su función en e l pro-

ceso. 

Ent r e los aut or es no exi s t e uniformidad de criterio res ­

pecto al concepto de la r elaci6n jurídica pro ceSétl. Algunos creen que el 

( 6 ) ;ITratado re6rico Práctico de Derecho Proces"'l Civil y Comerci R.l tl • 

Hugo Al s ina , pfl.g. 413 y en illnstituciones del Hu evo Proceso Ci­

vil It aliano ll • Franci s co Carnelutti, páginas 168 y 169 . -



proceso civil es una sol~ relación jurídica que se desenvuelve poco a 

poco a través del impulso procesal que las partes imprimen al juici o . 

En cambio, otros autores sostienen que el proceso es un conjunto de re­

l aciones jurídicas . También mi entras unos autores dicen que los sujetos 

de esa relación jurídica sólo son l as partes, otros sostienen que ade­

más de l as partes e l Juez constituye as i mi smo un sujeto de la relación 

formada entre ellos. La v erdad es que no se puede negar la calidad de su­

jeto de esn r e l ación jurídica al Juez , pues como veremos después no pue­

de existir ninguna relación jurídica válida ent re l as partes int e resadas 

en iniciar y proseguir un juicio determinado s i ese juicio no se entabla 

ante un Juez determinado y competente. Bajo la direcció ", técnica de un 

Juez se inicia y desarrolla el proceso civil cumpliendo en toda su tra­

mitación con las diferentes etapas que la ley le señala. El juez por e­

jemplo puede r echazar como parte a cualquier persona que inicie un jui­

cio s i no t i ene capacidad procesal para intervenir en ninguna clase de 

juicios o en l a sentencia desestimar las pretensiones del actor si no 

protege la ley sustrult iva, nuestro Cód~go Civil, dichas pretensiones . 

En los dos ejemplos propuestos e l juez al hacerlo no sólo está cump lien­

do con su obligación de funcionario ento e l Estado, de administrar pron­

ta y 'cumplida justicia, sino que -Géllnb ién está ejerci endo sus derechos ­

también de funcionario judicial .:mte las peticiones do las pnrtes . Por 

otra parte, el Juez bene también obligaciones para con las partes en el 

proceso civil, una de ellas, consecuencia dol pri ncipio constitucional, 

derecho individual del ciud",,"dano, el derecho de peti ción~ el Juez tiene 

l a obligación de resolver las peticiones de las partes y a hacer saber 

a eSQ.s partes lo resuelto. A través de Godo el proceso el Juez tiene pa­

ra con las part es no só lo derechos s ino que cambien obligaciones, por lo 

que es forzoso concluir que el Juez constituye necesariamente un sujeto 

de la relación jurídica p rocesal y que entre él y las partes existen de­

rechos y obligaciones r ecíproco s . 

Una v ez establecido (lue el proceso civil es una relación 

jurídica prooesal, es preciso mencionar que esté), r e l ación jurídica se i ­

n icia cOll. 1 "1 d~mand.J:1" se integra con la contestación del dema.ndado y se 

desarrolla con el transcurso del juicio hasta. ext inguirse en I R sentencia 

defini tiva. 

~hora bien, para que esta rel "1ción jurídica entre las par­

tes y e l juez sea válid"L es necesari o que e:x:istan ciertos r oqui s i tos sin 

los cuales no puede constituirse. Esos requisitos previos son los llama­

dos presupuest os p rocesal os . 

Para justifioar l a cnlidad de l Juez como sujeto de la re­

l ación jurídica, ya menci oné un ejemplo de presupuesto procesal: s i fue ­

re presentada una demanda ante un Juez determinR.do por una porsona que -
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no tiene capacidad procesal para intervenir en juicios, e l juez está o­

bligado a negarle intervenci6n y por ta~to, a no dGr trpmitaci6n al jui­

cio mientras no sea entabl ado por la persona que es su representante le­

gal o un Curado r especialmente designado para el caso . No basta pues con 

l a in cerposici6n de la demanda, es preciso cumplir con determinados re­

quisitos mínimos par a que la r elaci6n jurídica se pueda constituir váli­

damente. Esos requisitos no afectan e l derecho de acci6n que e jerce el 

actor, quien puede seguir otro proceso par a aducir nuevamente en debida 

forma sus pretensiones, pero la falt~de presupuestos procesales impide 

la.-2.9nsti~uci6n de la relaci6n procesal y en consecuencia, el Juez no es­

tá obliga,do a actuar en el p roceso y lo único que debe de hacer es fundar 

la razón por la Cu¡Ü le es imposible conocer. En otras palabras, mencio­

na,r el presupuesto proces¡ü que falt'1. y que obsta a la constituci6n de -

la relaci6n procesal. Por eso se les llama presupuestos procesales. 

Mencionaré primero otros ejemplos para que se comprenda 

más fácilmente el concepto de presupuestos procesales en su totalidad: 

como en el anterior ejemplo, si esa capacidRd. falt8. en el demandado tam­

poco puede form 3.rse válidGlIlente la relación jurídicR. y el juez está obli­

gado a no darle intervenci6n en el proceso mientras no compruebe su C'l.pa­

cidad o mientras no esté represente,do debidpmeni:;e por su representFmte -

legal o por un Curador Ad-li Lem . 

Como vemos, el primer presupues tia de la relaci6n procesal 

es l a c~pacidad de los sujetos paré' ostar en juicio = s i eSa c~p~cidad 

falta, soa en el aC Gor, sea en el dem;.:mdé",do, no s610 el Juez biene la fa­

oul tad de no dp,rles in :-;e rvenci6n en el juicio no teniéndolos por parte -

por no comprobnr su personería, sino que té'mbién c9,dq un"l. de 12,8 p artes 

en su caso podrán oponer la excepci6n previa de falta de personeria,que, 

resuelta p,firmp:Givamen be , impediré, lo. p rosecuci6n del proceso. Sin embar­

go, no hay que confundir los p r esupuestos procesR.les con las excepciones . 

Adela.nte. exp licaré su diferencip .• 

Otro presupuesto procesal es que el juicio se sigp, ante un 

Juez o tribunal dot:l,do de jurisdicci6n, porque si se s igue ante a lguien 

que ya no es juez, es un juicio inexistente. La jurisdicci6n del Juoz,es, 

por lo CWltO, otro presupuesto de la relaci6n procesR.l, cuya ausencia ha­

ce procedente la excepci6n de "incompe cencia de jurisdicci6n tI indebida,­

mente llamada as i, yR. que como expresa Couture pleonásticamente se habla 

de dich:=t excep ción refiriéndose .... olla en tales términos oc·"sionando una 

confusi6n de conceptos ya que 17 jurisdicción es la potestad que tienen 

los tribunales ce administr~r justicia y competenci~ es esa misma potes­

tad atribuida a un tribunal de-Germinado pprp, el conocimiento de determi­

nado sector de casOs . En otras palabras, l~ jurisdicci6n es el todo y la 

campe tencia l a parte. 



Es necesario tqmbién que la dem:md2. est é revest ida de -

ciertas formé'..lide,des exi g i das para asegur <1.r la r egulc,ridad del proceso 

y cuy1. exi s t encia debe ser const ",t 'l,d r-t por el Juez antes de entr8..r a l -

fondo de l li t igio. ~ ambiGn es a lgo previo que l a demend::l. esté r edaota ­

da en términos claros , no oscuroG, para poder d i scutir con firmeza y ma­

yo r a cie r to sus diferentes p r etens iones y par "'., que el Juez no encuentre 

dificultad a l fall2.r, dando por cons iguiente l a jus tici a a qui en corres­

ponde . ~_mbas circunstN1ci as constituyen dos presupuestos p rocesales y a l 

mismo t i empo dan motivo a dos excepci ones dilatorias que se llrunan, r es­

pectivamente , excep ciones de informali dad y oscuridad en l a demanda. 

Con los e j emp los propuestos oreo que con P.l8.-s cla rid¡:¡,d se 

entenderá e l concepto de presupuestos procesqles . El s i guient e concepto 

qua daré no es un concepto unánime de los auto r es , pero s i os e l que 

más adeptos t i ene::'t! II i1I I11LOS PRESUPUESrOS PROCESALES SON REr~UISH'0S O AN­

TECEDEN'I'ES HECES'.RIOS P"_R~, QUE EL JUICI O 'rEITGA E...-:<:IS'I'ENCIA J URIDICA y VA-

LIDEZ FORMt~L. :ia¡tll¡; IInCouture os uno do los autores que sost i enen d icho -

con cepto s obre lo s presupuestos p rocesal es con e l agr egAdo Que él hRce 

de qu e para él son trunbién los presupuestos "supuestos p r evios a l jui­

cio . ;¡i¡( 7) 

Dicha circunstancia es d i s cut ible, ya Que como dije an­

tes, los p r esupuestos procesales operan p r e cisament e dentro del p roce­

so o juicio Y su concurrencia es ne cesaria para que d icho jui ci o tenga 

exi stenci a juridica. y v ¡:üidez forme.l. No s on propiamente supuestos o -

ant e oodentes p r evios o anteri o r es al juicio s ino que dentro del juicio 

tienen que concurrir. Por tal r azón, creo conveniente quit 1.r de l a defi­

nición de p r esupuestos la expresión "supuestos previos a l juicio l1
• 

También se ha dicho que los presupuestos procesales son 

circunsta.1lcias ::l.1lteriores a 1 2, deci s i ón del Juez sin las cua l es éste -

no puede a ooger l a demanda o 19 defensa. 

Debido a que le excepción es un medi o l egé.\l de denuncie.r 

l a falt a de un p r esupuesto p r o cesal, ha habido confusión en l a d octrina 

y es p r e cis o d i st inguir lo que es una y otra COS'1, sus dife r encias y -

sus p osible~ relaciones , 10 que haré en otro cRp itulo de este trabajo . 

Con el fin de delimitar un concepto de presupuestos p rocesal es exacto 

y fue r 1. de dud a b asta con enunciar que no h ay que confundirlos con las 

oxcepciones pese a su similitud. Es t a d i st inción es más teórica que -

p r á.ctica o sea más doctrinal que de derecho positivo, considerándose 

los presupuestos p rocesales como r equi s itos previos par a poder ent rar 

en e l ploito y a l as excepciones como óbices procesales . 

------ - ---- -
(7) tlFundamento s de l Derecho Procesal Civil rl

• Edu<"',rdo J . Couture, 

(edición póstuma), pági na 103.-, 
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Sin embargo, también so ha llamado a los presupuestos -

procesales como Ifcuestiones de procedi1nilidad ll y últimamente "óbices de 

procedibilidad1T , dando lugar así a las confusiones de la doctrina sob.re 

esta materia tan poco clara y definida. No ob.stante, la doctrina domi­

nante ha utilizado el término PRESUPUESTOS PROCESALES Y se ha estabiLe­

cido como criterio diferenciador el sujeto Que dette nacer valer los de­

fectos . Si es el propio Tribunal el Que de oficio procede a su examen -

se trata de presupuestos procesal es, en cambio, cuando la aleg~ci6n de 

estos defectos corresponde a las partes por medio de las excepciones err­

tonces se trata de los 6bices procesales, o simplemente de las excep cio-

nes . 

El insigne maestro Eduardo J. Couture sob r~~ el emp leo co­

rrecto del término diceg l1HuEn la doctrina más reciente y en el lengua.te' 

de la jurisprudencia, los presupuestos procesales han sido denominados, 

además, cue stiones de procedibRlidRd, y se suponen vigent e s tanto en ma­

teria civil como penal. Ultimamente, se ha preferido denominarles ó1bices 

de procedibilidad, con el objeto de subraya r el impedimento Que su ause~ 

cia crea en el proceso . Al mantener, por nuestra parte , el léxico de la 

doctrina dominante, lo hacemos por considerar Que la falt a de presupues­

to no obsta al procedimiento, sino al proceso? Y en cU2~tO a la segunda 

denominación, la descartamos porQue lo Que es Lill 6b~ce es la falta de -

presupuesto y no el presupuesto mismo . Escogemos el anverso y no el re­

verso del instituto . Como la palabra lo dice, un presupue sto es un su~ 

puesto previo , una suposición necesariamente anterior a la presencia' de 

un objeto, sin la cual éste nlD puede hacerse perceptihle ante nosotros. '"f 
U 1111 11 (8) 

ConCluyendo puedo decir en primer lug~r, Que en cuanto a 

la terminología mayormente aceptada es la de presupuestos p~ocesales,en 

contraposición a las otras con Que también se les ha denominado última­

mente. Respecto del contenido científico de los presupuestos procesales 

creo conveniente agregar a la definición dada, la circunstancia de Que 

esos reQuisitos puede y debe el Juez de oficio &~alizar si se han reuni­

do para poder iniciar e l juicio correspondiente, si..."l olvidar QUO no es 

lo mismo Que dichos reQuisitos pueden alagarse por l a parte interesada 

a través de las excep ciones,- y así quedará e l concepto en los siguientes 

términos ~ 11!1I111LOS PRESUPUESTOS PROCESALES SON REQUISITOS O ANTECEDENTES 

NECESARIOS PARA. QUE EL JUICIO TENGA EXISTEtiJ"CIA JURIDICA y VALIDEZ FORlIJIAL , 

REQUISITOS QUE EL JUEZ DEBE ANALIZAH DE OFICIO SI CONCURREN PARA DAR TRA--MITACION A LA DEMANDA, SIN CONFUNDIRLOS CON LOS QUE L.A PARrE INTERESADA - -PUEDE CUIDAR DE QUE CONCURRAN DEBIDAl'4ENTE .AL PROCESO DENlJ1ITCIANDO SU FAL--
(8) "Fundamentos del Derecho Procesal Civil ll • Eduardo J . Couture . 

38,. edición (póstuma) pág .. 113.-



TA A TRAVES DE LAS EXCEPCIONES. 11 11 illlll1 l rl1 l --
DIFERENTES CONCEPTOS DE PRESUPUESI'OS PRgCESÁJ!ES.-

Pero no todos los procesalistas han entendido de igual 

manera como dije anteriormente, a los presupuestos procesales lo que fuo.. 

motivado la confusión sobre esta mf\,teria. 

El maestro Couture tiene sobre el mismo concepto diferen­

tes criterios, los cuales aparecen en dos ediciones de su o~xa nFUNDA}~T­

TOS DEL DERECHO PROCESAL CIVIL". En la seg'Q.'Ylda edición mGnciona sole.men­

te dos clases de presupuestes procesal es: de existencia y de validez . En 

la tercera edición (póstuma) menciona cuatro clases de presupuestos pro­

cesales: de la acción, de la pretensión, de una sentencia favorab l e y de 

validez del proceso . 

El autor GO l dschmidt, (9) niega que los presupuestos pro­

cesales lo sean del proceso . Dice :1I11'1I.IILos presupuestos procesales no lo 

oon, en reali dad del proceso ? son simplemente presupuestos, requisitos 

previos de la sentencia de fondo, soaxe los que se resuelve en e l proce­

SO . 1I11:111 Sobre esto, el mae stro Couture como lo menci ono en párrafo ante­

rior sostiene opinión oontraria, o sea que estima que la falta de presu­

puesto no obsta al procedimiento sino al proceso . 

CONCEPTO DE CHIOVEND.A..-

Chiovenda define el tema en e studio de la siguiente mane­

ra: III1I1 Llámanse presupuestos p rocesales, las condiciones para que se con-

signe un pronunciamiento cualquier:r fav.orable o desfavorable , soltre 1 1"" 

demanda. 11.11 111111 ( 10 ) 

Para él se distinguen los presupuestos procesal es de l as 

condiciones de la acción, en que éstas son necesarias para que el actor 

obtenga una sentencia favorable, mientras que aquellos son indispensa~les 

para que el Juez pueda pronlillciar una sentencia definitiva, favorab,le o 

desfavorable al actor. Si faltan las condiciones de la accióll1, no hq,y in­

conveniente en que el Juoz falle e l juicio. Sucede lo contrario faltando 

l os presupuestQs. Sólo confundiendo al proceso con la sentencia que de­

clara procedente la acción, puede identificarse los presupuestos con l as 

condiciones de la acción . 

Los presupuestos deben existir desde que se inicia e l p ro­

ceso y suhsistir durante él , mientras que tratándose de las condiciones 

de la acción bastan con que existan cuando el proceso se encuentre en es­

tado d e sentencia, y esto por virtud del princi plo de economia procesal. 

Los presupuestos procesales por regla general, deben exis­

tir en el momento de la demanda, y son ~ogulados por la ley procesal.Ló­

gicamente , antes de averiguar si existen las condiciones de la acci6n,-

(9) y (10) llDiccionario ele Derecho Procesal Civilf'Lic . Eduardo PalIares, 
página 514.-



conviene que el juez averigue si existen los p r esupuestos procesales y 

esto debe h~cerlo de oficio. 

En cuanto a las condiciones de 13- acción l::l.as~~1? por ro­

gla general, que existan en el mOTIento do la sentoncia, y son reguladas 

por la ley sustantiva, en cuanto os ley que informa sobre la existencia 

do una obligación, sohre su estado de incl~plimiento, sottre l a correspon­

dencia subjot iva de los derechos.ll1Tiltltt(ll ) 

En el Diccionario de Derecho Procosal Civil del Licencia­

do Eduardo fallares, aparece la división que Chiovenda hace de los p re­

supuestas procesales. (12) 

Chiovenda divide los presupuestos en cuatro clases: 

a) Presupuestos, comunes a todos los juicios; 

b) Presupuestos particulaTes ~ algunos jui0~os; 

c) Presupuestos quo el Juez debe examinar de oficio ; 

d) Presupuestos en CIue es necesaria l a instancia de par­

te para decidir sobíre los mismos. 

Como presupuestos comunes menciona: 

a) La demanda; 

b) La competencia del Juez~ 

c) La capacidad procesal de l as partes; 

d) La legitimación para obxar on cada Ul'la de ell as; 

Como presupuestos particulares m8ncion~; 

a) ~"a existencia de un título eje cut ivo, si el pro cedi­

miento es ejecut i vo; 

b) La existenci a de un títul o hipotecario cuando se tra-

ta de la acción hipotecari a:; 

c) El testamento en los juici os testamentarios; 

e) El acta de matrimonio en el divorcio , etc. 

En el análisis que hace el Licenciado~ Pallaros a l a doc­

trina de Chiovenda, dice que en esos ejemplos propuestos , el Xuez de o­

ficio debe examinar si existen o no dichos presupuestos. En CRffibio, trq­

tándose de la litispendencia o de la conexidad, sucede ;!-o contrario . Si 

el demandado no las hace vqlor, el proceso puede continuar hasta senten-, 
cia definitiva válidamente . La litispendencia es un presupuesto negat ivo: 

no debe exi stir para que la relación procesal se constituya válidamente . 

Así lo considera Chiovonda, y lo mismo cabo decir de l a 

conexiclad y otras excepci ones dilator.ias, :pero respecto de ell as, hay -

una gr~l diferencia que las distingl~o de los presupuestos que do oficio 

ha de examinar el ,:ruez . La falta de éstos, en todo caso, roduce la nu­

lidad dol proceso, miontras no sucede así con aquéllas. 

(11) y (12) ltDiccion8.--rio de Derecho Procesal Civil. Lic. Eduardo PalIares, 

118.o ina 515·-
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Las excepciones de falta de personalidad y de incompe­

tencia son de previ o y especi al pronunciamiento, lo Que demuestra que 

la competencia y la personalidad son presupuestos procesale::: . 

De esta clasificac~órr de Chiovenda considero no muy a­

certada la segunda parte de la divi sión, o sea cuando dice que hay pre­

supuestos Que el Juez debe examinar de oficio y presupuestos en que es 

necesaria la instancia de parte para decidir sobxe los mismos . 

Como dije anteriormente al formular una definición más 

o menos aproximada al verdadero concepto de presupuestos procesal es que 

estimo conveniente agregarle a esa definición el hecho de que el Juez -

debe. analizar si concurren esos presupuestos de oficio sin confundirlos 

oon las exoepoiones que son modios de denQnciar la falt~ de los mismos , 

conforme con esa opinión considero como verdaderos p r esupuest·os proce­

sales únicamente aQuellos cuya falta puede y debe ser eXRminada de ofi­

cio por el Juez y los otros, o sea aquellos para lo s cuales se necesita 

l a instancia de parte para deoidir sobxe ellos, serían las exoepoiones 

dilatorias. 

En realidad, la falta de un presupuesto de la naturale­

za que tienen los que el Juez debe examinar de oficio como l a c?,paoidad 

procesal de las partes, legitimidad de cada una de las partes en el jui­

oio, oompetencia del Juez, etc. se relacionan directamente oon la rela­

oión jurídica procesal y SU ausencia produc~ la nulidad del proceso . En 

c2~bio, con la conexidad, la litispendencia, etc. el Juez no puede pro­

ceder de oficio y es necesario que el demandado opong3 ln.s excep ciones 

dilatorias correspondientes . 

Eso es debido a que la litispendenoia o la oonexidad nu 

afeotan a la relación jurídica procesal sino que afectm1 a la continen­

cia de la causa, dividen el contenido de la causa. Por eso es Que no -

pueden ser examinadas de ofioio por el Juez, ya que aunque sepa extra­

judioialmente Que en otro juzg'1do se tramité'. un juicio idéntico en per­

sonas , cosas y aooi ones o con varios elementos comunes con el que se es­

t1. tramitando en su tribunal, que establecen conexidad entre ambos, aún 

así el juez no puede conocer de dich~s cirounstro1cias de oficio y tiene 

que esperar a que el demand,do oponga su excepción dilatoria correspon­

diente . 

A mi modo de ver, Chiovenda es acer~ado en l a primer~ 

parte de su olasificaoión de presupuestos procesales al decir que pue­

den ser presupuestos comunes a todos los juioios o presupuestos parti­

oulares a algunos juicios y en su sub-olasifioación que ya relaoioné 

anteriormente . 

Unioamente habria Que agrogarle que on los literales a) 

y b) de los presupuestos procesales oomunes, s610 se refirió a la de-
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manda y a la competencia del Juez , debiendo entende rse la primera como 

demanda formal y la segunda como competencia atmoluta del juez . (13) 

DOCTRllJA DE EDUARDO J . COUTURE.-

El em inente jurisconsulto y maestro de Derecho Procesal 

uruguayo, Dr. Eduardo Jo Coutu r e sost i ene en l a segunda y tercera edi­

ción(p6stuma) de su libro lIFUNDAMENTOS DEL DERECHO PROCESAL CIVIL", 0 -

p i n iones d iversas r espect o a lo s p r esupuestos p r ocesal es. 

En la segunda edición de su lib ro, Couture dice: I Il1 "La r e ­

l a ción que exist e entre las excepci ones y lo s presupuestos procesal es -

se hac o perceptib~e conforme se analiza el cont enido de unas y de ot ro s . 

Desde e l punto de vista práctico esa d ife r enci a se hace más a centuada . 

R~ tento l as excepci ones r equi e ren normalmente a l egación 

d e parte, los p r esupuestos p r ocesal es pueden hacerse v a l er de oficio s i:rr 

n eoesi dad de r equerin i ento del particular. 

La excepci ón d ilatori a de a rraigo del juicio o l a excep­

ción perentoria' de p r escripción, no pueden funcionar válidament;e ' s i n pro­

posición del demandado g e l Juez car e ce de facultades parr=t. hacerlas val er 

por propia iniciat i va. P e r o l a incompetenci a abso lut a , la falt a de inte­

rés l egi timo o l a incapacidad de l as part es, no necesitan alegación n i 

ex c ep ción en sentido formal. El Juez mi smo , por prop i a iniciativa y an­

tes de otro examen sobxe e l mérito de la causa, debe examinar la exis­

tencia de lo s p r esupuestos p r ocesal es y negar providenci a en Casa de que 

comp ruebe la falta de a l gun,Q de e llo s . 

Las confusiones de la doctrina y de la jurisprudenci a so­

bre este particular son muy a c entuadas y han conducido a f r ocuentes per­

turbaciones. No es la menor de ellas , la que hac e pensar a los li t i gan­

t es que e l juez deci de ultra petit a y se sustituye a la part e , cuando se 

rehusa a admitir una demanda que carece de a l gunos r equisito s esencia­

les r equeridos para su validez . Sin embar go , nada es más natural y lógi­

co que e l juez actúe de tal mane:¡:,a. Los presupuesto s son , como se ha di­

cho , circunstancias anterio r es a la decisi6n del juez sin las cuales és­

te no puede acoger la demanda o l a defensa. Y par a olla no se requi e re 

a l egación de parte, po r quo no está on las facultades del magi strado, en 

lo s e j emplos propuestos, atrib~irse una competencia que la ley no le h~ 

dado , o dotar a l os litigantes de una capacidad que l a l ey l es ha p riva-

Los presupuestos par a la exist enci a d el juiCiO , son, f'lm­

damentalmentB: a ) l a p rop ósición de una demanda judicial? fu) un órg'pno 

dotado de jurisd icci6n:,? c) partes que se p:uesenten como sujetns de der e-

cho. 
-o::-----~-_=--'-------(13) Trabajo de Derecho Procesal sobre liLas Presupuestos Procesales", 

por el Br. Luis Alfonso Méndez . página 124. -
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Cumplido ese mín imo de r e quisitos, e l pronunciamiento del 

juez es necosario . Es L~diferonte que ese p r onunci ami ent o sea en uno o 

en otro sentido, a CQgiendo o r ech azRlldo la demRllda, porque ese punto ya 

se r e fi e r e a l a v alidez y no a la exi stencia misma do l p roceso . 

Si l a demanda fuera i nterpuesta ante quien ya no es juez, 

si fuera interpu~ta por qUlen no es parte , si f~ere iniciada sin' peti­

ción formal(como seri a , por ejemp lo, mediant e un r equ erimiento privado 

hacia e l juez), no exi st e ne cesidad do p ronunciami ent o . El particular 

é". quien se tieno por juez se ' abst i en e , sencillamente de toda m811ifest,a­

ción j e l juez r equerido privadament e no tiene tampoco, ningún deber fun­

cional de expodirse en materi a civil? el juez ante quien comparece, quien' 

no es parte, dispone, simplemento, qu e antes do todA. otra diligencia se 

acredite la r epresentación ajena, ot c . 

En esto s casoS de f alta de presupuestos para l a exist~rr­

cia del proceso, no se re~liz2n acto s jurí dicos, sino s imple s hechos ju­

rídico s . Y el juicio, para que sea tal, no se desenvue lvo con hechos, si­

no con a ctos, esto es , mediante Lilla act ividad de l as part es y d e los jue­

ces dominada po r l a voluntad jurídi ca. 

En cambio, los p r esupuestos par a la v~lidez del juicio 

no se r efi er en a su exist enci a s ino a su eficaci a . Su ausenci a puodo no 

ob.star a la exi stencia de una r e l a ci6n p r ocesal. Así, si 01 juez tiene 

juri sdicción pero no competGncj,a, ent onces 01 proceso que rulte él se 

con stituya exi stir á como tal , a'U...'1que luego sea doc l ar é'.do nulo I si l a 

part e que i nvoca l a r epresonte.ci6n ajena lo acr edita medi M t c un mcmda­

to que luego será declarado i neficaz , el juicio como tal existirá, con­

virtiéndose luego en nulo a partir de la invalidación del mMdatoj s i 

el juez es r equeri do a a ctua r mediante una demanda en sent i do formal , 

aunque luego CR.r ezca de l os r equi sitos que l a l ey estab.l e ce, el juici o 

existirá corno tal, sin perjuicio de que e l juez so abst enga de darle an­

damiento hasta tanto no se enm i enden los defectos r espect ivo s . 

En todos esos casos, no puede hab l a r se de exist enci a . Po­

drá hablarse de nulidad, po ro ésta, corno se verá más adel ant e , supone l a 

oxistencj,a del acto . Roitoradamente, e l orden jurídico asi gna efica cia 

él los actos nulos, como ocurre en mat eria de p r escripción, l a que puede 

ser interrumpida po r una cit aci ón nula por vicio de forma o interpuesta 

ante juez incompetente . Pe r o en ningJn Caso se oto r ga eficacia a los a c­

to s inexist ent es , ya que éstos pertenecen a la categoría dol no ser, do 

l o que no surt e efecto ni puede nunca llegar a producirlo . 

La falt a de p r esupuestos para l a validez dol juicio, no 

obst8., puos, a la sentenci a? un p r onuncüuniento judici al es siempre pro­

cedente; aunque se0 mandé'ndo a subsanar los actos nulos, o declarando l a 

inoompot ollcic" o rech1'1zando l a deméIDda. Lo s actos tienen existencia ju-



rídi ca aunque carezcan de validez formal. 111111 " (14) 

Sin embargo, 01 mismo autor en su edición póstuma, dice; 

II1' ''En repetidas oportunidades hemos debido confrontar el concepto de pre­

supuestos procesales para adaptarlos a las exigencias de la experiencia, 

habiendo podido comprobar su fecundidad . Ya sea para eX21Ilinar los pnob-le­

mas derivados de la incompetencia absoluta, o el agotamiento de la vía 

administrativa en las acciones ante el Tribunal de lo Contencioso Admi­

nistrativo o la individualización del inmueble en el juicio de expropia­

ción, etc. 

Pero a medida que se avanza en este terreno, más se ad­

vierte que una idea unitaria, que abarque todos los presupuestos que di­

cen alguna relación con el proceso, resulta insuficiente si no se for­

mulan algunas distinciones necesarias. 

Los escritores alemanes que trabajaron por primera vez 

con estos conceptos, distinguieron apenas entre presupuestos de admisi­

bilidad de la demanda y presupuestos del fundronento de la demanda. Pero 

la distinción debe precisarse él-'CU1 mR,s y llevarse adelante . 

&1 el estado actual de nuestras reflexiones creemos C0n­

veniente distinguirg a) presupuestos procesales de la acción} bV presu­

puestos procesales de la pretensión; c) presupuestos de v . lidez del pro­

ceso) d) presupuestos de una. sentencia favorable . """"""(15) 

PRESUPUEillOS PROCESALES DE LA ACCION.- (16) 

II tt" nttSon presupuestos de la acción, en nuestro concepto, 

los presupuestos procesales stricto sensu, o presupuestos procesales pro­

piamente dichos. 

Así por ejemplo, la capacidad de las partes y la inv-es­

tidura del juez son condiciones mínimas de procedibilidad. Los incapa­

ces no son hábiles para accionar, para comparecer en juicio . Lo que e­

llos hagan no será acción, ni proceso. Los no jueces no tienen juris­

dicción~ quienes acudan ante ellos no lograrán nunc~ hacer nada que l l e­

gue a adquirir categoría de acto jurisdiccional. 

No es tan claro, en cambio, aunque la tesis haya tenido 

importantes decisiones judiciales en su favor , que la incompetencia att­

soluta constituya ausencia de presupuesto procesal . Pero l~ respuesta 

que se dó a este problema depende, en liado caso, del derecho positivo 

y de SU par-l;icular formulación. En nuestro derecho, aUJl reputando dudo­

so el punto, nos hemos inclinado por la afirmativa • 
. -- - .. -~~-- ------_._- ---- -

Fundamentos del Derecho Proces~l Civil. Eduardo J. Couture . 
Segunda edición.-
Fundamentos del Derecho Procesal Civil. Eduardo J . Couture . 
páginas 103 y 104, Tercera edición (póstuma).-
Fund~entos del Derecho Proces~l Civil. Eduardo J . Couture . 
Tercera edición, páginas 104. y siguientes.-



Podemo s definir, pu es, este p rimer grupo de presupuestos 

p r ocesal es , como aquellos cuya ausenci a obste al andamiento de una acción 

y a l n acimiento de un proceso . 111111111111 

PRESU PUESTOS PROCESALES DE J.JA PREl'ENSIOn .-

!l!lll 11t1El segundo gr upo está constituido, en nuestro corr­

cep to, por los p r esupuestos procesales de l a p r et ensión . 

La pretensión procesal es , como ya se ha visto , la auto­

a tribución de un derecho y l a petición de que sea tutelado. Los presu­

puestos p r ocesal es de esa p r etensi ón no consi sten ta.:nto en l a efectivi­

dad de ese derecho, como en la posibilidad de ejercerlo. 

Así, por ejemp lo, si ha habido caducidad del derecho, o 

no se ha agotado la vía admi nist r at iva, o e l p r etensor aduce su p ropia 

falta, en contravención al pre cepto nema auditur p ropiam turpitudinem 

allegans; la p retensión no puede p rosp e r ar . No está en juego, como se 

v e , l a acción p r ocesal . Tampoco está en juego el derecho sustancial, que 

podría ser fundado en más de m1 caso . Lo que está en juego es la inadmi­

sibil idad de l a p r etensión . Como hemos trat ado de demostrarlo oportm1a­

mente, no debe confundi r se l a acción C011 la p r etensión ni con el dere­

cho . Aquí la pretensión, como mer o hecho p r ocesal , queda colocada como 

centro de toda la construcci ón . 

Puede aconte cer que, como sucede en buena parte de los 

Códigos de Hispanoamérica , e l derecho positivo carezca del instrumento 

procesal idóneo para debatir i n limine litis este punto y la decisión 

deba postergarse para la sentenci ;:>, definitiva . El derecho b3:'9.sileño tie­

ne e l despacho séll1eador)) e l derecho francés , el fin de non re cevoir ~ el 

derecho angloamericano, el demurrer, i nstituto s r e i terFtdamente ci to.dos 

en este libro cuya finalidad es evitar e l pro ceso cuando l a p r etensiórr 

es inadmisible . 

La falta de estos instrumentos constituye una seria di­

ficultad en nuest r o dorecho . La caduci dad de l a p r etensi6n de investi­

gación de l a paternidad, por ejemp lo, tiene po r ob j eto evitar e l escán­

dalo de l proceso bajo ciertas condiciones; pero a cont e ce que el procesQ. 

no se ahorra . Caducada la p r etensión , la demanda debe ser rechazada sirr· 

ent r ar a examinar el méri to del asmlto . Pero tal cosa sucede en la sen­

tencia definit iva , cuando ya se hi'l. consumado el escándal o del proceso y 

se h8. p roducido toda la prueba de los heohos que l a justioia no quer í a 

oonocer.ll nllllllll 

PRESUPUESTOS DE VALIDEZ DEL PROCESO.-

rtllHllttUn fallo ele nuestra Suprema Corto ha oonsiderado 

que un emplazamiento válido constituye un presupuesto procesal . 

La tosis debe examinarse con ciorto cuidado . Prima fa­

cie l a aseveración os correcta. El art o 311, C.P . C., dispone qu e todo 
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cuanto se haga en contra de las formas estab~ecidas por la ley para rea­

lizar el emplazamiento del demandado, apareja nulidad del mismo. Rast"[\, 

aquí la tesis parece correcta. Lo que es nulo provoca la invalidez for­

mal de todos los actos dependientes y sub.siguientes. 

Pero el p roblema se hace mucho más dudoso, cuando la nu­

lidad pudo haber s ido impugnada por la parte y no lo fue o Entonces el -

principio derivado de la falta de un p r esupuesto procesal entra en con­

flicto con el princi pio de convalidación . La parte que pudo impugnar la 

nulidad y no lo hizo, valida 01 acto con su consentimiento . Pero los p re­

supuestos procesales, como se verá de inmediato, se hallan fuera de la 

voluntad de las part es y pueden ser invocados de oficio aun en los c~sos 

en que la parte interesada no se prevalga de esa defensa. Aquí ocurri­

ría , en cambio, que e l juez podría aducir la ausencia del presupuest~ 

procesal de l emp l azami ento válido, sólo en el Casa de que l a parte, con 

su consentimiento expreso o tácito, no hubiera convalidado la nulidad de 

que adolece e l a cto . 

La experi encia que e l caso deja, aun con esta salvedad, 

es que e l concepto de presupuestos p rocesales puede ser ext endido en la 

forma en que lo ha he cho el fallo . Si por definición, son presupuest-os 

procesales aquell as circunstancias sin l as cU8~es el proceso carece de 

existencia jurídica o de validez formal, lo menos que se puede deducir 

es que un pro ceso nulo por vicio de forma cab.o dent ro de esa definición. 

Será menester, en consecuencia, extender e l concepto en 

el sentido de sostener que el juez que , al dictar su fallo, halle ante 

s í un proceso nulo, que no ha sido objeto de convalidación por la par­

te a quien e l vicio perjudica, queda r elevado de dictar sentencia sobre 

01 mGrito, en razón de adolecer la causa de un vicio que impide , por au­

senci a de l p r esupuesto procesal de validez de lo s acto s del p roceso , e-

xaminar el derecho en discusión." tlllI
"'"' 

PRESUPUES'ros DE UnA SENTENCIA FAVORABLE . _ ------
IItllt""La teoría que reconoce la exi stencia de p resupues­

tos de una sentencia favorable a la que ciertos autores ya cit ados pres­

t'Ul acatamiento, constituye un alar gamiento muy provechoso de este con­

cepto . Pero lo que está por demostrarse es que los presupuestos de LU1a 

sentencia favorable sean prop iamente presupuestos procesal es . 

En ci erto modo , para tener una sentencia a favor no hay 

mejor presupuesto que un buen derecho. Sin 61 no habrá nunca un tribu­

nal que llegue, en un Estado en que impere e l princi pio do legalidad, 

a privar a un ciudadano do l o que es suyo o a atribuir a otro ciudada­

no lo que no le pert enece , salvo, por supuesto, el error. 

Pero esta concepción es elemental y constituye. sólo el 

punto de partida del cometido de la jurisdicción .• 
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Supongamo s que un acreedor deja vencer e l término proba­

torio sin sumi nistrar la prueba de su crédito . Quióralo o no, el tribu­

n~l no tendrá mis remedio que rechazar su pretensión ~unque la considere 

fund~da. Supong~os, asimismo, que e l demandado, que ha pag~do efect iva­

mento la deudR, ni invoca el pago ni prueba la extinción de la obl i ga­

ción. En ninguna de ambas hipótesis será posible al Tribunal, aunque le 

consten los hechos por ciencia propia, d ict ar sentencia favorab~e al ac­

tor o al demandado respectivamente . 

La invocación correcta del d.erecho, en ci ertas si tuacio­

nes, y la prueba del mismo cuando la ley lo requiere, no son en verdad 

presupuestos sustancialos de li..'1a sentencia favorable. Los presupuestos 

sustanciales son los que dicen relación con la calidad de acreedor o de 

pagador. Lo que obst", en los ejemplos, a una sentenci:.t favorable, son 

las circunstancias procesales de no haber probFl.do el crédito o do no ha­

ber aducido ni justificado el pago en el proceso concreto en que una y 

otra circunstancia se producGn . Ambas caben, pues, dentro del concepto 

de presupuestos procesales lato sensu de una sent'encin a f~vor del pre­

tensor. 

No es fácil hacer una enumeración precisa de cuáles son 

los presupuestos prooesales de una sentencia favorable . La idea se ha­

lla aún en sus comienzos y no ha adquirido pIona desenvolvimien~o . Pero 

tomando punto de partida en los ejemplOS, podría afirmarse que en los 

casos prbpuestos son presupuestos de esta índole, una correcta inVOca­

ción del derecho y la prueba del mismo en los casos en que la ley pone 

sobre el pretensor la carga de la prueba de los hechos constitutivos de 

su pretensión} en otras palabras, de su condición do acreedor. Si no sa­

tisface esa exigencia quo 1" ley pone de su cargo, omite la realización 

de algo que condiciona el reconocimiento de su derecho . SD1 el cumpli­

r'üento de OSa condición rigurosamente procesal, 01 tribunal no podrft e­

mitir sentenci a a su favor . Aun cuundo su p r etensión sea fundad", no po­

drá ser acogida por ausencia de un presupuesto, condición o requisito,im­

puesto por la ley para su reconocimicmto. 

En IR hipótesis del demand2.do que no invoca ni pruobp el 

pago , militan lo..s mismas circunstancias . Pero esa misma hipótesis sir­

vo pRra formular dos aclaraciones necesariRS. 

Una es quo la invocación correcta del derecho es un pre­

supuesto procesal en aquellos casas en los cualos el juez 110 puede adu­

cirlo do ofici o . En las situaciones en que se qplica el precepto jura -

novit curia la invocación del derecho no es un presupuesto proces~l . La 

referida má.""{ima, según 1", cual ;Tel d e recho lo s2.bc 01 juez t1 supone, co­

mo se ver~ oportunRffiente, que los tribunales no están lig"dos a 1" ig­

noranciR, al error o 8, Ir> omisión do las partos on lo que atw:J a 1<1. 
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plicación del derecho . Pero acontece que hay situaciones en las cuales 

el juez no puede suplir la omisión de las partes. Tal es el caso, fre ­

cuente en la mayorí a de las legislaciones, de la excepción de pnescrip­

ción, que no puede h~cerse val er ex offi cio . En ese caso, es correcto 

hablar de una invoc~ción de esa defensa, como un presupuesto procesal a 

una sentenci a favorable a la declar~ción de prescri pción. 

Todavía sirve la misma hipótesis como ejemplo para el o­

tro presupuesto prooesal, el relativo a una adecuada prueba del derecho . 

Si en el oaso, ni el actor ni el demandado produjeran la prueba de su 

dereoho, el demandado puede salir absuelto a pesar de su omisión o de 

su e!ror. Si el aotor, teniendo sobre sí l a carga de la prueba del cré­

dito, no demuestra la existencia del mismo, el demandado debe ser al:&­

suelto, aunque nada haya dicho ni probado ~ 

Los presupuestos de m~a sentencia favorablie al acreedor, 

invoc::tción del dereoho y pruetta del mismo , son a la vez cirounstélnci as 

que favorecen al demandado en caso de omisión de} actor. Entre un actor 

y un demandado omisos en satisfacer la prueba, vence el demandado y no 

el actor, si sobre éste pesa la carga de la prueba. 

Puede resumirse, pues, este punto diciendo. la invooación 

del derecho, cuando ella es indispensable, y la producción de la :prueo:a 

cuando se tiene sobro si la c'1rga de la misma, son presupuestos proce­

sn.1es de una sentencia favorable . No alcanza, como dice 01 precepto de 

la sabiduría popular, con tener derecho: es pr.eciso también saber de­

mostrarlo y probarlo . 11Il¡,,'I111 

Concluyendo la e~~osición de la doctrina de Couture, es 

interosante hacer una comparación de sus dos opiniones sobr8 los presu­

puestos procesales, a través de un cuadro esquemático~ 

procesales así;; 

En la segunda edición de su libro divide los presupuestos 

Presupuesto s pro cesaleG de existencia: 

a) Proposición ·de m~a demande. judicial~ 

b) Un órgp.~o dot.do de jurisdicción; 

c) Part es que se presenten como sujetos de derecho . 

Presupuestos procesales de validez g 

a) Competenci a absoluta. 

b) Poder suficiente y válido . 

c) Elementos formales de la demanda. 

En su tercera edición los divido así: 

a ) 

b) 

c) 

d) 

Presupuestos 

Presupuesto s 

Presupuesto s 

Presupuesto s 

pro cesalos de 

procesales de 

procesalos de 

proces8.les de 

la acción, 

la pretensión, 

validez dol proceso; 

una sentencia fpvorable . 
..J - • 



En mi opinión, es más exacto y acertado el maestro Cou­

ture en la clasificaci ón de los presupuestos proces~les que hace en l a 

segunda edición do su libro . En realidad en una materia rel~tivamente 

reciente y de numero sas controversias, el insigne maestro uruguayo se 

muestra v~cilante en su tercera edición al ~alizar si participan de -

la naturaleza de los presupuestos procosales por ejemplo, un enplazami en­

to válido, la invocación correcta del derecho o la prueba del mismo . 

La primera cl~sificación que hace Couture de los presu­

puestos procesales es más ciertA., exacta y fuera de duda ya que necesa­

riamente para que exista un proceso es indispensable absolutamente, es 

algo fundamental, elemental que exista una deill8l1da que so interponga pa­

ra el inicio del proceso que posteriormente continuar~ él trav6s del ÍD­

pulso procesal que le dará el doawdantc ~ sin esa demandA. el proceso ci­

vil no puede iniciarse porque el proceso civil es eminentemente dispo­

sitivo, así como el proceso penal es eminentemente oficioso, lo ~ue quie­

re decir que normalmente si no hay inst~1cia de parte paro. promover de­

teroinado juicio civil dicho juicio no se iniciará nunca de oficio . 

Pero también para que a ese proceso civil se le reconoz­

Ca por la ley existencia jurídica, es indispensable que se entable qnto 

un órgano dotado <le jurisdicción. Desde luego tartibién, todo proceso ci­

vil tiene que tener un objetivo o fin jurídico, que siempre es el enta­

blar determinad8, demand8, por el deDand:.nte en centr.'l.. de detorminad2 per­

sona que os el demandado, con lo que se constituyen las partes norn;:¡,les 

de un juicio, rel",cionadas estrechamente por el juez y constituyendo jun­

tamente las partes quo integran mutuament,e la relación juridica procesal . 

Neces~rio pues es concluir que dichos requisitos o elementos sí tienen 

la naturaleza de presupuestos procesales . 

Con respecto al segundo grupo de presupuestos rrocesales 

que menciona Couture en su segunda edición y 'lue él llama de v,",-lidez, a­

parece en primor lug::J,T la competencia absolu-Gct. Respecte de ella, es pre­

ciso recordar que la competencia es W1 término gen6rico que sirve indis­

tintnmen te para denominar y roforirse P. diferentos clrtsoS de competcn­

ci1., por lo que es convoniento establecer en qué consisten osos distin'­

tos conceptos sobre la competencia. 

La competoncie. puede ser é1.bsolut,'l.. o relativa. También -

pUGdO analizn,rsc por raz 11. de la cU8ntb .. , :por r2,zón do la nateria, por 

ré1.z6n de la función y por razón del territprio . 

Para poder comprender bien el concepto de compotenci é1. y 

delimitar su verdadero alc:m.ce creo oportuno traer a cuento lo que so­

bre ella explica Couture . El dice: 1t1tt11
1ItHast'1. el siglo XIX los conceptos 

de jurisdicción y competencia ::tpé1.recen como sinónimos . Indistintamente 

se alude a la falta de jurisdicción como f-üh. de comretencia en senti-



do material , o en sentido terri t-orial~ o aun para referirse a la fun­

ción . Pleonásti,camente se llega a hab l ar de incompetencia de juris­

d icción . En 01 siglo XX, por r egla gene r a l, se ha superado este equi ­

voc0 9 pe r o quedan abundantes r esiduos en la legislación y en e l l en­

guaje forense . 1I "".tII1(I7) 

El autor referido sigue diciendo giltllltl " La competencia es --
una medi da de jur~icción . Todos los jueces tienen jurisdicción ~ pero 

no todos tienen competencia par~ conocer en un determinado asunto . Un 

juez cOf:1petente , es, a l mismo tiempo, juez con jurisdicción~ pero un 

juez incompetente es un juoz con jurisdicción y sin compotonci~. La com­

petencia es 01 fragmento de juri sdi cción atribuido a un juez. 

»:;: La relación entre In. jurisdicción y In. competencia, es 

l a relación que existe entre el todo y l a parte . La jurisdicción es e l 

todo; l a competencia es la parte: un fragmento de l a jurisdicción. La 

competenci a es la potestad de jurisdicción para una parte del sector ju-----
ridico~ aquel específic~üente asignado al conocimiento de determinado ór­

gano jurisdiccional. En todo aquello que no le ha sido atribuido , un 

juez, Lunque s i gue teniendo jurisdi cción, es incompetente . !ltllI1111(18) 

De l o anterior so deduco que competencia relativa es a­

quella part e de l a jurisdicción que se ha asi gnado ~ los tribunales , es­

tablecida en inter6s do los part i culares par"\. que COnOZC:'.l1 de determina­

dos casos. 

La competenci a absoluta seria aquolla parte de la juris­

dicción establecida imperatiV;'1.ment~_.v~~Estado, atendiendo finalida­

des preferente8ento públicas, a~ue t21.JTIb' n r esulte en provecho de los 

particulares. Est a cornretenc}n absoluta s la que tienen todos los tri-
,.' 

bunales para ejercer jur~sdicción, lo q; e ha inducido a n,similar y has-

ta confundir el t rmino. compet en cia cOh jur.isdicción llegf.tndose a decir 

equivo cadwnent e como tnenciona Couturq' , :1incompetenci2. de jurisdicción" . 

~ La .com:pe~encia abso l u/.ta como presupuesto proces"l se da 

cuando se consid~ra en razón a la cVentia, en razón a la materia y en 
--t -

razón a la fWl ~ión , D e ro no se da c~:m sider?..ndo la en razón dol t erri to-

rio, ya quet:ie conformidad al Art . 32 Pro se puede dar lo que la misma 

dlsposlcl6n lléUlla I1prórroga de Jurl sdlcclón11 utilizando ese término co-

mo si..l'lónimo orJpetencia absoluta, la cua l puede ocurrir en dos C ,~sos: 

por consentimiento oxp r eso , cunndo l as partes convienen en somet'crse a 

un Juez que , para ambas o para alguna de ellas, no sea competenw.e o por 

consentimiento tácito, cu:mdo e l r eo contesta. el pleito CUlte un Juez in­

competente , sin oponer esta excepción . 

Cue..ndo se i nici a un juici o por m~s do doscientos colones 

(17) y (18 ) Funda.JTIentos del Dorecho Procesal Civil . Eduardo J. . Couturc, 

3a . edición(póstuma)~ páginas 28 y 29 .-
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an t e un Juez de Paz , ésto dobe de clara rse incompetente, y si ne lo hace, 

todo lo actuado por é l es nulo . Tal nulidad puede ser declarada po r el 

juez de oficio o a solicitud d e parte, aún sin a l egarlo por medi o de u­

n a excep ción dilatoria. La r azón de esto apar eco en 01 Art . 32 inciso 

t erce r o del Código de Procedimi ent os Civi l os Que dice ~ 1111 i111La jurisdicción 

do lo s Juocos de Paz es i mp rorrogable para demandas de más de doscio~-

tos colones o de valor indoterminado. tl1"' ltlll' 

También e l Art. 512 Pro dice~;II ' " 11 Cuando el v alor de l a 

casa litigada excode de dosciento s colones y no pasa do Quinientos, co­

nocerán los Jue ces de Primera I nstanci a , en juicio sumario. En e l mismo 

juicio sumario conocerán dichos func i onarios en l as demandR.s por costas, 

dRños y perjuicio s de que doban conocer conforme al artículo 41 Pr. ; y 

en l as demandas a Que se contrae el artículo 51 del mismo Código, aunQue 

l a c8l1tidad Qu e se litiga no exceda de doscientos colonos ."111111t111 

En consecuen cia , en nuestra l egisl ación, un Juez de Paz 

no ruede cono cer de un demanda en juicio civil que so~ de más do dos-
----

cientos colones o de valor indoterminado y si lo haco , todo lo é'tctuado - - - - -
por é l carece do valor jurídico por Que l a ley así lo ordena y entonces 

aquí se vo QUo tiene aplicación l a competencia absoluta como presupues­

to p rocesal ; puos un Juez de Paz quo le present aran una demnndé't de esa 

clase, perfect amente pu ede a l ~~alizarla declararse incompetente panque 

su competoncia os un olemento fUndamental par.." QUO ese juicio t eng'), e­

xistencia jurídica y v a lidez formal y post erior mente también , bajo e l 

supuesto Que no estuvi er a seguro al p rincipio sobr e su compet enci"l. y 

después det e r minar a con t oda seguridad Que no le corrosponde R. é l su 

conocimi ento por r azón do la cuantía, perfe ct ament e puede declarar su 

nulidad de oficio por l a falta do ese presupuesto o a petición de parte 

por e l mismo motivo . 

t Tamb ién l a competencia por r azón de la matori a a ctúa co­

mo p resupuesto p rocesal, ya Que por regla general a cada rama amat oria 

del Derecho corresponde un Tribuna l especi a l par a conocer de todos lo s 

casos comprendidos dentro de esa materia. Por e j emplo , hay materia pe­

nal, civil, mercantil, laboral, inquilinato, hacienda, et c . y ent onces 

s i un juicio civil de divorcio se sigui era ante m¡ Juzgado do lo L~bo­

ral, dicho juicio no tendría ningún valor ya que po r razón de l a mate­

ria no es ése e l Juzgado com~etente y por consiguiente, si eso ocurrie­

r a en l a práct ica en el caso planteado , e l Juez de l o Laboral se tione 

Que declarar incompetente porQue su competenci a para conocer do ose jui­

cio es un presupuosto par~ Que d i cho proceso tengn. existencia y para que 

pueda continuarse válidamento. 

De igual manera la competencia por razón de l a ció~ -.p 

grado actúa como ~rosupuesto p r o cesal. La competen ci a fLffi cional es la -
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que se determina por la función judicial encomendada a l órg~o juri s­

diccional y principalmente, l .q, que tiene su origen en la jerarquí a de 

los tribunales y en las diversas instancias del juicio . 

Así por ejemplo, si él. un Juez de Primera Instancia se 

le interpone el recurso de apelación a una sentencia definitiva pro­

nunciada por él on un juicio civil, dicho Juez no puede conocer de ese 

recurso de apelaci6n y sólo es competente para admitir o rechazar el re­

curso y es e l Tribunal Superior a quien corresponde conocer y resolver 

el recurso o soa la Cámara de Segunda Instancia a cuya jurisdicci6n co­

rresponde el Tribunal de Primera Inst3llcia donde se interpuso el recur­

so. La l oy lo dispone ~sí en 01 Art . 990 Pro diciendo ~t1!1H"tlLuego que un 

litiganto presente su escrito de ~pelación, queda circill1scrita la juris­

dicci6n del Juez para sólo declarar si es o no admisible en uno o en am­

bos efectos, y cualquiera otra providencia que dicte, se reputará aten­

tatoria; pero esto no obsta para que se t e rmine cualquiern diligencia 

comenzada ya en el acto de presontarse e l escrito de apelaci6n. tlntllltln 

En virtud de tal disposici6n 01 Juez de Primera Instan­

cié1. no tiene competencia pnrl, conocer y r esolver en un recurso de apola­

ci6n, sino que os la Cfu¡¡.q,rn, do Segund:t Insti'lJ.1cia correspondiente y bajo 

01 supuesto do que un litigante insistiera en que sea el Juez de Prime­

rn Inst~ncia quien lo resolviera ese r eourso, debo deolararse incompe­

tente, ya que lo actu<1-do por él en la trarni taci6n y resoluci6n de ese 

recurso no tendría validez pues l a ley le hn, quitado l a compotencia pa­

ra conooer de ello en raz6n de la funci6n o grqdo . Vemos pues tnmbién 

que la competencia absoluta en razón de la funci6n actúa como un presu­

puesto procesal, pues en el Caso propuesto esa oompetencia es un elemen­

to indispensable, pr'3vio, para que lo actuado por el Juez de Primera Ins­

tancia tuviera validez . Mejor dicho es un presupuesto procesnl porque e­

sa competencia es un elemento indispensl,ble para la Validez de lo actua­

do, requisito sin e l cual los tribunales pueden negar tramitación a las 

solicitudes hechas por litignntes en tribunales ll100mpetentes po r razón 

de lo. función y si les dan tramitación sin ese requisito produce l a nu­

lidad de lo actuado , nulidad que de oficio puede declarar 01 tribunal -

que indebidamente haya dado esa trnmitaci6n. 

Pero no ocurre lo mismo con l a competencia por raz6n del 

tcrritorio 9 O sea Que no actúa como presupuesto procesal . Eso es debido 

[1, que trat-'tndose de la competencia por raz6n de la curmtin" por razón -

de la materia o por r~z6n de la función o grado, esas competencias so11' 

absolutas y su faltq puede ser declarada de oficio por el Juez o a pe­

tición de cualquiera de las partes. En cambio, no ocurre así con respec­

to a la competencia por razón del territorio yFl. que puede acontecer lo 

que prevé el Art . 32 Pro conooido como la pr6rroga de l a jurisdicción. 
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Dicha dispo sición legal dice: tl II lIf lPuede prorrogarse la 

jurisdicción ordin~ria excepto en los c~sos de que trata el articulo 

45 . La prórroga se verific~ por consentimiento expreso o ticito . Por 

consentimiento expreso, auando las partes convienen en someterse a UIT' 

Juez que, para ambRs o para alguna de ellas, no sea competonte . Por 

consentimiento tácito, cuando el reo conteste el plei t 'o ante un Juez 

incompetente , sin oponer esta excepción . La jurisdicción de los Jue­

ces de Paz es improrrogable para dema~das de más de doscientos colo­

nes o de valor indeterminado . nlrtlHII. 

Puede ocurrir entonces que se demande a determinada per­

sona ant~ un Juez incompetente para él y si ese demandado no alega l a 

excepción de incompe tencia y contesta la demanda .~te eso Juez, éste 

después de ser origi nalmente incompetente se vuelvo competent e para 

tramitar el juicio y todo lo actuado por él es completrtffiente válido y 
• 

no puede ser declarado nulo . Por eso es que respecto de la competen-

cia en razón del territorio no opera ésta como presupuesto procesa'_ ya 

que no existe la competencia absoluta como en los otros casos vistos 

flXlteriormente, es decir, tomo en la competencia por razón de la cuan­

tía, de la materia y de la función o grado . 

De las diferentes clases de competencias sería pues l a 

competencia en razón del territorio la única que no constituiria un pre­

supuesto procesal puesto que no procederia que un juez originalmente in- o 

competente se declare como tal rechazando cualquier demanda que se intúr­

ponga ante él contra Q~ demandado que no es de su jurisdicción ya que 

posteriormente puede este demandado darle competencia contesti'ludo la de­

manda ante él y entonces osa competencia no seria un elemento indispen­

sable Que deba concurrir inicialmente para que pueda conocer de deter­

minado juicio ? pero de todas las demás competencias hemos visto que sí 

tienen l~ naturaleza ele presupuestos procesales y.1'I.. quo si no concurren 

no pueden tener existencia jurídica los juicios incoados en tal forma 

y todo lo actuado carecería de validez . Sin embargo , por faltAr. tal ca­

racterística a lq competencia por razón del territorio no creo Que de-

ba dejarse de considerar a la competencia absoluta como presupuesto pro­

cesal pues concurre esa naturaleza en las demás competencias, y por con­

siguiente es correcta su inclusión como presupuesto procesal de validez . 

Sin ombargo, es bueno recordar que en nuestr~ legislación 

la incompetenci a por razón del territorio cUMdo no se ha prorrogado la 

jurisdicción, ':\ctÚ8, como p r ?supuesto T\rocGsal, Llebido él Que rCillle en e­

se caso los elementos qUe- caracterizé1l1 a los presupuestos. , En efecto ,­

el Art. 1130 Pro diceg" ni1l "Las nulidades que consistan en incompetencia 

de jurisdicción que no ha podido p rorrogarse, en no haberse autorizado 

el fallo en la forma logal, o en h~berse pronunciado contra ley expresa 
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y t e rmÍll8nte, no podrán cubrirso ni aún por exp reso consentir::tiento de 

l as partes y deberán declararse a podimon to do éstas o de oficio, en 

cualquiera de las instancias, aunque no se hubieren reclame,do en el -

tiempo indicado en los artículos precedentes. 1I111tnlttt 

Couture menciona también como presupuesto procesal de 

validez en su pri ll,le r a clasificación de ellos, que apare ce en la segurr­

da edición de su obra, el tener poder suficiente y válido, o sea que es 

indispensable que las partes sean capaces para actuar en juicio s o ten­

gan su representcú1to leg2-l que actúo a nombro de ellos. Todos los au­

tores son 1mÁhimes en con s ider?r ese e l emento como un p r esupuesto pro­

ceS2.1 ya que si se promuev o y contL'YlÚa un juicio qua adolezca de que u­

na de l8,s partes no es capaz o no es legítimo representante, conlleva 

en s í ese proceso una grave Al10rmalidad que le impediría t ener validez, 

razón por la cua l desde el inicio el Juez debe rechazar unA, demMda que 

no cumpla con los r equisitos de capacidad. o do representación y si no 

l o hiciera así el Juez, la parte contraria interesada' en cuidar de que 

el p roceso sea entablado válidamente podria pedir su nulidad. 

Es conveniente recordar lo que dispone nuestra legisla­

ción sobre l a r egul a ción de la capacidad y de l a r epresentación, tanto 

en l a ley sustantiva como en l a ley adjet iva . Respeoto de la c2.pacidad, 

al Código Civil oontiene varias disposiciones que determinan Quiénes son 

capaces y quiénes no . 

El Art. 1316 C. dice:1l1tlltl t1.llp ara qua una persona se obli­

gue ñ. otra por un acto o declaración de voluntad es necesario: 

lo . Que se2. l egal mente capaz . 

20 . Quü consienta en dicho acto o declaración y su con-

sent imiento no ado lezca de vicio. 

30 . Que r ecaiga sobre ill1 ob j eto lioito. 

40. Que tenga una causa licita. 

La capacidad l egñ.l de illla persona consiste en poderse o­

bligar por sí misma, y Slll e l ministerio o la auto rización de otra. 

El Art.- 1317 C. d ice :ltr1tlllltr1Toda persona os legalmente ca­

paz, excepto aquellas que la ley declara incapaces. Itttllttllllll 

El Art. 1318 C. dice~tt!t:tttttnSon absolutament .e incapaces 

los dementes , los impúberes, y los sordomuclos que no pueden darse a en­

tende r po r escrito . 

Sus actos no producen ni aun obligacioneS naturales, y 

rro admit en caución. 

Son también incapaces lo s menores :".dul tos que no hAl1 ol:t­

tenido habilitación de edad y l as personas jurídicas? pero l a incapaci­

d~d de los primero s no es absoluta, pues sus actos puoden toner valor en 

los c asos determinados por la l ey. En cuanto a l as sCgm1das, se cOl1side-
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ran al:x.solutamente inoapaoes en el sentido de quo sus aotos no t::endrán' 

valor a lguno si fueren o j eoutados en oontr~venoi6n a las reglas ~dop­

tadas para el gobierno de las mismas. 

Además de estas inoapaoidades hay otras partioulares que 

oonsisten en la prohibioión que la ley ha impuesto a oiertas personas 

para ejecutar oiertos aotos . n tliltl11 tlt!H 

La oapaoidad de una persona consist e en poderse obliigar 

por sí misma, lo oual puede haoer hasta que lleg;=t a la mayoria de edad~ 
J 

que en nuestra legislaoión es hasta que se ollinplen los veintiún años de . 
edad . También los habilitados de edad están equiparados a los mayores 

de veintiún años con respeoto a la capacidad, oomo lo dispone el Art. 

296 C. que dice:".fIlltIllLa habilitaoión de edad es un privilegio concedi­

do a un menor para que pueda ejeoutar todos los aotos judioiales y ex­

trajudiciales, y oontraer todas las obligaoiones de que son oapaces los 

mayores de veintiún años, excepto aquellos aotos u obligaciones de que 

la ley l e deolara incapaz . tl tltlll t!! tl tlt. 

Cuando no se es mayor de ed;=td o habilitado de edad, en­

tonces se requiere de un r epresentante legal para obligarse . Los repre­

sentantes legales de una persona los define el Art . 41 C. que dice: tlllll . 

Son representantes legales de mia persona 01 padre o madre, bajo ouya 

potestad vive, su tutor o ourador genoral? y lo son de las porsonas ju­

ridicas, los clesignados en el artíoulo 546 . "III'tltlIT 

Conoordantes oon la ley sustantiva apareoen en la ley ad­

jetiva 'las siguientes disposiciones que también regulan la capaoidad y 

la representaoión prooesal ~ 

Art . 16 Pro ;!ltlllltIlEl aotor y el reo deben ser personas -

capaoes de obligarse . Por tanto no pueden ser actores ni reos por sí, 

en causas civiles: 

lo . Los privados juridicamente de la administra'oión de 

sus bienes por demencia u otra Causa legal y y 

20 . Los monores de veintiún é'ilos no habilit.ados de edad, 

exoepto en lo relativo a su peculio pTofesional o industrial . 

Sin embargo, las personaS antediohas pueden ser repre­

sentadns en juioio por su padre o madro o por su tutor o ourndor , en 

sus oasos respeotivos, oonforme a este Código y al Civil. C.41. 

Si los llamados se negaren a representarlas , o si estu­

vieren inhabilitados para haoerlo, podrá el juoz darles un ourador para 

l a litis. ' ''''ItIt'IlIl. 

El Art. 1131 Pro regula 01 elemento do la oapaoidad oomo 

un requisito do validez de cualquier juioio y por lo tanto, como presu­

puesto prooesal penado con nulidad si fp,lta, oon la modalidad de que no 

prooede de inmedi;=tto decl a rar la nulidad sino que previamont.o del:to re-
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Querirse a l a parto para Que l egitime su personerí a o ratifi Qu e lo a o­

tuado y s610 Que no lo hioi ere, se decl ar a l a nulidad . 

Dice el Art. 1131 Pro gtllll lltllTarnpooo podrán cubrirse y de-

berán declararse de l a maner a prevenid~ en el articulo anterior, las nu­

lidades Que consistan en falt a de citación o emplazamiento p~ra contes­

tar la demanda, en incapacidad absoluta o ilegitimidad dc l as partes Que 

han intervenido en el juicio, como un adulto no hahilitado de edad sin 

guardador, un procurador sLn poder, etc. ; siempre Que , r eQuerida la pa~­

te por el Juez o Cámar a , no l egitime su personería, o no se ratifica lo 

actuado por Quien tiene derecho a hacerl o , dentro de tercero día del r e­

Querimiento, más e l término dc la distancia, si fuere necesario. La- fa;l:­

t dc citaci6n o emplazamiento puede también subsana;rse por la ratifica­

ci6n tácita, Que consist e en contestar o intervenir en cl juicio sin a­

lcgar l a nulidad . )I !! IIltlltl 

Hc creído conveniente y ne cesario recordar l as disposi­

ciones legales Que en nuestra l egi s l a ci6n r egulan la capacidad ci~l y 

la capacidad p rocesal asi como la r epresentaci6n, en nuestro Código Ci­

vil y nuestro Código de Procedimiento s Civiles , on pri mer lugar, porQu,e 

l a capacidad dc las p artes , su legitimidad en el pro ceso son presupues­

tos procesales y en segundo lugar, porQue pese a ello , es decir , pese a 

Que por ser p r esupuesto p r o cesal es un elemento inicial i mportant ísimo 

y elementalisimo para formular una demanda válida Que deba ser a cogida 

por cua lQuie r trib.:unal, la verdad es Que frecuentemente en l a p ráctica­

los li tignntes descuidan eso s elementos fundamentales , 1'0 Que tuve la; 

o casi6n de ver durante los cinco años Que trabajé en los Juzgados de lo 

Civil de esta cap ital cuando les eran declaradas !! sin lug8.r por impro­

cedentes!! las demandas a algunos litigant:os Que cuidadosamente hab-í an , 

elaborado sus demendas , perfectas en todo lo demás, a tal grado que ~­

rios despu6s de notificársel es esa r eso lución por medio de la cual les 

rechazaban sus demandas, ext r añados so preguntab.,an el por qué, sin fi ­

jarse Que no habian cumplido con llenar el presupuesto procesal de la 

capacidad de l as partes, d irigiendo a personas Que todavia no habi~ 

cumplido los veintiún años de edad , o sea s in c~pacidad todavía para 

acturl,r en juicios. 

Apunta Couture en l a división de presupuestos Que hace 

en la segunda edición, como último presupuesto pro cesal a los c l ementos 

form'1les de la demanda, dándole le_ cnxacteristica de ser presupuesto de 

validez , siendo corre ct a su apreciación ya Que una demMda parf\. que sea 

acogida por l os tribunales debe sujetarse a ciertas formalidades que se­

ñala la ley y Que constituyen r eQuisitos elementales, sin los cU0~es np 

puedo tramitarse debid~ente el proceso. Toda ~emanda pues, si no se a­

justa a esas fonnalidades se consider a informal y si además de eso no -
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tituyen entonces presupuestos sin los cua les el juez puede negar tra­

mi taci6n a una demanda Que tenga tales defectos y también la ley da a 

las partes int~resadas , la excepción de informalidad y oscuridad en l~ 

demunda, pucs además de Que para Que 01 proceso soa trnmi tado deb.id~­

mente no debe tener esos defectos, el perjuicio Que se sigue de trami­

tarlo pese a esos defectos es grro~de , pues afecta tanto al domandado co­

mo al mismo rrribunal . Para el demandado porque so le dificultaría defen'­

derse en el juicio ant'e situaciones o pretensiones mal plé1lltoadas en u­

na demanda tambión mal formulada , o soa informal y oscura. 

y para el TriULu~al porque esas circunstancias anómala s 

en la demanda, con sus posibles repercusiones perjudiciales en la trami­

tación del pro ceso, le afectarían al Juez al momento do fallar no ajus­

tándose talvez al protElger los derechos Que decida tutelar i'11 dellecho y 

él la justicia. 

Por eso el juez puede de oficio o a petición de parte -

través de la excep ción pertinente , declarar los V'icios de la demande . .f 

negarse a entrar a aonocer sobxe el fondo del asunto, mientras no se 

subsanen los vicios de Que adolece la demanda. 

Sin emb.argo, hay u..n punto interesante Que analizar, en' 

la h i pótesis de Que el demRlldado no alegue en tiempo la excepción de in­

formalid'"\d y oscuridad de la demanda y además de eso, el Juez no advier­

ta Que la demanda es informal y oscura. En tal supuesto, el proceso no 

tendria ningún obstáculo y continuaría hasta pronunciarse sentencia de­

finitiva . 

Si en ese estado, la parte interesada, aún habiendo per­

aido l a oportunidad de alegar los referidos defectns ~ travós de l~ ex­

cepcj.ón dilatoria correspondiente, pidiora so declare la nulidad del -

juicio en virtud de Que faltan los presupuestos procesales de formali­

dad y claridad en la demanda Que obstan a la validez del juicio y Que 

por consiguiente, podría alegarlos en cualQuier momento, ya Que afec­

tan a todo el proceso, Podrá o deberá el Juez acceder a dicha solici­

tud declarando la nulidad del juicio? 

Aún más, si no es la parte interesada, sino 01 mismo 

Juez Quien al Domento de pronunciar la sentencia definitiva' advier"c'e­

que dichos presupuestos procesales faltan en el juicio, Podrá o debB­

rá el Juez declarar de oficio la nulidad de todo el proceso, si como lie­

mos visto la falta de presupuestos procesales produce nulidad del jui­

cio, Que puede ser declarada de oficio? 

La respuesta a amb"s interrogantes no la ha dado la- doc­

trina de los procesalistas, ni se encuentra en el derecho positivo o sea 

en la legislación vigente de nuestro pais, ni tampoco en el Proyecto de 
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C6digo Procesal Civil, elaborado por el Ministerio de Justicia, ya que 

si se revisa minuciosamente las disposiciones pertinontes do nuestro Có­

digo de Procedimientos Civiles y del Proyecto del mismo Código, so pue­

de ver que en el caso planteado y bajo los supuestos señalados no apare­

co la nulidad como sanción a la falta de presupuestos procesales de for­

malidad y claridad en la demanda. 

Lo anterior constituye un vacío en nuestra legislaciórr 

que amerita una reforma a nuestro C6digo de Procedimiontos Civiles o -

una adición al Proyecto do Código Procesal Civil, que todavía no ha si­

do aproba,do, incluyendo la nulidad como sanción a los defectos referi­

dos, cuando éstos concurren al proceso y no se aleguen en tiempo por 

la parte interesada o no se advierte su presencia por el Juez, sino has­

ta el momento do pronunciar sentencia definitiva, ya que a mi juicio di­

chas circunstancias en su aspecto positivo constituyen presupuestos pro­

cesal es, cuya ausencia en el proceso aCarrea la nulid~d del mismo . 

Volviendo a la clasificación de presupuestos procesale,s 

que hace Couture en la primera edición de su obra, se v que es más e­

xacta, sencilla y firme que la que hizo posteriormente en su edición -

póstuma en donde él mismo duda de si serán o no presupuestos procesales 

los elementos que él incluye como tales al ~npliar de dos a cuatro los 

rubros de su clasificación, o. donde se podría discutir si serán o no 

presupuestos tales elementos. 

En cuanto a la segunda clasificación que hizo últimamerr­

te, hemos dicho que considera cuatro clases de presupuestos : a) presu­

'Puestos procesales de la acción ? bJ) presupuestos procesales de la pre­

tensi6n :; c) presupue stos de validez del proceso; d) presupuestos de u­

na sentencia favorable . 

Respecto de los primeros es muy acertado Couture al de­

ci r que son presupuestos procesales de la acción sin olvidnr que lo son 

también del p roceso on gener:ü. En efecto, Couture dice :1I1I11"80n presu­

puestos de la acción, en nuestro concepto, los presupuestos procesales 

stricto sensu, o presupuestos procesales propiamfiute dichos . Así por e­

j emp lo, la capaoidad de las partes y la investidura del juez son condi­

ciones mínimas de procedibilidado Los incapaces no son hábiles para -

accionar, para comparecer en juicio . Lo que ellos hagan no será acci6n , 

NI PROCESO. Los no jueces no tienen jurisdicción ; quienes acudan ante 

ellos no lograrán nunca hacer nada que llegue a adquirir categoría de 

acto jurisdiccional. 11 u nnn (19) 

Y más adelanto , conforme con esa misma opinión al habla:r 

(19) Fundamentos del Derecho Procesal Civil . Eduardo J . Couture, 

(edición póstuma), página 104. -
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sobre el uso adecuado del término presupuestos procesales ente los o­

tros términos usados de "cuestiones de procedibilicladM
. y "óbicos de -

procedibilidad", dice :;tIlTtl1altAl mantener por nuestra parte, el lóxico 

de la doctrina dominante, lo hacemos por considerar Que la falta de 

presupuesto no obsta al prooedimiento, SINO AL PROCESO, Y en cu~to a 

la segunda denominación, la descartamo s porQue lo Que es un óbice es 

18, falta de presupuesto y no el presupuesto mismo . n tl111111{ 2.0) 

AQ~que propiamente tales presupuestós en definitiva se­

rí:::>.,l1 del proceso y no de la acción, Couture lo Que h8, hecho es invertir 

el orden en cuanto a la importancia sobre la acción y el proceso, pero 

sin omitir decir Que esos presupuestos al faltar obstan a la acción y 

en consecuencia/a todo el proceso . 

~Señala también Couture los presupuestos procesales de -

la pretensi ón . 

El mismo Couture, al hablar de la acci6n y de la preterr­

si6n dice :11t11111La pretensi6n(Anspruch, pretesa) es la afirmaci6n de Q~ 

sujeto de derecho de merecer la tutela jurídica y, por supuesto, la as­

piración concreta de Que ésta se haga efectiva. En otras palab'ras: le, 

autoatribuci6n de un derecho por parte de un sujeto Que invocándolo p i­

de concretamente Que se haga efectiva a su respecto la tutela jurídica. 

Pero la pretensión no es la acción . LA ACCION ES EL PODER 

JURIDICO DE HACER VALER LA PRETENSION. Ese poder juridico existe en el 

individuo , un cuendo- la pretensión sea infundada. Es por eso Que algu­

nos autores han preferido borrar de su léxico el eQuívoco vocablo acción 

y acudir directamente a pretensión. Es ésta wla actitud muy lógica y -

prudente, que podría soguirse si no rJediare la necesidRd de dar conte­

nido a un vocablo de uso secular. lltl ;t¡tr111(21) 

Como se ve, Couture define la acción como el poder ju.ri­

dico de hacer valer la pretensión, o sea Que la pretensión Queda com­

prendida dentro de la acci6n y entonces si se cumplen los presupuestos 

procesales de la acci6n, necesariamente se tienen Que cumplir también 

los presupuestos procesales de la pretensión y sería redundante hablar 

de presupuesto s procesales de la acción y presupuesto s procesales de la 

pretensión . Es entonces preferible aludir únieamente a los presupuestos 

procesales de la acción, Que como ya vimos son propiamente como una corr­

secuencia, presupuestos de todo el proceso . 

Cuando Couture analiza los presupuestos de validez del 

proceso menciona como ejemplo al emplazamiento válido y estudia si es 

(20 ) FWldamentos del Derecho Procesal Civil . Eduardo J. Couture, 
(edici6n p6stuma) página 113. -

( 21) Fundamentos del Derecho Procesal Civil. Eduardo J . Couture, 

(edición póstuma) página 72.-
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o no presupuesto procesal. Dice que en Uruguay el Art . 311 del C6digo 

de Procedimientos Civile s(en nuestro p~is existe igu~l disposici6n en 

el Art . 208 C6d . Pr. ) dispone que todo cuanto sp haga en contrél. dG las 

formalidades establecidas por la ley pp~ré', realizé'..r el emplazamiento del' 

deméU1.dado, apareja nulidad del mismo, y que desde luego si en un proce­

so existe un emplazamiento que no h~ cumplido con las formalidades para 

su realizaci6n acarrearía la nulidad de todo el juicio como una conse­

cuencia inmediata. (22) 

Pero también alude ~ la circunstancia de que en aquell a 

legislación(lo mismo que en la nuestra: Arts . 1124 Pro y siguientes) -

puede ocurrir que la parte interesada en alegar la nulidad no lo haya 

hecho en el tiempo u oportunidad que la ley señala, porque no quiso o 

porque no se di6 cuentél. del defecto, subsanando de este modo la nulidad 

en vir~ud del principio de convalidación. (23) 

En tales casos, surge la duda de si un emplazamiento vá~ 

lido constituye un presupuesto procesal, y~ que por la naturaleza de és­

tos, el tribunal que constate la falta de algún presupuestn procesal 

puede invocar dicha falta para declarar de oficio la nulidad del proce­

so? en c3Jl1bio, cuando ocurre un emplazamiento que no ha cumplido con -

l as formalidades legales en su realizaci6n, se vió ya' que la parte per­

judicada pudo haber ratifi oado la nulidad y dado por bien heoho todo ]0 

actuado, ya sea expresamente o tácitamente en virtud del principio de -

convalidación. 

Couture menciona el problema de que los presupuestos pro­

cesales se hallan fuera de la voluntad de las pé'..rtes y pueden ser invo­

cados de oficio, aun en los casos en que la parte interesada no se pre­

valga de esa defensa, y que en el CaSO propuesto del emplazamiento de­

fectuoso conv'é\,lidado por la parte ocurriría en cambio, que el juez po~ 

dría aducir la ausencia del presupuesto procesal del emplél.zamiento vá­

lido, sólo en el caso de que l~ parte, oon su consentimiento expreso o 

tácito, no hubiere convalidado la nulidad de que adolece el acto . ( 24) 

Expresa el insi@1.o maestro uruguayo que para resolver o­

sa contradicción será menester extender el ooncepto de presupuestos pro­

cesales hasta el grado de incl uir como tales a la realizaoi6n de un em­

plazamiento válido, ya que si por definici6n son prosupuestos procesa­

los aquellas circunstancias sin lELS cuales el proceso carece de existon­

cia jurídica o de validez formal, lo menos que se puede deducir es que 

un proceso nulo por vicio de forma cnbe dontro de esa definición . (25) 

(22) Y (23) Fundamentos del Derecho Procesal Civil. Eduardo .J. Couture . 
(edici6n póstuma) páginas 106 y 107.-

(24) y (25) Fundamentos del Derecho Procesal Civil . Eduardo J . Couture. 

(edici6n póstuma) página 107 . -
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Sin embargo, en hli opini6n personal me par ece que el ,e­

minente autor olvidó la otra caracteristica fundaTJlental de los presu­

puestos procesales, la cual no puede faltar on ellos, cual es la que 

los tribunales pueden de oficio rech~z~r demandas o declar~r en cual­

quier momento inválidos los procesos que 110 cumplan con los presupues:­

tos procesales, asi que no sólo consisten éstos en que producen la nu­

lidad del proceso porque no puede existir jurídicamente o valer formal­

mente sin la concurrencia de ,ellas, sino que t?~bién consisten esenci al­

mente los presupuestos procesales en que si faltan, los tribunales pue­

den y deben declarar la nulidnd del proceso de oficio, sin esperar a 

que la parte interesada lo pida . 

Creo difícil justificar la inclusión de un emplazamien­

to válido como presupuesto procesal ya que también es dificil admitir 

el extender el concepto de presupuesto procesal a algo que no s610 no 

cumple con los requisitos esenciales de los presupuestos, sino que por 

el contrario, eontradice esencialmente, fundamentalmente una de las ca­

racterísticas elementales de ellos, cual es el poder ser declarados de 

oficio por el tribunal . 

Creo por tanto , preferible excluir al emplaz8~iento vá­

lido de la clasificación de presupuestos procesales, ya que es difícil 

conciliar el hecho de que la falta do presupuestos acarree nulidades 

que pueden y deben declararse de oficio por los tribunales con el hecho 

do que trat~dose de llil emplazamiento que no ha sido hecho con las for­

malidades legales , que originalmente produce nulidad del proceso , pue­

da en determinado momento subsanarse por el consentimiento de la part.e 

a quien perjudica dicha nulidad, impidiendo de esta manera la declaTa­

toria de nulidad, de oficio, por el tri bunal que conozca de ell a . 

Tampoco estoy de acuerdo en considerar como presupues­

tos procesales los que el Profesor Couture denomina 11Presupuestos de u­

na sentencia favor2Jile ll , aludiendo como tales a la invocación correcta 

del derecho y a la prueba del mismo . 

Estas dos circunstanci~s, juntas constituyen el legíti­

mo derecho de una persona, las cuales en realidad son necesari,s para 

que se dicte una sentencia favorable en pro del demandanto, pero que 

no por eso deben estimarse como presupuestos procesales, ya que si son 

necesarias para que se dicte una sentencia favorable, dichas circuns­

tancias deben concurrir en la demanda impetrada por el actor, pues en 

definitiva, es precisamente l a pretensión la que se acogo en la senten­

cia dofinitiva por el juez . 

Por consiguiente, dichos elementos no pueden ser requi­

sitos que puedan considerarse presupuestos procesales, sino que son re­

quisitos que deben concurrir en la demand? p~r8, que ésta surta efectos 



y sen acogida por el tribunal a trnvés de una sentencia definitiva fa­

vor~ble al ~ctor. 

En conclusión del análisis a la doctrina de Couture y en 

mi opini6n personal, es más certera, completa y sencilla la clasifica­

ci6n de requisitos que tienen lE'. naturaleza de presupuestos procesales, 

hecha por él en la segunda edición de su obra !!Fundnmentos del Derecho 

Procesal Civil" . 

DOCTRINA DE CARNELUTTI.-

Para mayor ilustración, creo conveniente consignar en es­

te tr~bajo la teoría de Carnelutti y de Guasp, para conocer las difereIT­

tes ideas que se han tenido por los autores sobre los presupuestos pro-

cesales. 

El Licenciado Eduardo Pallares en su Diccionario de De­

recho Procesal Civil menciona las doctrinas de los autores citado s so­

bre el tema en estudio, diciendo que tienen un carácter más general y 

rumplio que las de Chiovenda e implicru1 a causa de ello, un progreso . 

La doctrina de Can~elutti la expone de la siguiente ma­

nera:'''1!1''Los actos jurídicos pueden ser vinculantes y vinculados. Es -

vinculante el actor del cual depende la jurídico. eficacia de otro acto 

que, por esta circunstancin, debe llamarse vinculado . Entre los actos 

vinculantes figuran los presupuestos y lns condiciones . 

Cn,rnelutti sostiene que la palRbra presupuesto se emple~. 

en diversos sentidos. Cuando se h~bl~ de presupuestos procesales, se -

tratR de "los hechos constitutiv.os!! del proceso . Esta acepción es correc­

ta y Carnelutti no se opone a ella, pero su doctrina; de los presupues­

tos tiene mayor extensión, y se aplica no sólo al proceso considerado 

como un todo, sino a los actos procesales en general . Son puntos sobre­

salientes de la misma, los siguientes: 

a) El presupuesto es un evento "distinto del acto proc.e­

sal y anterior al mismo, del cual depende, en todo o en parte, su efi­

cQ.cia. Se trata, por consiguiente , de un acto vinculante . " 

b~ El presupuesto debn ser algo distinto del acto pno­

cesal al que se refiero, y en ningún C::tso se identifica con todos o Rl­

gunos de los elementos del acto mismo. 

c) Se distingue de la condición, en que ésta es poste­

rior al acto procesal cuya eficacia determina. El presupuesto debn ser 

siempre anterior. 

d) Hay presupuestos que deri~ directn.mente de la leT, 

y otros que tienen su orig~n en la voluntad de los particulares. 

Enuncin como presupuestos, ent:re otTOS, los siguient.es: 

a) La demanda inicial que es presupuesto "de la senten­

cia, o mejor dicho, de cRda acto del proceso de cono cimi ent.o " ? 
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~) Las diversas instancias o pedimentos que las partes 

hacen durante el proceso, que son p resupuestos de l as r eso luciones que 

a ellas r e caen, aunque algunas v e ces el juez puedo p roveer de oficio; 

c) El titulo y l a demanda ejecutiva, respecto del jui-

cio ejecutivo 9 

d) El p roceso de conocimiento puede ser considerado co­

mo un presupuesto del proceso de ejecuci6n 9 

e ) Son presupuestos de l~ demanda inicial, bien la asis­

tencia del tutor al lado del menor emancipado o la autorizaci6n que en 

algunos casOs exige la ley para p romov er el juicio . (26) 

Considero muy útil la doctrina de Carnelutti para el te­

ma de los presupuestos pro cesale s . Menciona en sus ejempJos de presu­

puestos, varios elementos del proceso que deben considerars·e como pre­

supuestos procesales. 

Sin embargp, hay que advertin que el autor en comento 

no se limita en su doctrina a estudiar los presupuestos r eferentes a 

todo e l proceso considerado como un todo, sino que su doctxina se apli­

ca t3lllbién a l os actos p rocesal es en general. 

Debido a eso es que encont:xamos en su exposición, ejem­

plos de p resupuestos que no son de todo e l pro ceso, coincidentes con 

los que se ha visto, sino también ejemplos de p r esupuesto s a actos pro­

cesales. 

En efecto, coinciden con los presupuestos del proceso -

que otros autores estudian, Couture y Chiovenda entre ot ros , la demarr­

da inicial, básica para todo e l juicio, el titulo y la acción eje.cuti­

v a en el juicio ejecutivo y también la asistencia del tutor al lado del 

meno r emancipado o la autorización que en algunos casos exige la ley pa­

r a promover el juicio, p ra llenar el requi s ito de la capacidad proce­

sal que henos visto como p resupuesto procesal, como presupuestos no só­

lo de una demanda i nicial sino que de todo el pro ceso. 

En cambio, no coinciden con el concepto de presupuestos 

que se ha estudiado po rque CaI'nelutti se r efi ere él, los p re supue stos de 

los a ctos procesales, las solicitudes o requerimientos de parte int,ere­

sada a l as resoluciones judiciales que impulsan a l p roceso y el proce­

so de conocimiento como un presupuesto del proceso de e jecución. 

Es po r esa amplitud q:ue da Carnelutti al concepto de pre·­

supuestos en gene ral, que no est imo que sea tan útil su dodrinn. para 

desentrañar con exactitud e l verdadero concepto de pr.esupuestos procesa­

les , sin perjuicio de que como mencioné al p rincipio, su exposición es 

conveniente para mayor ilustración y para conocer los diversos criterios 

(26) Diccionario de Dorecho Procesal Civil . Licenciado Eduardo PalIares. 
página 516.-
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sobro el tema en estudio. 

Sin embargo, aún haciendo esa advertencia y esa acl~ra­

ción do que su doctrina se extiende hasta los actos procesalos, en mi 

opinión es muy extensa 1 arque con ese criterio tal como él lo confirma 

con su ejemplo de presupuesto de actos procesales refiriéndose a las pe­

ticiones que son presupuestos de las resoluciones que ~ ell~s se refie­

ren, con eso simplemente se está dando énfasis a la necesaria continui­

dad del proceso que existe como algo a~solutamente lógico, con la con­

secuente y necesaria también precedencia de unos actos con respecto a 

otro s, es decir, con la necesaria prececlencia de un ~cto an:terior. al -

posterior, a través de las diferentes et~pas en quo se desenvuelVB el 

proceso civil . 

De igual análisis ha hecho uso Carnelutti al decir que 

el proceso de conocimiento es presupuesto del proceso de ejecución, ya 

que lógica y necesariamente aquél debe preceder a ~ste . Es por tal mo­

tivo que en mi opinión, es demasiado extensa In doctrina del refer:hdo 

autor que no se concreta a analizar los presupuestos del p~cesc, si­

no los presupuestos de todos l os actos procesl'l,les . 

Sin embargo, Carnelutti en su obra " Instituciones del -

Nuevo Proceso Civil Italiano", sostiene que los presupuestos procesa­

les no son tales, sino requisitos del acto . 

Dice el autor citado :"lt1It'El concepto de presupuesto, cu­

ya neta formulación y sistematización como requisito dinámico externo y 

especi fico del acto juridico es bastantB reciente , se usa, no sólo po r 

los prácticos sin precisión e incluso se confunde con el do requisito; 

la llamada teoría de los presupuestos procesales(que hist6ricamente re­

presenta un tentativa hacia aquella formulaci6n y sistematización, lau­

dable pero aún imperfecta), incurre particularmente en esta confusión , 

en cuanto considera como presupuestos lo que' son, por el contxario , re­

quisi tos del acto; partioularmente en la competencia del juez o en la 

legitimación de la parte no se puede ver un presupuesto de la decisión 

si no se quiere ~tribuir a tal palabra el significado generp~ de JlGqui­

sito, lo que no es ciertamente incorrecto , pero tampoco convenient:e . rtlltlll 

",,¡It, (27) 

Para mi, en cambio, no hay te~ confusión, sino que dife­

rentes enfoques a un tema común: los presupuestos procesales. Un autor 

los enfoca desde el punto de vista de todo el proceso(Couture, Chioven­

da y otros) y otro autor(para ejemplo Carnelutti) los enfoc~ desde otro 

punto de vista; en est e CaSO, Carnelutti los enfoca desde el punto de 

vista no s610 de todo el proceso considerado como una unidad, sino de 

( 27) "Instituciones del Nuevo Pro ceso Civil Italiano". 
Francisco Carnelutti, página 305. -
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todos los actos procesales en general . Yo soy partidario de la doct:ri­

na de Couture coma 10 manifesté antes sobre el concep to de p~esupuestos 

y de su clasificación hecha en la segunda edición de su obra. Para mí, 

la doctrina de Carnelutti, como también 10 dejo apun~ado ~teriormentB , 

es demasiado extensa y podrá ser como opina el Licenci~do Pall~res UIT 

progreso con respecto a la doctrina de Chiovenda por el solo hecha de 

la amplitud, pero en mi criterio por ser muy amplia, no permite la rea­

lizaci6n de la formulaci6n y sistemati"zaci6n que en cuanto a estJ3 ins­

tituto procesal se trata de conseguir para el proceso ciVil y que como 

dice el mismo Carnelutti es una tentativa laudable, pero aún imperfec­

ta, lo cual no obsta para que se luche por la superaci6n de la teoría 

de los presupuestos procesales. 

DOCTRINA DE GUASP.-

El autor Jaime Guasp, Catedrático de Derecho Procesal -

de la U niversidad de Barcelona, Espru1a, expone su teoría soare los pre­

supuestos de la siguiente manera: 

II ""l1Presupuesto es la circunstancia o conjunto de cir­

cunstancias que deben darse en un acto, para que éste produzc!'t todos y 

s610 los efecto s a que normalmente va destinado. II IIn 1!i1l1 

II11UtlEn un sentido más restringido, el presupuesto exis­

te cuando la circunstancia de que se trate precede al O-cto, y condici6n 

cuando lo siga. 

Clasifica los p resupuestos, según su extensi6n y segúrr 

su intensidad. Por su extensi6n, los presupuestos pueden referirse a to­

do el proceso , a determinados a ctos o serie de actos procesales, a" al­

guno singular y concreto del proceso . 

Por su intensidad, los presupuestos se refierero: 

a) A la admisibilidad del acto al que afectan, .es decir: 

a la determinaci6n de si dicho acto puede y debe ser tenido en cuentE 

por aquel a quien v a dirigido , prescindiendo de su idoneidad pa~a obte­

ner el fin a que se l e destina: así, la firma de un escritp por el abo­

gado, en los casOs en que l a ley no exceptúa de la necesidad de la defe~ 

sa consultiva, es un presupuesto de admisibilidad; 

ro) A la fundamentaci6n del acto condicionado, es decir 

a la determinaci6n de si dicho acto, supuesta su admisibilidad, es ap­

to para producir la efiCacia a que t:i..enda . (Por e jemplo ~ la recusaci6n 

s610 produce sus efectos, si se funda en una de las causas de ley). 

Para fijar cuáles son los presupuesto s que la ley' admi­

te, hay que tener en cuenta los tres elementos esenciales en que todo 

se descompone: sujeto, objeta y modificación de la realidad existente 

~tes del acto , a actividad estricta. 

De acuerdo con estas bases, a.naliza Guasp, los diversos 
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presupuestos? y son los siguientes: juri sdicción, competenci a , capaci­

dad procesal, legitimación, poder de postul ación, re~uisitos para ser 

testigo, perito, árbitro, etc. , voluntad váli da, voluntad seria de rea­

lizé'l.r el acto procesal, concordancia entre la voluntad d.eclarada y la 

voluntqd real ) ~ue la voluntad no esté viciada por la violencia, el e­

rror, el dolo, ni tampoco esté simulada ~ causa jurídica, lugar y tiem­

po en los ~ue se deben realizarse el acto procesal j condiciones relati­

vas a la recepción del a cto procesal :¡ objetos sobre los cuales puede re­

caer dicho acto(bienes embargables o inemhargables), etc. 11 11t1lT (28 ) 

Encuentro como circunstanci a de comentario a la do ct~i­

na de Guasp, la misma a ~ue me referí comentando 13, doctrina de Car- . 

nelutti o sea ~ue tamaién la doctrina de Guasp es muy ampli a, y se ex­

tiende a anali~ar los presupuestos no como exclusi~s del proceso , síno 

como presupuestos de los actos procesales • 

.Ante esa circunstancia , no permite la unidad de s i stema­

tización ~ue se trata de conseguir para el proceso civil en cuant;o al 

i nstituto de los presupuestos procesales. 

Después de haher expuesto l as diferentes doctxinas de -

los autores citados y de haber hecho los comentarios personales a las 

mismas , para concluir con el concepto de presupuestos procesales , creo 

~ue para llegar a una uniformidad de criterios y tomando en cuenta al 

tema en estudio con relación a todo el proceso, considerado éste como 

unR. unidad, deben estimarse únicamente como presupuestos procesales a- o 

'luellos roquisi tos o elementos indispensables Que' la ley estRblece y e­

xige como indispensables para la existencia jurídico. o vf\.lidez fornnal 

del proceso, cuya falta de concurrencia al p roceso producen la inexis­

tencia del mismo, la cual no necesita de ningún pronunciamiento judi­

cial porque lo Que no existe no reQuiere de ningm1a declaratoria de in­

validez, o producen la nulidad del proceso, nulidad ésta que puede y de­

be ser declarada de oficio por los Tribllnales. 

Sobre la nulidad como un efecto incvitab~e de la ausen­

cia de presupuestos procesal es en el proceso, es convenient~ recordar 

la opinión que vertí sobre lo que debe ser cajeto de una reforma a nues­

tro Código de Procedimientos Civiles o de una adición al Proyecto de Có­

digo Procesal Civil en lo referente a que actualmente no se encuentTa 

sancionada Con la nulidad la falta de los presupuestos de claridad y for­

malidad en la demanda, pese a que estas circunstancias participan de la 

naturaleza de los presupuestos y que por consiguiente, debe mantenerse 

uniformidad teórica y p ráctica en cuanto a la sanción que debe aplicar­

se a la nalta de presupuestos en todo juicio. 

(28) Diccionario de Derecho Procesal Civ.~l . Licenciado Eduardo PalIares. 

páginas 516 y 517.-



SEGUIJDA PARTE 

LA EXCEPCION DILATORIA COMO MEDIO LEG_AL DE DENUNCIAR LA FALTA .. PE UN 

PRESUPUESTO PROCESAL DE VALIDEZ.-

Aún cuando el concepto de presupuestos procesales no se 

identifica con el concepto de excepcnones , siendo por consi~ientB di­

ferentes su aplica ción a l proceso civil, normalmente las excepciones -

sirven par~ denunciar la falta de un p resupuesto procesal . 

Es necesario anticipar en primer lugar, que las excepcio­

nes sirven para denunciar la f a lta de un presupuesto procesal de vali­

dez y asi lograr la invalidez del procesQ o sea lograr la declaratoria 

de nulidad del juicio. No se utilizan las excepciones Dara denunciar 

l a falta de un p resupuesto procesal de existencia, porque lo inexisten­

te no necesita ninguna declaratoria de invalidez. 

En segundo lugar, es necesario advert ir que no toda cla- . 

se de excepciones sirve para denunciar la falta de presupuestos procesa­

l es de validez, s i no solamente las excepci ones dilatorias . Cuando ana­

lice las diferencias ent r e los presupuestos y las excepciones aludiré 

al por qué de lo anterior. 

Para comprender d ebidamente cómo es que ocurre esa re-o 

lación que tienen l a s excepci ones con lo s p r e supu estos , p r imero expon­

clré el análisis que hace el maestro Couture sobre e l uso de las excep­

ciones comO medio de denunciar la falt a de p resupuestos y su cl"sifica.­

ción de las excepciones, para después exp oner mi s comentarios sobre las 

posibl es r el a ciones de l os p r esupuesto s con 1118 excopcionc:s y especie.I­

mente, sus IJiferenr i '::.R1 para ClGli.rl'.Í'tar el al c¡:mce de I?,s dos insti tucio­

nes procesalBs. 

Couture dice:"!l tlIlCuando se exa;llina el problema de los -

presupuestos procesales en rel a ción con el de las excepciones, se com­

prueba que en múltiples casos1 la excepción es un medio legal de denun­

ciar al juez la falta de presupuestos necesarios par~ la validez · del -

juicio . 

La ,falt a do competenci a se denun cia mediante la excep­

oión de inoompet encia~ 1", inoapacidad de 1'1 I)art es , o lA. dofc otuo s~ 

represent 'l.ción~ medianto l a eXoOl)ci6n d.e faJ.t., él.e püI'son8ri, ; 1:'1, aUsen­

ciA. de formas en l a delnAJ.'1da, medi ante l p excer ción de do f e cto formé11 en 

01 modo d.G prolJ ar ar 11. clemp .. lld;::t. Y así sucesiv-arnente . Estas excepciones 

ap ar ecen en todos lo s códigos, lo qu e pone de rel iev:e l a importancia de 

dichos requisitos para constituir un juicio válido. 

Pero debe aclararse que tal relación no es constante. Por 

m'1 lado, debe recordarse, una vez más, que los presupuestos procesal es 

no necesit~~ excepción y pueden hacerse valer de oficio por el juez. Y 

por otro l ':1do , deb.e también recordarse que existen numerosas excepcio-



nes, que no son denuncia de fél.lt;¡. ele pl~eSuI)Ucstos. Asi, por ejemplo, es 

evidente que la excepción do arrf\.igo que ¡:111chos de nuestros códigos re­

cogen todavia, no procuran denu.nci'U' la falt a de un presupuesto proce­

sal, porque bien puede realizarse un proceso válido sin que el deman­

dado exija al aotor fi anza de arraigo.,rltrTll'¡" "(29) 

nll;llIH"En la doctrina más reciente y en el lenguaje de la: 

jurisprudencia, los presupuesto s proces~les han sido denominf\.do s, ade­

más, cuestiones de procedibilidad, y se suponen vigentes tanto en mate­

ria civil como penal. Ultimamente, se hf\. preferido denominarles óbices 

de procedibilidad, con el objeto de subrayar el impedimento que su au­

sencia crea en el proceso . 

Al mantener, por nuestra parte, el léxico de la doctri­

na dominante, lo hacernos por considerar que la ff\.lta de presupuesto no 

Ciost.a A.Lp.ro-cédimiento, sino al proceso:; y en cuanto a la segunda deno-
-

minación, la descartamos porque lo que es un ób2ce es la fRIta de pre-

supuesto y no el presupuesto mismo . Escogemos el anverso y no el rever­

so del instituto. Como la palabra lo dice, un r re supuesto es u.n supues­

to previo, un~ suposición necesél.riarnente qntorior a la presencia de un 

objeto, sin h. cual éste no puede hacerse perceptible ante nosotros. 1l1l1l 

""nnn (30) 

En nuestra legislación actualmente vigente no existe lo 

que el maestro Couture menciona comO ejemplo de excepciones que no son 

denuncia de falta de presupuesto s, Rludiendo a lo que en su legislación 

se conoce con el nombre de excerci6n de arrai go, la cual tiene un obje­

to diferente al b.uscado cuando se utiliza una excepción c.lilatoria con el 

fin de denunciar la falta en el proceso de un presupuesto p rocesal. 

No obstante, dicha deficiencia ha sido superada en nues­

tro Proyecto de Código Procesal Civil donde si regula lo que en realidad 

propi~ente no es una excepción, ya que el arraigo lo utiliza el actor 

y no el demandado, siendo más que todo una medida preventiva que conce­

de 1 ,,:\ ley al demandante cuando tenga que demandar a una persona extrRIT­

jera que no tenga ni su residencia ni su domicilio en 01 pais, protegierr­

do de ese modo los intereses del actor que do otra manera podrian resul­

tar burlados por una persona extranjera inescrupulosa e irresponsable -

que abandonara el pais sin cumplir sus compromisos. 

El arraigo está regulado en el Proyecto referido, de la 

siguiente manera: 

X TlIIUlIArt. 972. - Toda persona natural o jurídica que tuV±e-

re que demandar a persona extranjera no domiciliada ni residente en el 

pais, podrá pedir ante el juez de su domicilio que no deje salir a ésta 

(29) y (30) Fundamentos del Derecho Procesal Civil. Eduardo ~~ Couture. 
(edición póstuma) páginas ll¿ y 113.-



39 

del territorio nacional, salvo que dé fianza u otra caución suf±cient~ 

para responder por las resultas de la sentencia. 

Art. 973.- El juez, con vista de la petición y de la -

prueba instrument ~l que se le presente, ordenará o no el arraigo; y en 

e l p rimer caso lib~ará inmediatament e oficio al Director Gener~l de Mi­

gración para que impida la salida del país del extranjero no domic~lia­

do ni residente. Si no se p resentase prueba instrumental con la deman­

da, el juez r OQibirá la información de testigos que el pet icionario le 

presente, en la misma audiencia o en la subsiguiente, y de conformidad 

con la prueba respectiva procederá como se indica en este artículo. 

Arto 974. El actor, una v ez obtenida l a orden de arrai­

go, deberá presentar su demanda contra la persona extranjera dentro de 

tres días perentorios, y si no lo hace, el juez, de oficio o a petición 

de parte, revocará el arraigo y lo comunicará a la Oficina de Mignación. 

El a ctor pag~rá además las costas, daños y perjuicio s que haya causado 

a la parte contraria con la ind icada medida. 

Art. 975. El demandado, antes o después de ordenado el 

arraigo, puede pedit que no se orden~ o que se revoque, en su caso,rin­

diendo f ianza a satisfacción del demandante de responder de l as costas, 

daños y perjuicios, entendiéndose entre éstos lo que es objeto del pro­

ceso. Ap robada la fianza se cancelará el arraigo. 

Igual cancelación se hará cuando e l demandado, antes o 

durante el proceso principal, cumple con lo que es objeto del reclamo. 'UI"" 
111tm, ( 31) 

Como ejemplo en nuestra legislación de excepciones que -

no son denuncia de falta de p r esupuestos, encontramos además de las ex­

cepciones perentorias y mixt as, aún dentro de las dilatorias, el Caso -

de la competencia r e lativa, que no es un p resupuesto procesal. 

Si cie.Ttamente las excep ciones dilatorias sirv;en para de­

nuncia,r la falta de los presupuest os procesal es de validez, se usan ade­

más para hacer v a l er ciertas facultades establecidas a favor del deman­

dado. En el caso propuesto, el reo que ha sido demru1dado ante un juez -

que no es el de su domicilio, puede oponer la excepción dilatoria do in­

competencia relat iva del juez, y éste en vista de l a excepción dilatoria 

queda relevado de seguir conociendo en el proceso . La competencia r e fe­

rente al territorio, no es un presupuesto procesal y sin embargo, puede 

alegarse en una excepción d ilatoria . Es una ventaja establ ecida a favor 

del r eo , puesto que hay un principia procesal que d ice que el reo debe 

ser demandado ante el juez de SU domicilio. (32) 

(32) 

Más adelante, cuando analice l as di~erencias entre los 
Proyecto de Código Procesal Civil Salvadoreño, elaborado por el Mi­
nisterio de Justicia en 1964. pRgina 298.-
Trabajo de Derecho Procesal sobre lILas Presupuestos Procesales". 
Br. Luis Alfonso Méndez. páginas 25 y 26.-
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presupuestos y las excepciones, ampliar6 conceptos sobre l as circ~~s­

tancias antes expuest as para, mayor comprensión e ilustración. 

A continuac~6n, volviendo al análisis Que hace el maes­

tro Couture, expondré su clasificaci6n de las excep ciones. 

CLASIFICACION DE LAS EXCEPCION~S.­

Couture diceg 

Iltl tl1t1lLa doctrina europea hablÍ. 8_ admi ticlo, especüümente 

por parte de los autores a lemanes e italianos, la clasific~ción entre 

excep cione s en sentido sustancial y e~~ ce9ciones en s entido l",to o Algu­

nos escritores hicio:l.'on p enetrar dent r o de e st as dos cato60ri ,'1s una ter­

cera, un Qui d medium, consistente en aQuellas situaciones en Que la de­

fensa impide el nacimiento de llií derecho o destruye el derecho ya naci­

do? pero esto s610 ocurre mediando alegación de parte. Son impedimentos 

Que operan ipso jure, pero sólo a pet ición de aQuel a Quien la defensa 

perjudica. 

Esta concepción fue r echazada y no prevaleci6 . Sin embar-, 

go, en nuestros dias ha vuelto a hallar defensores Que en forma entnsias­

t a han p ropugnado su adopción . No ha sido fácil hallaP en el derecho a­

l emán e italiano, ejemplos de este tipo de defensa. Dentro do nuestro 

derecho podria hallarse un caso muy especialment e ad~ptado a esta si­

tuación en el arto 1318 C.P.C. segfu1 el cual l a perención de l a inst~ 

~a se opera i pso jure, pero sólo puede decidirse a peti ción de parte. 

Sin embargo, el carácter excepcional de la situación no 

insta a gener2.1izarla ni a crear con ell.? una nueVa categoria en la ya 

dificil agrup ación de 18.s excep cione s . 11 n ti 11 11 ti 

DISTINTOS TIPOS DE EXCEPCIONES.-

ntll1llLa clasificació:g más común de las excepciones, en el 

derecho de nuestros países , es la Que distingue entre dilatorias, peren­

torias y mixtas. 

Esta clasificación toma los distintos tipos de excepcio­

nes considerando su ~lidad procesal, sus relaciones con el proceso, 
.---. 

según tiendan a po stergar la contestación de la demando., Que l a ataQuen-

directamente provocando una defensa sobRe el fondo, o Que mediante una 

simple cuestiórr previa se procure la liQuidación total del juicio. 

A la primera categoría pertenecen, según l as definicio­

nes corrientes, aquellas Que tienden a dilat~r o postergar l a contes- , 

taoión de la dem~da: incompetencia, litispendencia, defocto formal de 

l a demancln., et c. 

A la se gill1da , las que se emiten sobre el fondo mismo del 

asunto y se deoiden en l a sentencia definitiva: pago, compensación, no­

vaoión, la llamada habitualmente exceptio sine actione agit, etc . 

A la tercera, aQuellas Que , teniendo carácter previo a 
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la contostnción sobre 01 fondo, es decir, planteando una cuestión antB­

rior al motivo ismo del juicio, proponen una defensa que, s±endo éWO ­

gida, pone fin a éste. Las excepciones mixtas tienen, se dice habitual­

mento, l a forma de las dilatorias y e l contenido de las perentorias. Son 

la cosa juzgada y la transacción. 

EXCEPCIONES DILATORIAS.-

Las excepciones dilatorias , tal como se hallan legisla­

das en nuestro derecho, corresponden a l concepto de excepciones proce­

sal es existentes en el derecho común europeo antes del Código francés 

y derivadas de l derecho r omano . 

Son defensas previas, alegadas in limine litis, y que, 

normalmente, v ersan sobTe el proceso y no sobro el derecho material a­

legado por el a ctor. Tienden a corregir errores que obstarán a una fá­

cil decisión(defecto legal en el modo de preparar la demanda) ? a evitar 

un proceso inútil(litispendencia)9 a impedir un juicio nulo(incompeten­

cia absoluta, falt a de capacidad o de personería); a asegura~ el resul­

tado del juicio(fianzas de arraigo y de rato et grato)? etc. 

Constituyen, como se ha dicho, una especie de elimina­

ción previa de ciertas cuestiones que embarazarian en lo futuro el de­

sarrollo del proceso . Tienen un oarácter acentuadamentn preventivo en 

cuanto tienden a economizar esfuerzos inútiles. Se deciden previamente 

a toda otra cuestión, razón por la cual se les llamó en el derecho clá­

sico español alongaderas y más tarde art iculo s de no contestar. 

Este carácter dilatorio ha hecho creer frecuent emente 

que el fin de la excepción es el de dilat ar o de alargar el juicio, -

circunstancia a la que no es a j eno el imp ropio y malicioso uso que se 

hace de este tipo de defenSas en la actividad forense . Sin embargo, des­

de un punto de vista cient ifico, es cosa muy clara que la dilaci6n o pos­

tergaci6n(no ya del juicio en s i mismo, sino de la cont estaci6n de la 

demanda) es s610 una consecuencia y no e l contenido de la excepci6n; és­

ta es el medio procesal de dilucidar una cuestión quo tiene carácter -

previo, dado que comp romete la eficacia y la validez de los actos pos­

t erior es. 
I 

EXCEPCIONES PERENTORIA8.--

Las excepciones perentorias no son defensas sobre eI -

proceso sino sobre el derecho. No procuran la depuración de elementps 

formales de juicio, sino que constituyen l a defonsa de fondo sobre e1 

derecho cuest ionado. 

A diferencia de las dilatorias, su enumeraci6n no es ta­

xativa. Normalmente no apar e cen enun ciadas en los código s y tom~~ el -

nombre de los hechos extintivos de las o~ligacionGs, en los asuntos de 

esta i ndole:pago, compensación, novación, etc. Cuando no se invoca illT 
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hecho extintivo, sino algQna circunstancia que obsta al nacimiento de 

la obligación, tambión llevan el nombre de ésta: dolo, fuerza, error,etc. 

Si no se trata de obligaciones, o cuando tratándose de éstas se invoca 

simplemente la inex~ctitud de los hechos o l~ inexistencia de la o~~i­

gaci6n por otros motivos, es costumbre en a l gunos tribunales dar a la 

defensa un nombre genéricog exceptio sino actione agit~ Se habla de 

acción, entonces, no en el sentido que le hemos dado en el capítulo an­

terior, sino como sinónimo de derecho sustancial, que justifique una sen­

tencia fé1.vorable al é1.cto-r . 

A diferencia de las dilatorias, las excepciones perento­

rias no se deciden in limine litis, ni suspenden la ma rcha del prooedi­

miento, ya que su resolución se posterga en todo CasO para la sentencia 

defini tiva. 

Estas excepciones descansan sobro circunstancias de he­

cho o sobre circunstancias de derecho(excoptio facti 7 exccptio jure). 

~0EPCIONES MIXTAS . -

Las excepciones mixtas, llamadas también "excopciones 

perentorias deducidas en forma de artículo previo" son aquellñ.s que fun­

cionémdo procesalmente como dilatorias, provoce..n, en caso de ser [l.oogi­

das, los efoctos de las perentorias. 

Pertenecen a este tipo, como se decía, la COsa juzgada 

y la transacción. También pertenecen a él cierta s defensas espooífioé\s 

de índole semejro1te, en virtud de texto expreso de ley. 

Lé\s exoepciones mixtas de nuestro derecho corresponden 

en cierto modo ~ los fins de non recevoir del derecho francés, con al­

gunas diferencias. En tanto que éstos pueden hacerse valer en cualquier 

est ado de la inste..noia con carácter previo, las excepciones mixtas sólo 

tienen caráct e r previo si se oponen en forma de dilatoriós. Pero nada im­

pide que, pasada la oportunidad para deducir la excepci ón mixta como 

dilatoria, pueda alegarse como perentoria en la contestaoión direota de 

la dem?nda. ~l el derecho anglonmerioe..no estas cuestiones se proponen 

bajo la forma de demurrer, aunque el alcence y contenido de éste ofre-

ce muchas diferenoias . El demurrer es, más bien, un petitor~o prelimi­

nar sobre el mórito en cierto modo análogo a una petición de inadmisi­

bilidad. 

La antinomia que existe entre la forma y el contenido de 

estas excepciones es más aparento que real . 

La exoepción mixta prooura, en todo caso, la decisión 

del prooeso por una ouestión no sustancial. En esto sentido, su carác­

ter es común con las exoepciones dilatorias, porque intent~ evitar, co­

mo se ha dicho, un juioio inútil o nulo. Entre las excepciones de oosa 

juzgada y de litispendencia, por ejemplo, no medinn diferencias formales 



profundasg ambas procuran impedir que siga adelante un juicio que, en 

definitiva, provocará resultados gravosoS: si las dos sentencias (la 

del juicio anterior y la del nuevo juicio) son iguales, la segunda os 

innecesaria; si son distintas , aparejarnn In colisión de dos decisio­

nes pasadas en ca sa juzgada. 

Las excepciones de co Sa juzgada y tr"nsacción evitan, 

en todo caso, el debate sobre el derecho expuesto en la demanda. Quien 

aduce la cosa juzgada no discute el derecho mismo, sino que se ampara 

en un pronunciamiento anterior a su respecto, que le resulta f~vorable 

y que le ahorra una nueva discusión. El que invoca la transacción tam­

poco quiere dilucidar el derecho tal cual era, sino que se amparq en 

un estado de cosas que ha surgido luego del contrato de transacción y 

que hace innecesario todo debate sobre el estado anterior; la transacción, 

que es el equivalente contractual de la sentencia, actúa en 01 juicie 

como una verdadera excepción de cosa juzgada. 

Se trata, en resumen, de decidir el conflicto por razo­

nes ajenas al mérito de la demanda. La excepción mixta no tiene, pues , 

la forma de las dilatorias y el contenido de las perentori"s. Lo que -

tiene de éstas es la eficacia, no la esencia. Pone fin al juicio, pero 

no mediante un pronunciamiento sobre la existencia o inexistencia del' 

derecho, sino merced al reconocimiento de una situación juridic0 que ha­

ce innecesario entré'l,r a analizar el fondo mismo del derecho . lIl11l11l1( 33) 

DIFERENCIAS ENTRE LOS PRESUPUESTOS PROCESALES Y LAS EXCEPCIONES.-

Para establecer debidamente las diferencias que existen 

entre los presupuestos procesales y las excepciones, es pneciso fijar 

un punto de partida en el nnálisis que facilite mayormente t .al finalidad . 

Ese punto de partida, tiene que ser considerado con ba­

se en el estudio hecho hasta este momento en esta tesis, abarcando lo 

que hasta aqui se ha dejado establecido o dado por comprendido. 

Se ha establecido en este trabajo que doctrinaria y aún 

prácticélJilonte es más conveniente y seguro para la debida comprensión y 

el uso correcto de los presupuestos en el ejercicio de la profesión, el 

considerarlos divididos no en cuatro, sino únicamente en dos clases:pre­

supuestos procesales de existencia y presupuestos procesales de validez . 

Tal antecedente e s necesario recordo.,rlo porque será. la 

primera premisa que servirá para determinar las diferencias que existen 

entre los presupuestos y las excepciones. El otro antecedente indispen­

sable de recordar y que será la segund.a premisa que servir~ para el ob-.,..., 

jeto mencionado, es el de la clasificación de las excepciones, a cuyo e­

fecto deberá utilizarse la quc menciona el maestro Couture como la cla­

sificación más común de las oxce~ionos: dilatorias~orentorias Y mix­

(33) Fundamentos del Derecho Procesal CiviU. Edu~rd.o J . Couturc, 
edición póstuma, páginas: de la 112 a la 119 inclusi~ G 
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tase 

Con los e lementos r:J.enoionado ~ se poétr~ doterminar es­

peoífioamento ouáles son las d i fe r encias ~ue hay entre l as exoep ciono B 

y los presupuestos y no só l o es0 9 s i no también sus posi bl es relaoiones . 

L~ pri mer a difor enoi a el emental Qu e hay ~ue advertir , y 

~ue ya menoi oné anteriormente , es In de ~ue las excepci ones se utilizan 

par~ denunoiar l a falta de oonourrenoia de p r esupuestos al prooeso . Pe­

ro no oual ~uiera de las dos ol ases de p r esupuesto s ~ue existen, s ino -

QUQ únioé'.JIIente par a denunoiar l a falta de p r esupuestos pro oesr> l os de 

v alidez , por~ue oomo dije anteriormente la f alta de presupuestos p rooe­

sales de oxist en oia no n eoesit an den~mciarse a través de las exoep oio­

nes ni tampoco neoesit<1l'l de ninguna deolarat oria judicial para ob.t ener 

la invalidez de un p r o oeso , pues l o ~ue no existe no r eQui er e de ~ue na­

die p i da Que se anule para determinar esa inexisteno;i.a, ni t ampo oo ele"B:e 

ser objeto de decl",ratoria de nulid~d por~ue somre lo inex ist ent e no es 

posible ni necesaria ninguna declar atoria. 

La segunda difer enoi a Que exi s te entre los p r esupuestos 

y l as excep oiones os la de Que no toda olase de exoepoiones sirve par q 

denunoiar l a f alta de un p r esupuesto p rooesal de validez, sino únioMen­

te las exoep oiones dilatorias. 

L s excepci one s per entori as no se pueden utilizar para 

denunoi a r la falta de presupuestos prooesales de v alidez porqu e su c"'..­

r8..cter no os prooesal, s ino sust an oial. Ell .... s s irven p'1r ._ ~.t ''',c '' r e l forr­

elo elel p l eito , no p<,,-r~, del'l1L."loiar ~10m2.1ías o defeoto s del juicio. No -

ouidN1 de ~ue se entabl o la r e l a oión j urí dica pro oesal en debi da forma , 

o sea, de confo rmidad a las f or malidades y p rocedimiento señalados por 

l as leyes p rooe sales par a ~ue el juicio que oontiene t'11 r el aoión t en­

ga validez jUrídioa, sino ~ue se utilizan para ataoar el dereoho mate­

rial al ~ue se p ret ende tutelar po r parte do l aoto r por medio del p ro­

oeso . Así por e j emp l O, una exoep oión perentori a de pago o presoripoif.m 

opuesta por e l elemMdado ante una dem8..ncl ,]. del aor eedor en juicio eje­

outivo, no tienen po r objeto denunoi ar defeotos del pro oe so ~ue le ÍID­

pid~1 tener validez form al, s i no Que tratan de obtener l a extinoión de 

l a pretensión aduci d 0 por e l aotor en su demanda ~ue a l ega la existen­

oin de Wl oródito Que no s e ha solventado tod~via o la exi stencia de un 

orédito Que no ha presorito todavía. 

Se ha determinado ~ue los p r esupuestos prooesales de va­

lidez cuando faltan en el prooeso, a carrean l a nuli dad del juioio, l a 

oual puede obtenerse en su caso, denunoi ando SU falta a través de las 

' exoepoi ones dilatori as oorrespondientes, pero no n través de una cxoep­

_ ción perentori a por~ue éstas 1\3 sirven al demandado para defenderse úni­

oamente en contra del derecho materi al ~ue aduce e l actor en l a demanda 

BIBLIOTECA CENTRAL 
_ .L.V~OOA 



45 

incoada en su contra, pretendo la ext inción de ese derecho materiaI, pe­

ro nunca l a declaratoria de nulid~d ~or no t enor validoz fonnal e l p ro­

ceso, pues para lograr eso debe utilizarse una excepción dilatoria. 

Las excepci ones mixtas son ll amadas también como dLee 

Couture 11 excep ciones perontoriA-s cloducidas en forma de artícul o prev,io ll 

y son a quell as que funcionan pro cesalment e como dilatorias poro que olt­

tienen en 02,SO de sor acogidas, los efoctos de las perentorias . (34) 

Di chas excepcionos son de una naturaleza especial quo 

las dist ingue tanto de las excepciones dilatorias como de las perento­

rias . Entre e llas se encuontran la cosa juzgada y la transacción . 

La excepción mixta procur 0 la decisión del proceso por 

una cuestión no sustanci a l, a diferencia ele l as perentorias y on este 

punto , su carácter es común con las excopciones dilatorias porque i nterr­

ta evitar LID juicio inútil o nulo . Pero tampoco la excepción mixta es 

propi;:l)Ilonte idelltificahle eon l as excepciones dilatorias que pued8.l1 ser ,­

vir para denun oi a r l a f alt a de un p resupuesto p rocesal de validez . En e­

fecto , entre las excepciones mixtas se encuentr8Jl la oosa juzgad"1- y l a 

transacción, las cual os no se utiliz1'Ul par:.::., denunciar falta de p r esupu es­

tos porQue ninguna de las dos oircunstanci as : 11 casa juzgadE',1I y "trRl!'-' 

sacción" constituyen presupuostos p r ocesal es de validez cuya fé'..l ta pue­

da denunciarse a través de la oxcepción mixta corre spondiente . 

Se trata p r op ±amente, en mi opinión , de una combinaciÓn 

de oxcepci ón d ilatori a y perentori a que da como resultado una excep ciórr 

mixta do calidacL espeoi¡:ü ouya naturaleza es dificil de clesentraiíar,p.e­

ro Que en todo Caso se puode estar seguro Que no pueden asimilarse so­

l amente a l as dilatorias para considera rlas como útiles para denun ciar 

falt a de p r esupuestos p r o oesal es de v alidez . 

Es interesante traor a cuento lo qUG sobre esto opina el 

maestro Couturo , quien dice :11 "!lULas exoep ciones de cosa juzgl'l.da y tran­

sn.cci ón evitnn, en -toclo c:'\.so , el elebRte so1ire e l derecho expuesto en la 
, 

cl em ancla. Quion ad.uoe la cosa juzgada no discute el derocho mismo , s i no 

que se ampara en un pronunciamionto antorior a su respecto, que lo ro­

sul ta fgvorablo y que le ahorra una nuevo- discusión . El Que invoca la 

trans cción tampoco Quier e diluci dar 01 der echo tal cual ora, s i no que 

so ampara en un ostRclo de COSas QUo hA. surgido luego elel contrato de 

transacci Ón y que hace inneoesario .t odo debato sobre el astado ante­

rior ~ l a transacoión, que es e l equivA.lente contractual de la senten­

cia, actúa en 01 juicio como una verclaelerA. excopción de cosa juzgada • . 

S e trata, en r esumen , de decidir 01 conflict~ por rR~O-

(34) Funelamentos del Dere oho Prooesal Civil . Eduardo J . Couture . 

(edición póstum;:¡,) página 1171<>-
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nes ajenas al m6rito de la demanda. La excepci ón mi xta no tiene , pues , 

la forma de las dilatorias y el contenido de l~s perentorias. Lo que 

tiene de 6stas os la eficacia, no la esencia. Pone fin al juicio, per o 

no mediante Qn pronunciamiento sobre la existencia o inexistencia del 

derecho, sino merced al reconocimiento de una situn.ción juridica que 

hace innecesario entrar a analizar el fondo mismo del derecho . " llIt
"" 

~ La tercera diferencia consiste 011. que las excepciones 

dilatori~s solamente pueden oponerse por el demandado en determinado 

juicio? en cambio, la falta de presupuestos procosales de v~lidez pue­

ele donunciexla tanto el demandado por medio de una. excepción dilatorin. , 

como el actor interesado en l~ correcta proseoución del jui cio y ta.mbién 

el Juez elo oficio, en cumplimiento de su deber y en ejercicio de su fun­

ción judicial. 

" La cuarta diferencia entre los presupuestos procesales 

de val idez y las excepciones diln.torias es de que las excepciones di­

latorias deben alegarso todas de una sola vez y dentro del t6rmino se­

ñalado para la oontestación de la demanda, ya que si se hace en otra for­

ma o fuorn. de dicho t6rmino le serán rechazadas de oficio al demandado? 

en cambio, la faltn. de presupuestos Drocesalos de validez puede denun­

ciarse en cualquier est2-el0 del juicio, como ya se dijo antes, por el de­

mandado o por el actor, o puede invocarlos el Juez de oficio para decIa­

rar la nulidad del juicio por falta de cualquier presupuesto de Validez . 

La quinta y última diferencia estriba en que las excep­

ciones dilatori~s son lo contrario de los presupuestos procesales de -

validez, o sea que constituyen el aspecto negn.tiv:o de tal instituciÓn. 

La existencia de presupuestos en el proceso constituye su aspecto po­

sitivo y su ausencia del proceso es su aspecto negativo al cual corres­

ponden las excepciones dilatorias . En efecto, la cOi:lpetencia ab:soluta 

es un presupuesto procesal, cuy:), falta se denuncia a trav6s de la ex­

cepción dilatoria correspondiente de inconpetencia del juez, mal lla­

mada por nuestro Código de Procedimientos Civi les on el Art . 133 Pro y 

en el Art . 1130 Pro como " incomIletencia de jurisdicción". 

De igual manera, la capacidad de las p~rtes es un pre­

supuesto procesal, cuya falta se denuncia por medio do la oxcepción di­

latoria correspomlionte ele inco.pacidm ele las partes ., Lo mismo ocurre -

por ejemplo con el prosupuesto procesal do la claridad y formalidad de 

la demand;l" cuya ausencia en el proceDO so denuncia por medio do la ex­

cepción dilatoria de oscuridad o informalidad de la demnnda, y asi su­

cesivamente, -todé\ excepción dil 'l.toria entraña en si el aspeoto negati­

vo ele los presupuestos procesal es de validez, o sea, su ausoncia en el 

proceso . 

Establecidas eSaS diferencias entre los presupuostos -
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procesales y l as excepcienes, p~ra agotar este punto , es conven i entB , 

determinar s i exi s t e al guna relación ent r e amhas inst ituciones p ro ce-

sal es . 

Con taL objeto; b-asta recordar que de las dos clases de 

presupu0stos p r ocesal es ,que hay, únicamente respecto do los do validez 

es que se hace necesar~o a l egar su f alta en el procese por medio do las 

excepci ones , pues la falta de presupuestos de exi s t enci a no necesita de 

ningún p r onunci?Jlliento judicial que establezca dicha fal t;<:» y l e.. sanc:ro­

na con nulidad y que de las tres clases de excep ciO)" es que exi s t en , úrr.t~ 

camente l as di l atorias sirven a tal f i nalidad . 

Expuesto l o 8nterior, se debe concluir que l a única r e­

l a ción que exi ste entr e los p r esupuestos pro cesal es y las excepci ones, 

se encuentra entre los presupuestos pro cesales de validez y l as excep­

ciones dilatori as , ya que cuando aquellos faltan en el p r oceSQ, su au~ 

sencia se puede a l egar por medio de tales excepci on es que son las úni­

CaS que pueden servir a ese fin dent r o de l as di feren t es clases de ex­

cepciones que se han visto, pues son HeS ún icas que tienen carácter pro­

cesal. 

LA REGULACION LEGAL DE NUESTRA LEGISLACION A LAS EXCEPCIONES Y UN SO­

MERO ANALISIS SOBRE ELLAS.-

La r egul ación l egal que da nuestro Cód i go de Procedim~en­

tos Civiles actualmen.te v i gente a l as excepciones , est á comprendida del 

Art. 1 2.8 al Art. 133 del refericlo C6cUgo . Dichas disposiciorres l egales 

dicen textualmente: 

I1l1fll1l1Art . 128.- Excepción es l e. contradicción por medio 

de 1 <1 cual el reo p r ocura d i ferir o ext i nguir en todo o parto l a acción 

intent ada. 

Art . 1 29 .- Las excepci ones son : 

l o . Perentorias o él.ilatorias: 

20 . Real es o personales . 

Son per ent orias, las que ext i nguen la acción : 

Dil~torias, las que difi eren o suspenden su curso: 

Reales las que van i nherentes a la cosa, de tal manera 

que pueden oponerse por todos los que tienen i nterés en lo, misma cosa, 

esto es, no sólo por el deudor, sino también por sus herederos y fia­

do r es 9 y 

Personales, las que s610 pueden oponerse por ~quel a -

quien se han concedi do por ley o pacto , y no por los demás interesados 

en la misma cosa. 

Art . 130 .- El demandado deberá alegar de unn sola v ez 

todas l ,s excepci ones dilatori as que tuviere, dentro del t é rmino seña­

l ado p a r a l~ contestación de la demanda : l as que propusi er e en ~ tra fo l -
\ C¡F~'.!'" .~_~ (>-::T,~A~ 1 



ma o fuer~ de dicho t6rmino, le serén rechazadas de ofici o y sin trá­

mi te alguno . 

No oponi6ndoso la declinatori a de jurisdicción o incom­

petonci~ del Juez, u oponiéndose contr~ l o prevenido en 01 inciso prc~ 

cedente, qued~rá prorrogada la jurisdioción, caso que pueda prorrogar -

se . 

Art . 131. - Las excep ciones perentori "'~s pueden oponer-

se en cualquier estado del juicio y en oualquiera de las instencias,an­

tes de la sentencia. 

Art . 132.- En los juicios ordinarios las excepciones di­

latorias deben decidirse en juicio sumario antes de procederse adelan­

te: l~s perentorias se resolverán en la sentencia definitiva. 

Art. 133.- En los juicios extraordinarios las excep­

ciones dilatorias que se opongan, no suspenderán el curso de la deman­

da y se sustanci~rán y resolverán con l~ causa principal, s in que se -

pueda formar por razÓn de ellas, art iculo ospecial en 01 juicio, pero 

deberá guardarse en la sentencia el orden correspondiente de modo que, 

decl arándose prob~da la excepción, no entrará el Juez en lo principal 

de la demanda. 

Lo dispuesto en este ~rticulo no tiene lUb~ en las ex­

cepciones sobre ci t"'~ción de evicción, OX C\..i<1iÓI1, il1C ~'Di~)(: t'0i.1 ci 1. do juris­

dicción, 0 11 Ja ele ilegitir:.idad ,le la ~)C:rSOll~" do 'ü 6'Una ele Tas p?rtes y 

on 1'1. éLo obscuric:->.cl o infor::nalidad de la de'll"O.n¿h, on cuyos C'l.SOC el Juez 

las rvsolvorá conforme 1. lo proscrito en 01 artículo precedente, redu­

ciéndose e l término de prueb~ a cuatro clías . nannn(35) 

En el Proyecto de Código Procesal Civil de nuestro país, 

existen sustanciales cliferencias en cua.'1to a la r egulación legal de l",~s 

excepciones y en cuanto a su conceptuación, que representan un avance 

técnico en varios aspectos que analizar6 después de exponer las dispo­

siciones legales pertinentes del Proyecto para poder comparar entre la 

legislación actual y el referido Proyecto • . 
En el Proyecto l as dispos iciones l egales correspondien­

tes a las excopciones están comprendidas del Art . 247 al Art. 253, los 

cuales literalmente dicen: (36) 

'"11111 11 nArt. 247 . - Ex:cepción os la contradicción por me­

dio de la oual 01 roo o demnnd~do procur~ extinguir en todo o en part o .. 
el derecho materi~l subjetivo quo so pretende por la acción intentada 

o d ifiere su ejerciCiO por el asoguremionto de una cuestión previa do 

(35) Constitución y Códigos de la República de El Salvador, edición 
do 1967, pág. 449 y 450 .-

(36) Proyecto dc Códig~ Procosal Civil, el~borado y publicado por el 

Ministerio de Justicia on 1964, p'1,gin as 76 "J- 77· -
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naturaleza procesal . 

Art . 248.- L~s excepciones son reales o personales . 

Son reales las que VRn inherentes a la cosa o derecho 

discutido en el juicio, de tal mRnera que pueden oponerse por todos -

los que tienen interés en la misma cosa o derecho, ya se~ litiscon­

sortes o terceristas . 

Personales, las que sólo pueden oponerse por aquel a 

quien se hro1 concedido por ley o pacto, y no por los demás interesa­

dos . 

Art. 249 .- Las excepciones son también perentorias, di­

latorias o mixtas . 

Son perentorias las que extinguen la acción en toclo o. 

en parte. La perentoria es a su vez a~solutq, cu~~do el reo en su con­

testación, real o ficta, nieb~ la denanda j es relatiV?, la que se re­

fiere a un hecho concreto y determinado . 

Dilatorias, las que discuten un presupuesto procesal y 

producen el efecto ele diferir o suspender el curso del proceso . 

Mixtas, l~s que siendo por natur~leza perentprias, pue­

den oponerse también como dilatorias, como 1"" cosa juzbaQ~, la tran­

sacción, el elesistimiento aceptado, la deserción de 1"1, ""cción y 1:'.. ca­

ducidad o la prescripción del derecho pretendido . 

Art . 250 . - Las excepciones perentorias pueden oponerse 

en cualquier estado del juicio y en cualquiora de las inst~cias, antes 

do la sentoncia definitiva y so resolverán en 6sta. 

Art . ~51 o - El demandado deb~rá aleg~r de una sola voz 

todas las exoepciones dilatorias que tuviere, dentro del término se­

ñalado para la contestación de la demanda 9 las que propusiere en otra 

forma o fuera de dicho término, le serán rechazadas de oficio y sin trá­

mite alguno . 

No oponiéndose la incompetencia de juez en cualquiera 

do sus formas u oponiéndose contra lo prevenido en el inciso preceden­

te, quedf1.rá prorrobadfl, la comp etencia, salve que se trate de jurisdicción 

improrrogable por su naturaleza. 

Art . 252.- En cualquier clase de juicios las excepciones 

dilf1.torias deben decidirse como incidente en juicio sumario antes de pro­

oederse adolante, pero en los procesos extraordinarios el término de 

prueba del incidente será de cuatro días . 

Art o ~53.- El juez resolverá primero sobre la declina­

toria y l~ litispendencia si se hubieron opuesto y sólo en el CaSO de 

declararlas sin lugar, resolverá también sobre las demás excepciones -

dilatorias que se hubieren alegado • 

. Declarada por sentencia ejecutoriad:" una excepción cli-
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latoria, Se dará entoro cumplimiento ~ lo ordonado en aquella, y si fue­

re l'l. de incompetencia, el juez pasará los autos con noticias de l as 

partes ~l que sea competente, para que tr~ite la demro1da conforme a 

la ley. 

Allanándose el actor a 12.s excellciones opuestas, ~tps 

o después de la sontenci~ rospeotiva, el juez continuará la tramitación 

del juicio como se dirá ensegui(la. ;1"""" 
En lo sustancial, la regulación legal que aparece tBnto 

en nuestro Código de Procedimientos Civiles vigentB como en el Proyec­

to de Código Proces~l Civil para l'l.s excepciones perentorias es idénti-

ca. 

Efectiv~~ente, es la misma en ouanto a la fórma de pro­

posición o alegaoión de las exoepoiones como on la treffiitaoión que de­

be dárseles . Pueden oponerse en oualquier estado del juicio y en oual­

quiera de las instanoias, antes de la sentencia que es donde se resol-

verán. 

Respeoto de las exoepciones dilatorias si exist~ dife­

renci~ en la regulación legal. Actualmente tales excepciones en los -

juicios ordinarios deben alegarse todas de una sola vez dentro del tér­

mino para la contestaoión de la demanda, pero sin contestar la demanda 

y su tr~itaci6n debE ser en juioio sumario antes de prooederse adelan­

te . En el Proyecto también es lo mismo para las excepoiones dil'1.tori as 

opuestas en juioio ordinario:de~on oponerse en el término para la con­

testaci n de la demand~ y docidirse en juicio sumario m1tos de seguir­

se adelante . 

La diferenoi9.. rospeoto de las excepciones dilatorias s,o 

enouentra cuando son opuestas en juicio extraordinario . En nuestro Có­

digo vigonte, de conformidad con 01 Art. 133 Pro ¡¡"les exoepciones no 

suspenden el ourso de la demancla y, so trami t<'.l1 y resuelven con 01 jui­

oio principal, resolviéndose en la sentenoia definitivag primero , lo 

relativo a la exoepción dilatori a y si ésta es :1,oogicl~ en la sentencia, 

no entra el Juez a resolver lo prinoipal del juiCiO, lo que no ocurro 

oon las exoepciones sobre oitación de evicción, oxousión, incompetenoia 

de jurisdicción, en la de ilegitimidad de la persona de alguna de las 

partes y en la do ob.souridacl o infornaliclacl do la demanda, en ouyos oa­

sos el Juez las resolverá do igual manera que 1 s excepciones dilaterias 

opuestas en juicio ordinari o , o sea en juioio sL~ario, reduci6ndose el 

término de pruehas a ouatro días . 

En cambio, en 01 Proyeoto, de oonformidad con el Art . 

252, en cualquier clase de juicios laff' excepciones dilatorias deben de­

cidirse comO inoidente en juioio sumario antes de prooedorse adelante y 

en lo que sí es igual ~ nuestro Código vigente es en que en los juioios 

I 
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extraordinario s e l término de p ruebE de l i n cidente ser~ de cuatro díRS . 

Por l o demás , el Proyecto como dije ant eriormentu , repre­

sent a W1 avance té cn ico r espo cto R nuest r o Rct Ual Códi go de Pro cedimien­

to s Civiles . 

En efecto , l a r egul a ción y exposición t é cnica ~ue apa­

r e ce en el Proye cto par a l as excep ciones ep en mi op inión de mRyo r p r e­

cis ión y consis t encia ~ue l a ~ue apar e ce a ctual ment e en nues tro Códi go 

de Pro cedi mi entos Civiles , l o ~ue e s d ebido ~ l a i n fluenoia do ctrinaria 

en e l l egi s l A.do r que da como r esul t é.do una r egul a ción l egRl mó,s a corde 

con l a v e r dade r a n at u r al eza de l as ins tituci ones p r o cesal es 

En p rimer luóar, supor~ el Proye cto a l a ctu l Códi go en 

p r e cis ión y en corrección t é cn ica cuando de fin e l o ~ue dohB ent enders e 

por excep ción. 

Nuestro Código a ctual defin e l ~ excepción como l a con­

tradicción por medi o de l a cual e l r oo p r ocura diferir o extinguir en 

t odo o part e l a acci ón i ntent ada. Al utilizar e l t é r mino " diferir" 10 

h a ce par ? r eferirse a l as excep ciones dila t orias s i n deter mi nar su con­

t eni do, l o qu e ha dado lugar a qu e en l a p r á ctica se desn aturalice el 

uso corre cto de el las dando l a i mp r es i ón de ser l as mi smas , medi os ~ue 

s irven para r et ardar o dilatar l as pret en s i ones de l a ct or, l o que j amás 

ha s i do del car á ote r de las exeep ciones dila t orias . 

Se ha vis t o ~ue l as excep ciones dilRt orias normalment~ 

sirven pe..ra denunci3r l a f alt a de p r e supues t os p r o cesal es qu e i mp i den 

l a corre ct a oonstitu ción de l a r el ación jurídi c~ pro cesal y ~ue , p or 

consi gui ent e , buscan qu e 6st a se entabl e entre l as part es en debRda -

f or ma par a qu e el j u i ci o pueda continua r se, po r l o qu e n e cesariament e 

l o ~ue so alega R través de la excepci ón dila t oria deb~ discutirse y 

decidirse p r eviament e por que l o que t r~t p" de conseguir, ~ue s í es de 

su natural eza, es gar antizar l a prosecución de un juicio v álido . 

Por eso en el Proyecto .:\,cor de con eSR nn,turl-\.l eza cientí­

f ica de l as excep ciones dila t orias , se det er mi na su vur dadero concepto 

en 01 Art . 249 i nc. 30 . d icienclo :l1l1 11 "])ilatori as , l as que d i s cu t en u..'1 -

pr3s1X;:mn Gtc p r o cosal y p r oducen el efecto de d i ferir o suspender el -

curso del :;::> r oceso ."0l11""1 

La segunda v ent a j a del Proyecto sobr e nuestro actual CÓ­

eli t;u ele Procedi mi ent os Civiles , se encuentr '1- cuando establ oce ~ue ll en 

cual~ui er claso do juicios " l as oxcep ciones d i lat orias deben cle cidir­

se como i nci dent e en juicio sumario 2~t OS do p r oseguir el j u icio . Con 

ello se l ogr an dos cos~s ~ue no t i ene act ual ment e nu estro Códi go: l o . 

s or confor mes con l a nat u r al eza de todas l as ex cepci ones dilat oria s ~ue 

po r servir par '1- d i s cut i r al go p r evio , conse cuentemente deUBn decidirs e 

tambi 6n p r eviamente en Qn i n cident e del j u i ci o ~ue se tr~ait a en forma 
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sumaria? lo cual no ocurre actualnent e oomo puede ap r eciarse l eyendo el 

Art. 133 Pro llande ap<1.r ece (l i stintR regul2-ción para las exoep ciones di­

latorias opuestas en juici os extraor dinarios:¡ y 2.0 . se ohtiene unifor­

midad de trat nmient o p~ra tales excepciones que no se tiene a ctualmen­

te porque se l es da diferent e funcionnrniento . 

El tercer aspecto que representa una ventaja de l Proyec­

to r espe cto a nuestro Cód i go, es en cuanto a l a uhicación en que s e en­

cuentran di sposiciones legales r el at ivas al or den en que dehen r eso lv€r ­

se l as excepci ones dilato rias , en el caSO de que se opongan varias ex­

cepci ones de eSa clase. 

Actua l mente nuestro Código, cuando regula l as excepcio­

nes dilatorias en el Libro Primero, sólo dice on 01 Art. 132 Pro c,.uo -

l as excepci ones di l atori as deben decidirse en juicio sumario entes de 

p r o cederse adel ent e , pero no d i ce en tal disposici ón , en el caso de que 

son opues t as varias excepci ones dilatorias , cuál de ellas se resolverá 

p rimero . Actualmente t a l s itUaci ón la r egula el Cód i go de Procedimien­

tos Civ iles no en el Libro Primero, que es donde regul a parcia l ment e lo 

relativo a las excepci ones , sino en el Libro S0gQ~do , en el Art. 519 Pro 

al establ e cer el modo de p r oceder en juicio ordi nario en ~aterias de mo­

ro derecho entre partes presentes, dici endo lo s i gui ent e: '!l
1nUArt . 519 .­

El juez resolverá pri mer ament e sob..re la declinatori a y l a litispenden­

ci a , s i se hub i eren opues t o es t as excep ciones , y só l o en el CaSo de de~ 

clararl as sin lugar resolverá t ambi én sobre las demás excepci ones dila-

t ori é"l-s . "1111111111 

Pos t e riormente , al r egul ar el modo ele p roceder en juicio 

ordinari o en materias dB hecho entre part es presentes , en el Art. 523 

de l Lib.:ro Segundo del Cód i go de Procedimient os Civiles, di ce gllllllllllArt . 

523 .- Si el demandado opus i ere excepci ones dilatorias , se proceder á co­

rno se dispone en el Cap itulo anterior. I1I1 ;lilll 

Pero cuando se trata Ce un juicio sunari o en el que se 

oponen varias excepciones dilatori as , no dice nuestro Códi go vigente -

cuál de ellas se r eso lverá primero . 
~: ~~ En efect o , cua~do la l ey r egula el modo de p roceder en 

\~l juicio verbal, que es un juicio sumari o por natural eza, solamente -

di spone que si se oponen excopciones dilatori as deben resolverse p ro~Jia­

monto éLo if,'Ual manera como se dispone por 01 Art. 133 inc . 20 . par a l as 

excepci ones de igual clase opuestas en juicios extraordinarios, o sea en 

juicio sumari o corno incident e , reduciéndose el término de pruofia a Cua­

tro dí as . Tal d i sposi ción lego.l dice gil 11 III1Art . 479 . - Si el demandado o­

pusiere excepciones dilatori as de las comprendidas on el i nci so 20 . del 

art iculo 133, se rGsolveré~ previ amente confor me a l o d i spuest o en d icho 

art ículo y los dos anteriores al present e , reduci éndose el término de -



prueba a ou."t r o d í as . iI !!lrIT No se dice en ese artíoulo que excepciones di­

l ~tori as deben resolverse primero . Tampoco l o dice e l Art. 133 inc . 20 . 

Pro cuando establ ece que las excepci ones dilatorias opuesta.s en juicios 

ext r aordinari os, ~ue son precisamente lo s juicios suma.rios , si son de 

l as que allí se menci onpn deben resolverse previ amente . 

No se establec8 0n ambas disposici ones legales qu6 

orden debe seguirse.para rosolver las excepci ones dilato rias en juiciQ 

sumario. Tampoco exist e un artícul o que determine t."l situaci ón, en to­

do 01 CódiGO de Procedimientos Civiles actual mente vigente, lo O1_:al pue-­

de constatarse revisando minuciosamente la forma o modo de proceder en 

lo s d iferentes juicios sumarios que contempla el referido Código . 

Se trata pues de un vacío de l a ley que en l a práctica 

ha s i do subsRllado as imilando el juicio sumario al ordinari o y ap licán­

dole a aquél i gual proceüimiento a seguir para determinar el orden en 

que deben r eso lverse l as excepci ones dilatorias o Entonces, tal comú lo 

dispone el Art. 519 Pro para l os juicios ordinarioS , si en un juicio su­

mario se oponen varias excepci ones dilatori as , pri mero debEn r esolverse 

l as excepci ones de decl i natori a de jurisdicción y la litispendencia , s i 

se hubieren opuesto, y só lo en e l caso de decl ararlas sin lugar resol­

verá también sobre las demás excepci ones dilatorias . Pero esa asimil a­

ción no se basa en ninguna c!.isposición l egal, s ino que por e l contrario , 

a falta de una d isposición que determine t al circunstancia, el juzgador 

r ecurre a inteGrar una d i spos ición p r ocesal por deducción lógica, la cual 

indica que s i en ~m juicio ordinari o debcn resolverse p rimero sobre la 

declinatori a de jurisdicción 1) la litispendencia porque si se comp rueb.a 

al guna de ést as se hace innecesario analizar lEtS demás excep ciones dila­

torias opuestas, cuando en un juicio sUll1ari o se oponen excepciones dila­

tori as exi ste igual mot ivo o fundamonto pa.ra resolver en igual orden l as 

excepciones referidas . 

En mi criteri o exi sten dos Cfl,USfl,S que justifican esa a­

simi l ación n, f['vl ta de rogulación legal pertinente a la circunstancia men­

cionada anteriormente . Una seria de carácter doctrinari o , bEsada en el co­

noci clo aforismo jurídico que elice: ¡¡IlIlDonde exi ste if,rual razón, debe exis­

tir igual disposición ll!!111l Y la se€)l.Ulda, serí a de cP,rácter legal, b.asada 

en l o dispuesto por el Art. 420 y 421 Pro que diceng l11111Hllrt. 420 . En lo 

civil no hay R-bsoluci6n d.e 18. inst811cü\,.l1 tllll1 1I111'Art. 421. Las senten­

cias recaerán sob~e las cosas litigadas y en la manerp en que han s ido 

d i sputadas , sab i da que sea la verdad por las pruebRs del mismo proceso . 

Serán fundadas en las l eyes vigentes~ on su defecto , en doctrinas de los 

expositor es del Derecho, y en falta de unas y otras , en consideraciones 

de buen sentido y razón natural .ttl111 1111il 

Sabido es que l o dispuesto por el Art. 420 Pro encierra 
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una prohibición para el juez, quien no puede ~bstenerse de reso lv~r en 

cualquier cl ase de juicios, so pret exto de que el caso no lo cont.empla 

l a ley o que l a leyes confusa, etc. puesto que la ley misma en el Art. 

421 Pro le indica a l juzgador que las sentencias deaerán fundars e en -

l as l eyes vigentes, en su defe cto en las doctrinas de los expositores 

del derecho y en falta de unas y otras , en cons ider aciones de buen sen~ 

tido y r azón natural . 

Tan c~idadoso ha sido el legislador que además de iTIpo­

ner la obligación a los jueces de resolver oualquier caso , est~bl e ce u­

n<1. sanción penaJ. para aquel funci onari o qu e no cumpla con su misión de 

administrar justicia, resolviendo cualquier caso en uno u ot ro sentido , 

y as i determina en el Art . 2.84 del Código Penal, que un juez que se ans­

~enga de resolver~ incurre en e l delito de p r evaricato. Tal articulo di­

ce :i1tt:tArt . 284. - Incurrirán en l as mi smas penas del articulo anterior,: 

lo . El juez que se negare ~ juzgar, bajo pretexto de obscuridad, insu­

ficiencia o s ilencio de l a l eY9 20 . El juez culpable de r etardo mali 

so en la admin i st r ación de justicia . ttttlll1 

Por eso para mi está totalmente justificada l a asimila­

ción que se haga en la pr~cti ca, nnte la falta de una disposición, del 

juicio sumari o con e l ordinario par a determinar on qué orden se deben 

resolver las excep ciones dilatorias cuando se oponen v arias de esta cla-

se . 

Como se ve,actualmente se ha r ecurrido a varias disposi­

ciones l egal es , d isper sas en diver sos lugar es del Código para r egular el 

orden en que deben r eso lver se l <1.s excepci ones di l a t orias en el caso de 

que se opong~1 varias de est. clase y además de eso , se ha omitido por 

el legi s l ador d ictar una disposición que en forma clara y p r e cisa deter­

mine que cuando en un juicio sumari o se opongan por el demandado excep­

ciones dilatori as , primero deb en r eso lver se la de clinatori a y la litis­

pendenci a y que solamente si éstas no se compruebqn, r esolverá el juez 

sobr e las demás excepciones dilatori as . 

~~ cambio, en e l Proyecto en una sola disposición legal 

se menci ona todo eso , l ogrando mayor sencillez y orden en l a exposición 

científica. 

Efectivamente, el Proye cto de Código Procesal Civ·il, en 

el Capitulo en que regula todo l o r el at ivo a las excepci ones , d ice en el 

Art. 253: 

1111nIlEl juez resolV€rá primero sobxe la de clinatoria y' la 

lit i spendenci a si se hubieren opuesto y sólo en el caso de declararlas 

sin lugar, reso lver~ también sobre las demás excepciones dilat~rias que 

se hubieren al egado . 

Declarada po r sentenci a e jecutnri ada una excepción dila-
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toria, se dará ent ero cumplimient o a lo ordenado en a~uella, y si fuere 

la de i n compe t enci a , el juez pasar á los autos con notici~s_~e las par­

t es al ~ue sea competente, para ~ue tr~ite l a demanda conforme a la -

l ey. 

Allanándose el actor a las excepciones opuestas, antes 

o después de l a sentencia r espect iva , el juez continuará l a tramitación 

del juicio como se dirá ens eguid Cl,. nl11l1111 

La cuarta v ent a j a , más práctica ~ue técnica, del Proyec­

to r espe cto al Código actual se encuentra en est a última disposición l e­

gal transcrita del ProyectQ, dOLde en su inciso segundo dispone lo ~ue 

debe de hacerse después ~ue se l\a decl ar ado por sentencia ejecutoriada 

~ue es procedente una excepción dilatori a , ordenando se l e dé cumpli­

miento a l o r esu elto con motivo 0_e dicha excepción y ~ue' si se trata de 

l a de incompetencia ordena ~ue 01 juez pase el juicio con no ticia de 

p artes al juez competentB para (lue se trami~ la demanda ero l a forma le-

gal o 

Actualment e no eJ:is t 'e ninguna disposición l egal ~ue in­

di~ue l as circunstancias sob.J:'e J.as Que dispone el Pro ye cto, pero en l a 

p r áctica s i ocurre de i gual manCJra como p r evé éste . El Proye cto pana -

~ue no ~uede ninguna duda dispoLe l o ant erior, lo cual además de servir 

de guía a l as part es litigan~es y jueces sobre lo ~ue hay ~ue hacer una 

vez r esu elta una excepción dil atoria, da a éstos mismos l a seguridad de 

haber procedido corre cta y l egal ment e por t ener lo hecho su fundamentú 

en una d i sposición del legisl ado r~ 

La ~uinta y última vent a j a técnica ~ue advierto en el 

Proye cto de Códi go Procesal Civil r especto a nuestro Código de Proce­

dimientos Civiles vigente , se encuentra en el Art . 249 del r eferido Pro­

ye cto cuando define las excepci ones per entorias , dilatorias y mi x t aS . 

Dicha ventaja es l a más i mportant e en el Proye cto en - . 

cuanto a l a regula ción l egal de las excep ciones por~ue r ep r esent a un -

verdadero progr eso cientifico r especto de dos de las p rincipal es insti­

tuciones procesal es : l as excepci ones y los presupuestos procesal es . 

Esa v ent a j a ~ue apare ce en el Proyecto confirma 10 ana­

lizado y estudi ado en esta te s i s r especto de esas dos instituciones pro­

cesal es . 

En efecto, se ha dejado sent ado en es~a t esis ~ue l as ex­

cepcion es sirven par a denunciar l a f~~ta de p r esupue s tos p r ocesal es en 

el p roceso, pero ~ue no toda cl ase de excepci ones si~ parR ese obj eto, 

s ino ~ue únicamente l as excep ciones clilatorias , pu es d?da l a naturalez.a 

de l as excepciones perentnri as y mixt as , est as últimas no pueden u~ili­

zarse con ese fin~ 

Tal distinción Qu e es n e cesario cono cerla par'\. el uso co -
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rrecto de l as excepciones como de los p r esupuestos p rocesal es , tanto -

doctrinari a como prácticamente, actualmente no apar ece en nuestro Códi­

go de Procedimientos Civiles . 

El Proyecto es más p r ogr esist a técnicamente en este sen­

tido que el Código actual y deja estaol eci do claramente que las únicas 

excepci ones que pueden servir para denunci ar falt a de presupues tos pna­

cesales son las excepci ones dilatori Fl,s . Y 8,si, se ve que en el Art-. 249 

del referido Proyect o se estaol eco la dist inción entre las excepci ones 

y los p resupuestos p r ocesal es y además , la única relFl,ción que exi ste en­

tre l Fl,s excepciones dilatori-as y los pr.esupuestos pro cesales . Tal d ispo­

s ición dice textualmente; 

''''''''Art. 249 . - Lr:LS excep ciones son tamoién perento rias , 

dilatorias o mixtas . 

S 011 p erentori as las que extinguen la acción en todo o _ 

en pFl,rte . La perentoria es a su wez ahso luta , cuando el reo en su con­

testación, real o ficta, niega la demru1da 9 es relatiwa, la que se refie­

re a un hecho concreto y determinado . 

Dila torias, l a s que d i scut en ~~ p r esupuesto procesal y 

producen el efe cto de diferir o suspender el curso del proceso . 

Mixtas , las que s iel~o por naturaleza perentori as , puedem 

opon erse t ambién como dil Fl,t ori '1.s , como l a cosa j uzgéld8., l a trans acci.ón, 

el des i s timionto aceptado , l a deserción de la acción y l a cRducid~d o la 

p r oscri :!) c i ón del d.e r echo p r ot endi do . iI 11 11 n TI!! ( 37) 

Lo anterior pues , representa una vent~ja para el uso co­

rrecto t2~tO de las excepci ones como de los p r esupues to s pro cesal es . , 

Ahora oien, hay dos cir.cunstancias que no se han mencio­

nado en ese articulo del Proyecto r esp e cto a la defi n ición de excepci o­

nes dilatorias y que en mi op i nión debDn i ncluirse en esa definición pa­

ra que el concepto quede completo, claro y seguro . 

Esas dos circuhstru1cias son las s i guientes : la primer a 

es que, como se ha det erminado en est e trao R.jo, l as excopciones dilato­

rias s irven paJ:'l, cl.emmci r>.r la falt,'. de presupl.lGst os n r oces<u os , per o no 

d_e cualquier a clase ele p r osupu est os , s i no únicé'un ent e t ;TRi.rfuldose de pr e­

supuest os p ro cesal es de -validez po rque la f~lt~ de p r esupuestos 

l es d e existencia no necesita alegarse por medio de ninguna excepcióm, 

debido a que soore ellos no e s necesario ningún p nonunciami ento judLcia ' 

pues lo inexistente no puede ni deuo invalidarse. 

En mi op inión, debe ampliarse ese concepto ele excepciQ­

nes ctilat orias (l ado por el Proyecto en el sent i do i ndicado , o sea de qu 

l as excepciones d i latori as son las que discut en un presupuesto procesal 

(37) Proyecto de Código Procesal Civil, elaoo rFl,clo y puo~icado por el 
Ministerio de Justicia en 1964, pigina 76.-
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"de Validez" . 

La segunda circunstancia Que en mi op inión ~erit~ in­

cluirse en e l concep t o de excepci ones diln.torias Que d'l. e l Proye cto de 

Códi Go Procesal Civil es l a siguiente~ 

El Proye cto al definir las excepciones dilatorias dice 

que son aQuellas que di s cut en un p r esupu esto p r o cesal y p roducen e l e­

fecto de diferir o suspender e l curso de l proceso . Da a entender Que -

l as excepci ones dilatorias solamente sirven para denunciar l a fal ta de 

p resupuestos p r o cesales . 

P e r o l as excepciones dil~to rias sirven no sólo p~ra ~le­

gar f'Cl t a de p r esupuestos p r ocesal es sino también pn.rFl. é'.l egar el deman­

d.ado det e rminadas facult ade s es t able cidas a su f·wor . 

Pa r '1. com:v r ender me j or tal s i tUé'.ción, es neces:,rio r e­

cordar Qu e l a compet enci ~ res~ecto a l a cu~tía, a l a materIa y a l a 

función o gr ado, es ahsoluta y po r cOllsi¡;-uiente constituye un r resupues­

t o p rocesal , cuya f "lta puede ser de clar"da do oficio por el juez o a 

pet ición de cua l qui er a de l as partes, ya que esa es l a naturaleza de 

los p r esupu estos . En cqmbio, en la competencia por razón del territorio 

no ocurre lo mismo, pues de conformi dad con l o dispuesto por el Art . 32 

Pro de nuestro Cóc1igo de Procedimient os Civiles vigentE se puede da r Io 

que se conoce y l a misma disl)Osición ll ~ma "p rórroga de jurisdicciónu . 

utilizando ese término como s inónimo de competenci a abso lut a , la cual 

puede ocur rir en dos CaSOS ~ po r consentimiento exp r eso o tácito . 

Es a p rórroga puede ocurrir cU~1do se dem~da a determi­

nada persona ante un Juez incompet ent e par~ él y si ese dem~dado no ~­

l ega l a excep ción de incompetenci a y cont es t a l a demand~ nnte ese Juez , 

ést e deSl)ués de ser origina l mente incompetente se vuelve comI1Ct onte pa­

ra tr~itar el juicio y todo l o actuado po r él es completamente v á lido 

y no lJuede ser declaraclo nulo . Por eso os Que r espe cto de l a competen­

ci '1 en r aZón del territorio no oper <t ésta como ... jresupuesto rro cos<tl -

po rque no exi ste l a compet encil, ~bso lut(-l, CODO en lo s ot:ro s casos vistos 

~lteriormente, o se~ como en l ~ competencia por r aZón de l a cu~tía, de 

la materia y de l a función o gr ado . 

Pero puede ocurrir qu e e l r eo que ha sido demandFl.do an­

te un Juez que p~r'1 él no es com~etente por no sor el de su domicili r , 

i nterponga l a excepci ón é.il:l.to?ia el", ilJ';OL1!'etoncia ' v 1 ,juez y Gi Gst'.\ 

excep ción es deb i<lainente comI¡2:'oh.[1.I..:" no pue, e ""cG'Uir ccnücicuC:.o ese fun ­

cion~rio del juicio . En conclusión, se ve Que l a competencia po r razón 

de l t e rritorio aún cuando no es UL~ p r esupuesto p rocesal puede al egarse 

po r medi o de una excepción dilatoria. 

En t::cles CaSOS puos , se USa de una excep ción dilatoria 

no para discutir un p r esupuesto p rocosal como dice l~ definición que a-
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cultad procesal que est'l.blece lA. ley a su favor en el Art. 15 Pro "1.1 du-

cir~i11 1i1 "ilEl reo dabo ser demanc.l'l.do Fll1.te su juez COr.lr ct en;; ~ . nan Es:,~ fn-

cult~d lél. ejerce a travós de una excepción dilatoria, con bRse en lo -

dispuesto por el Art. 130 inc. 20 . que dice~ 11 i111 I1No oponiéndose l~ de­

clinatoria do jurisdicción o incomretencia del juez, u oponiéndose con­

tr""!. lo prevenido en el inciso precedente , quedará prorrogada la juris­

dicción, caso que pued::t prorrogarse . 01111111111 

Por lo Fll1.terior , en mi opinión, creo convoniente ampliar 

el eoncepto quo en el Proyecto se d""!. parA. l8.S excepci onos dilatori::t.s, -

en el sentido anotado, pues si bien es cierto que tal circunstancia no 

desvirtúa la definición adoptnda en el Pnoyecto, en n i parecer, l a com­

plementa. 

Por eso, hoy que todavía no estR aprobado el referido 

Proyecto de Código Proeesal Civil, creo pertinente hacer a la Comisión 

respectiva encartSadA. de t'l.l tare"'_, la sugerenci.?, de que se ~plío el·· 

concepto que se (la sobre las excepciones dilA.torias en el sentielo Z'.pun­

tado nnteriormente, o se""!. sobre que las excepciones dilatorias discuten 

un presupuesto procesal " de v::tlidez l1 y sobre que l8,s excepciones clila­

torias no sólo sirven :,)ar3. alegar fal tn. de presu~~)uestos procesales, s i­

no tR.ffibién parA. a l egA.r facultades determinadas por la ley en favor elel 

dem~dado, como ocurre en el C'l.SO de la excepción de incompetencia que 

no alega falta de presupuesto procesal ya que la competencia por razón 

del territorio no es Q~ presupuesto procesal y sin embargo, se aleGa por 

medio do esa excepción que es dilatoria. 

Si se acogier'l. esa sugerencia qued~ría redactada la de­

finición ele excepciones dil8,torias c.le la siguiente ma..~era:I" ' IfSon excep ­

ciones dilatorias las que discuten un presupuesto procesal de validez o 

se ut ilizan para .'l.leg"1r unA. facultacl previ 'Ullente establecma l)or la l ey 

en favor del demand8~10 y , producen 01 efecto de diferir o suspender el -

curso del proceso . 111111:111 

Como se comprenderá, lo anterior os una simple sugeren­

cia que pueele ser Rcogidr.t o rechazada, pero que en todo caSo en Di cri­

terio amerit'l.ría discutirlo parA. determinar si conviene o no hRcer tal 

modificación, la cual en mi op inión proporcionaría i!l1.yor cl",ridncl y 0 -

xqctitud ('\,1 concepto de excepciones dilntori'l,s . Eso por una parte y por 

otra parte, nos obligaría a nosotros como litignntes y 'l. los Jueces co­

mo funcionarios a estudiar cuando el caso se presento, a fondo y con vor­

dqdero tecnicismo científico todo lo relat ivo a las instituciones proce­

sales de l'l.s excepciones y de los presupuestos ~roccsqlos, ~ues está com­

probndo que In memoria no os fiel y es noces~io siem~re conocer a ~ondo 

tanto teórica corilO prácticrunente todo sobre cualquier institución pro ce-
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vecho de lRs :;?"!.rtos li tigantes que gara.l1tizaría...l1 en mejor fOr.la el tI·.¿.un­

fo de sus pretensi ones, sino también en p r ovecho de una mejor admini n­

tración de justici a . 

En esa fo r ma, l os funcionarios judiciales serían mRs cui­

d~dosos "!.l r eso lver lo r81ativo a est~s instituci ones p rocesales, ~ o r~ue 

el mismo cont exto de l a l ey lo s remitiría a un estudi o concionzudo , do c­

trinario, técnico y científico para la aplicación do I R ley, bajo el su­

puesto de qu e en doterminado momento, cualquier, de esos funcionari os hq­

ya olvidado o no conozca con la precisión debi da todo lo concerniente a 

estas instituciones , lo cURl no es iMposible qu e ocurra ni tendrí a nade. 

de raro, deb i do a que lCl. i mperf ección precisamente es inher ente a l ~ na­

tura l eza humana. 

La sUGerencia queda pues en p i e para que s i se tiene a 

bien por l a Comisi ón r espect i va, se d i scuta la convBniencia do mod i fi ­

car el concepto de excep ciones dilatorias que apareoe actual mento en el 

Proyecto de Código Procesal Civil en los aspeotos anot 0 dos enterior men­

te, con la misffi;:', ide~ de progreso que se ha tenido en mente 8-1 el abo r ar 

el Proyecto, pues s i bien es cierto que es un .. pequoñ~ parte l o que se 

ampl i arí a del concepto, t;:unbién es ci orto que sería pequeñ,"- en cU2mto 

a los térninos que se incluirí?n en el oonoepto , per o grande e i nport an:­

te on cuanto al avcnce técnico que s i gnificaría , que es l o que se dehe 

tomar en cuenta s i oFl]ro que se redacta una ley. 

Expuesto cómo es l a reb~laci6n l egal quo apareoe en l a 

l egisl iLoi6n s.:üvado r eñrt, para l as excepciones , tanto en el Cód i go de Pro­

oed i mientos Civiles aotualmente vibonto cono en el Proyecto de Código 

Procesal Civil y anali zadas l as desv entaj as lo uno y l as VBntajas del 0 -

tro , haré ahora un somer o anális i s sobre las excepci ones . 

Para i n iciar t a l análisis es p r eciso decir y dej~r esta­

b l oci do quo la r egul ación l eg¡ll en todo lo r el ativo 8, l as excep ciones en 

gener al y que apar ece on nuostro Códi go de Procedi mi entos Civiles com­

prendi dO del Art e 1 28 al Art . 1 33 Pro es una consocuenci a inmodi~ta dol 

desarrollo que h~co l a l ey se cl.L.l1dari Q a l I)ri ncip i o const i tuoional conte­

nido en el Art . 164 de la Constitución, 01 oual ~ic0~ 

11 ¡lI'
IITlArt. 164. - N"inGI.ll1IJ, porson~ puede sor privada do su 

vidn. , elC su libertad , ni do su pro:pj.cdad o posesi ón, sin ser previ ar.lO:1:­

te oí cla y v<:mcid."l. en juici o con arreglo a l [1.s l eyos? ni puoelo sor enjui-· 

ci ada dos voces por l a misma cauSa" 

Tocl.a persona t~.ene derooho al habeas conpus ante l a' Cor­

to SuprGl:w. ele Just:.i.ci2- o Cá.rr.ar'l.s de S egund p, Instanci a que no residan en 

l'l. C3.p i tql, cuando oualquier 8.utorid3.d o i ndividuo rostrinj'3, ileg~lraen-

te su libertado 11111111:"111 
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CU<Uldo el artículo tnU1scri to d i ce; 11 con arroglo a l ns. 

l eyes l1 , se r efi e r e a l Rs l eyes secundarias que desarrollarlÚl· eso prirr­

cip i o constitucional . Esas l eyes socundRrias están con t eni das en e l Có­

d i go de Proced i mi ento s Civiles , en l o r el at ivo a l a p rop i edad o pose­

s ión y también r especto n eso , en l o di spuesto en el Códi go Civi l . 

Respecto a I n l1 vidalr o tll i bert acl fl se encuent;rR prin cipRl ­

mente desarrollqdo el p rinci p i o oonstitucional on l o dispuest o por el . 

Cód i go Pen 1 , Cód i go de I nstrucción Crimi nal y Ley de Proced i mi ont os -

Constitucion8~ es . 

Por inter esar a este estudio únicamento l o r el ativo al 

Rspe cto civil y no Rl crimi nal del mencionndo princi p i o const itucionRl , 

me +oferiré únicrunente a l as leyes socundarias que desarroll~ ese prin­

ci p i o en l o r el at ivo " a l a prop i edacl l1 o "poses i ón" , porQue son ellas l as 

que tienen relación con el tema es cogi do par~ este tra1h~jo, en l a parte 

que actual mente estoy &lalizando . 

Me referiré a eSaS l eyes secundRri as no en detRllo , por ­

que no es eso ob j eto de est e trabE.jo, s ino superficial ment B aludiendo a 

ellRs en l o pertinent e a l a cuest i ón en anális i s . 

El principio consti tucional citado estél.blece en gener al 

el lI der e cho de defensal1 que lógica y l egRl mente es ll-e cesRrio y justo que 

toda porsona t enga a su d i sposición cuando se l e qui or a p rivar de su vi­

da, lib.ert ad , p r op i eclael o posesi ón. Eso lI elArocho (lo d(;;fensa" consiste err 

Clue a ninguna per sona se l e pueela prive.r do tR188 atributos o calidades 

sin ser lIp r ev iament e oída y vencidé1, en juicio .con él.rregl o a 1as l eyes . tI , 

Es necesario entonces para quitar a cua1qui er persona al­

guna de 1as calidades menc i onaclr:>.s seguir un juicio determinado que de11e 

observar todas lRs formalid ades p r escritas por l Rs leyes secundariqs con­

tenidas en el Cód i go ele Procedimi entos Civil es , quo es el que r egul n. el 

modo o forma de proceder para cada juicio en particular, estRbl eci endo 

dife r encias entre unos y otros . 

Pe ro l o que no oRffibia en abso l uto , es en cu~to R Q~a e­

x i genci a qua l a loy establ oce pRr a too.'1. cl ase de juicios . Esa exi gencia 

es l a do verificRr en todo juicio el " emp l azaniento de l demandn,elo. 1 1. 

Por qué tal exi gonci R l egal común a todos los juicio s ? 

La explicación de l por qué de esa exi genci a legal os de que precisamen­

te esa es I R maner a como lé', l ey secundari a l e dn cumplimiento al precep­

to constitucional que or dena 11 oír y vencer p r evi aTJlentB en juicio con a­

rreglo a lRs l eyes l1 a cualquie r persona él, quien se le qui er F1, quitar cuaJ.­

qui e r a ele hts calidRdes qUE> menci ona el mi smo precept o consti tuclonal . 

Efectivamente, el emplazamiento es la oportunidad que d~ 

l a l ey en todo juicio al domandado par~ que exponga su defonsa ante l a 

demMda que se ha incoado en contra de "61. Y as í el Art. 205 elel Código 
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de Procedimientos Civiles , define 01 erJp lazami ento as í:11l1llIlArt . 205 · Em­

plaz8JTli ento es e l llam'UIliento quo hr¡,ce e l Juez al dem811d.qdo pp..r F\. que COm­

pCl.rezce. a nanifestar su defensa. llll
"" l fll 

Ese llamami ento l o hace el Juez al demF\.ndF\.do para que 

manifiest e su defensa contest ando l a demanda que se ha int erpuesto en 

cont r a de él, paro" darl e l a opo rtunidad de " oírle en juici o". Es i mpor ­

t ante hacer notar, aunque apar entemente seF\. sutil, que la opo rtunidad 

que l e da la l ey al demandp..do debn verse en el momento del emp l azami en­

to y no en el momento de I D. contestación de l a demand~ , porque e l pre­

cepto constitucional queda cwnplido con sólo emp l azar en leg~l forma al 

demandado , pues perfectamente puede ocurrir que e l demr.mdado no contes­

te l a demanda y se s i ga en r ebeldía el juici o en contra de él, s i n que 

hF\.ya compar eci do en ningún momento a defenderse y no por eso se consi­

derará violado el princi p i o const i tuci onal mencionado . 

T~poco puedo considerarse que el proceso sea fo rmalm~rr­

te inválido por l a no i ntervenci6n del demF\.llde~o después de ser empl a­

zado en l egGl forma, pues esa intervenci6n es ev entual en eI p roceso y 

depende de l F\. voluntad del demandado aprovechar o no esa oportunidad 

que l e da lF\. l ey de defender se , contest011do o no l a demanda e i nt ervi­

niendo posteri ormente en todo el juicio . 

Debe verse pues en el emplazamiento el medio como la IeT 

secundaria d~ cumplimiento a l ~recepto const itucional . Por eSo es que -

cuidadosamente el l egi s l ador r egul a en la l ey secundF\.riCl. la rep..lizaci6rr 

v álida del emp l azCl.ffiiento, estp.bl eci ondo diversos r equi s itos para veri­

fica rlo, todos l os ouales van encNmi nados a garantizar que el demandado 

tenga efectivamente en l a p ráctica l a oportunidad de defenderse de l a 

demanda promovid en contra de él. 

Entonces, al realizar Wl emplaz rumi ento en legal forma -

se le está dando cumplimiento al mandato constitucional y otor gándo l e 

en la r ealidad l a oportunidad al dem~dado de aducir l as razones o ar­

b~ento s que tenga a su disposici 6n par a defenderse . 

Dije 8.."Ylteri or mente, como p r eámbul o al brevo anális is qu,o 

haré do las excepci onos, qua era necesari o dojar est F\.bleci do que l a re­

gulaci6n l egal de l as excopci ones en gener~l, que apare ce en nuestro CÓ­

dj.G"O de Procedimientos Civ il es, os uné", "consecuenci a inmediatF\.ll del de~ 

sarrollo que hace l ~ l ey seoundaria al preoepto constituoional conteni ­

do on el Art. 164, el cual acabo de explicar en forma W1 poco amplia, 

especi al mente en lo pertinente al objeto de mi trabajo . 

Re explicado que la ley secundari a desarrolla ese precep­

to consti tucionF\.l de ll previament e oír y -vencer en juicio a t odF\. personall 

para despojarlo de l as c lidades que el mismo p r ecopto indica, dando o­

sa oportunidad do oir, lo cual entraña una defensa, a toda porsona en -



62 

toda cla s e de juici'os, a través de l a re a lizRci6n de un emplazruniento 

Que I R ley cuidados~ento regula para Que cumpl a su cometido . 

Pero IR l ey secundaria a l dosarrollar el mandato const i­

tucional, no se limit a a dar l a oportunidad de dofensa ~ cu~lquier per­

sona que sea demandRda, como "l I bO necGsario J justo ló¿;-ica ".l juridica­

ment e , sino qu e t ambi én ela ~ cw:1l-luier ~)orso!1'" dero"\l:1c.ad8.. on cualquier 

olRse de juioio , los medios ¿e defonsa i d6neos pRra conseb~ir que sus 

pret ens iones de de f enSa ante l a demanda p romovida en su oontra , t engan 

éxito en el juioio . 

Por eso d igo que la r egulaci6n l egal de las excepci orres 

es una 11 oonsecuenoi a inmedi at p,," dol desarrollo que d'1 la ley secundari,a' 

al p r e oepto oonstitucional mencionado , pues ese desRrrollo oomienza re­

gulando l a manera c6mo debe re a lizars e un emplazWQiento válido del de­

mandado, lo ouaI ' represent a l a opo rtunidad Que debe dRrse a toda perso­

nR como ordena l a Cons tituoión. 

Pero una v ez emplazada en legRI' form a cualquier persona 

oomo demA.l1dado on cualquier ol ase do juicios, puede optRr él, su arbitrio 

por haoer un'l, do elo':> OOS:J.S: o no COl1test"r 1"'.. demandq y no int ervenir 

en 81 juicic o va' 81 contr"1rio, Íl'lt"I'v'Gnir on 01 juicio y utilizar to­

clos los medios l etSales ;=¡, su q,lcEillCl"> ::lar;=¡, defemelerso (Le Ir.." acción enta­

blada en su contr~. 

Y, cuáles son esos medios que I R l ey confiere a toda per­

sona que sea demandada en oURl qui er clas e de juicios par a defenderse? -

Pues son precis~ent e l as excepci ones , ya sean dilqtori as , perentcrias , 

mixtas, r eales o personal es , debido a que usando de ellas podrá en su ca­

so o'b:;t<mer, si comprueba la correspondient e excepci6n, el mecho id6neo 

pRra defenderse. 

Por eso di go qu e l 1.s exoepciones son unrt 11 consecuencia 

i nnedi a t a " del desarrollo que la l ey secundari a hRce al prinoipio cons­

titucional referido , porque una vez qu e l a l ey l e ha dado l a oportuni­

dRd do oirle en juicio al denandado emp l azándo lo y una v ez de oidido és­

te a int ervenir en el juicio par~ de f ender se , 10 que tiene que hRcer in­

mediatamente es a cudir a los medi os que la l ey l e concede pRrrt esgrimir 

a r GUIDentos el su fRvor yesos medi os legrrles l os encuentra en l rts dife­

r entes clase s de excepciones quo existen, cada m1~ de l as cuales tiene 

un objeto distinto :pero vnn enc::uni n;:tdas h2,cia un n ismo fin que es 1<\ de­

fensa del demandado y éste l o único que tiene que h~cer os esco gor cuál 

es l a excoD ci6n o excep ciones pertinent es alegar en cada caso concretn . 

Expuesto l o anterior, comenzaré ~m bre~ análisis a las 

excepci ones . Me r eferiré primero a lRS dilatoriRs y pos t eriorment e aTas 

per entori'1s , mi xtas , re8~es y person<tl es que es 1 ~ cln8ific~ci6n qu e ad­

mite nuestro Códi go de Proccclimientos Civiles y el Pro yecto (lo C6digo Pro-



ces :" l Civil . 

Rospecto de 18,s exco::;>cicnos rlil ,tori"'.':; e:3 : rociso dcjf',r 

sentado que se utiliznn pqr-" diGcutir un prcsuruesto proccs:"l de v",li­

dez o par'l.. aleG"r 1m.R. vent'l..jn, 8sti"'.blecid", por lo. ley 0n f;,;vor del de­

mlFl.l'ld8.do y se cleben oponer fmtes dú cor.tcst8.r 1", dem2.D0." pero en el tér­

mino pR.r é!. cont est'1.r lA. demqn:::L", pues do otro modo s0rán rechazadas de 0-

ficio . Est'l..s excepciones no :'.t"lC~-11 el fondo de l os n.suntos por dehe,tirse 

y su objeto es como dico el Proyecto de Código Procesa.l Civil, " e l ase­

gur ami ento do unn. cuestión previ a de natur8.1ez2, procesal . " 

Empezaré a estudi ar l ",s excepciones dil8.torias on el or­

den que menciona 01 Proye cto deb..en ser r esuel t'1.S por el Juez , por ser 

como d ij e nnt eri ormente, d icho ordonami ento acertado y lógico. 

La prir:1era excepción dilatoria que existe es !a de in­

competenci a de jurisd icción, llamA.da tl1l!lbién Il cloclinatoria de juris­

clieción II porque lo. jurisdicci ón la declina el demandado oponiendo La ex­

cepción dilatoria de incoIílpetencia~ Respecto de esta excepción ya hice 

un arlé.lisis en otra part e de est::t t esis que es conveniente record:1.r pa­

r a r eafirmar con ceptos . 

La comp et en cia po r r azón de l a cuant í 8. , de la materia y' 

de la función o gr~do , es abso l uta y en conse ouenci a constituye un pre­

supuesto p roces'!.l, cuya falta puede ser declarA.da de oficio por el Juez 

o a petición de cualqui era de las partes, ya que osa es la naturaleza 

de los presupuestos . 

Es a petición de las partes pn.ré!. que sea do olarada la fR.l­

té!. del presupuesto procesal y en consecuencia, l a nulidn.d dol juicio,lo. 

hacen por medio de la excc]ción diln.to ria de incompetencia correspondiem­

te, o sea la ex cepción dilatori a de i ncompet encia por razón de l a OUaIT­

tía, l a excepci6n dilatori a de i n comp etenci a por r azórr de l a materia y' 

l a excepción dilatori 'l.. de i ncoDpotenciR. po r r n.zón de l a función o grado . 

En tales casos, l a competencia opor'l.. como p r esupuesto pro­

cesal y las excepciones dil ~toriA.s de inoompot encia correspondi ent es a 

l os motivos apuntados, s irven par a di scut ir un p r esupue s to procesal de 

v alidez . 

Efectivamente, s i (1.1gui ol1 os dom:=>...:ndn.do en juicio e j :e outi­

vo r ec¿affi?ndo l e l a cnntidad de mil colones, i nt ereses y co s t as ante un 

Juez de P~z , cuya jurisdicción es improrrog8.ble p~r~ dem8ndas de más de 

llosc i entos oolones o do v'1.10r indet erminél.do, de conformido..d 0..1 Art. 3.2 
Pro inciso último, el domRnd~do puado obtener la doclar~toria de nuli­

dad dol juicio ya. que f(1.1 té". 01 presupuesto de validez de 18. competencia. 

por r azón de 1 (1. cunntí~. Utilizaría para t al efecto 01 demandado de l~ 

excep ción dilatoria de i ncompetenci n por r'l..zón de 1(1. oun.ntía por medio 

de l a oua l está denunci ando l a fo..ltn del p r osupuesto de validez de que 



el Juez sea competent e po r r azón de l a cuantía, ya que un Juez de Paz 

no podría conocer de esa demanda por mil colon~s . La ley no le da com­

petencia al Juez de Paz para t al es demandas, sino al Juez de Primer a -

I nstan cia y es allí dondo deb í a haberse iniciado 01 juicio e jecut±vo. 

Al a l egarse t al excep ción por e l dem,illdado obtendría l a declaratoTI±a de 

i ncompetencia de part e de l Juez de Paz, bAjo 01 supu esto de que el de­

mandado ~l ser emp lazado y ant es de contest~r la dem~da opuso es~ ex­

cepci ón dilat oria de i n competenci R por r azón do l a cuantía qu e en estos 

casos sirve par a d i s cutir un p r esupuesto proceséü de v ,üidez . 

P ero~ y s i l a oportuni dad par a oponer esa excep ción di­

l atori a ya l a perdió el demandado porque no lo hizo dentro do l término 

para contestar l a demanda y el actor p i d iÓ se l e declarara r ebel de y se 

s iguió en r ebeldía 01 juici o hasta ant es de pronuncia r sent en ci~? Qué 

pu ede h~cer el demandado? Pues no podr á utilizar 1 " excepción dilato­

ria par a denunciar l a f alt a de ose presupuesto p rocesal de vnlidez de 

l a compet en ci a del juez po r r azÓn de l a cuant í a , pero pu ede en cu:cl qui or 

est ado del juici o a l egar la falt e de ese presupu es t o y oQtener l a nuli­

dad del juicio tramitado por Ul1 Juez de Paz i ncompetente en r~zón, de la 

c~1t idad demandada, po r que como se ha dicho es de l a natur~leza do los 

p r esupuost os p r ocesal es el poder a l egars e en cualquier estado del jui­

cio por cualquiera de l as p~rt es o invo c~rlos el Juez de oficio y p ro­

ducir la nul i dad del juicio . 

I gual que con l a excep ción dilatori" ele incompetencia po r 

r azón de l a cu~ntía, ocurre con la excepción dilatori a de incompet encia 

po r r azón de l a mat eri a . Si una persona ~ s i gui endo e l ojemp l o ~ntxnior, 

es demandada en juicio e j ecut ivo RUte un Juez de lo Labnral, esta per ­

sona demc.ndad~ después elo ser emp l az ",da puede intervenil' en el juici o y 

s in contostar l a demand~, puede al egar l a excepción dilatori a de incom­

petenci a del Juez por razón de l a materi a par a logr ar que ést e se decl a­

re incompet efite . Si p i erde l a oportunidad de al egar os t a excepción po r ­

que no lo hizo en t i empo y e l actor p i d i e r a so l e declare nobelde y se 

s i guier a en r ebel d í a el juicio, el demandado puede a l ogr>,r en cualquier 

est3,do elo l juicio l a faltR, del p rosu=:'uesto procesR,l de competencia del 

Juez r ospecto a la mat ori a , pF!.r p, obt eno r no l a decl a r;:>.,tori a elo incompe­

t enci a s i no l a nulidad del juicio , ya quo l~ competencia on raz6n de I a 

m8.teriíl. actú:1. como un pr GGupUGst o :p r ocesal cuy(\, fal té1 Jiro¿luce l a nuli­

dad de l o ~ctuadoo 

En.toncos en l o que at i nge "., 1(1, excep ci ón dilatori a de in­

competenoia en cuanto a l a m3,tori a hay que concluir que cu~do se hace 

uso do ella es par a d i scutir un p r esupuesto p r ocesal de ~~idez . 

Lo que se ha dicho r especto a la competencia por razón 

de l a cuantía y el e 1 2, mat eri a debo docirse reslJocto a la compet,enci a por 



r~zón de l ~ función o grRdo . Las tres competencias son ~bsolut0s y ac­

túan como presupuestos proces~les. Dan lug~r cnda una de ellas a excep­

ciones dilatorias que discuten un presupuesto p rocesnl y además si se 

pierde la oportunidad do aducir In excepción dil~tori~ en tiempo, tie­

ne la oportunidad el dempndado de pedir en cualquie r estado del juicio 

l a nulielad de l mismo en virtud de que fal t"" un p resupuesto procesal ele 

validez o el Juez puede hacorlo do oficio porque asi actúan los ppesu­

puestos procesales . 

Si por ejemplo, con b~se on el Art . 600 Pro la p~rte de­

mandé'Jla interpusiorR recurso de ~pelación de IR sentencia definitiva pro­

nunciad~ en el juicio e j ecut ivo, de conformidad con lo dispuesto por el 

Art. 990 Pro la jurisdicción del Juez está circunscrita p~ra sólo decl~­

rar si es o no admisible en uno o en ambos efectos el recurso y cualquie­

ra otr~ providencia que dictare se reput 0rR atentatori~. En el c0 so pro­

puesto, la apelación debe admitirse en ambos efectos y el Juez de Pri­

mera Instnncia :mte quien se int erponga sólo elebo r esolver admitiendo 

ese r e curso en ambos efoctos, y enviando e l juicio 0 la C~~ara corres­

pondiente . 

Si el Juez admite el recurso, pero no remite el juicio 

al Tribunal Superior para que tramite el recurso y lo resuelva, sino 

que 01 mismo Juez tr'1.ffiita el r ecur so , lo cual puedo ocurri:r> en l a rea- , 

lidad o al monos , está previst~ esa posibilidad legalmente , entonaes e­

so Juez es incompet ente por razón de la función o grp,do, ele conformid~d 

con los Arts. 130, 1099 Y 1100 Pro y el demendado que es el apelnnte,al 

aorrérsel e trasl~do para expres'1r 8,gr~vios poelría oponer la excepción 

dilntoria de incomp etencia por razón ele 1(1, función o gr(l,elo, por medio 

de la cual est aría discutiencl.o un p r esupuesto p rocesal porque l a corape­

tencia en este caso ,ctúa como presupuesto o puede t[1):',bi6n sin necesi­

dad de alegar exce~ción dilatoria, discutir direct~ente 01 presupuesto 

procesal ele competoncia por el mot ivo mencionado y ob~ener la declarato­

ria de nulidae de lo actuado ya que quien debe conocer de ese recurso es 

la CRillar0 corrospondiente . 

Digo lo anterior porq,ue la r2.ocli:1'l.t0J'i r- '~<3 j'triscl.icci6n 

o incompetencia del juez, es una oxcep ción dilatoria que puode originar­

se por. cuatro motivos de compet enci'1g por 1;1. cu,mtía, por 1:1 fJat eria,por 

r azón elo 12.. lU1Ci6:1 o gr"'.tl.:.: ú t J0r 01 tc)rri torio . El'. cuanto a las tres 

pril eraS com~otoncias son ~bsolut(l,s y actúan como presupuostos pro cesa­

les y la última no os absoluta y no actúa como prosupuesto procesal . 

Si la falt'1 elo competonci~ por la cuantía1 por la oatoria 

o por el territorio d~ lUG~r a las excepciones dilatorias de incompeten­

cia correspondientes a cada uno de esos motivos, lógico es pensar que -

cu~do hay incompetencia por r azón de la función o gr~do tRIDbién da lu-
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g~r ~ l a excepción dilatoria de incompetencia por razón de la func i ón o 

gr, do . App..rt e de eso, no exi sto n inguna disposición exp r esa que diga que 

no existo la excepción dilatoria elo i ncompet onci a por r2.zón de la fun­

ción o gr ado , por el cont r r:\.ri o , está r egulaela la excepción elilatoria do 

incompet en ci~ de l juez en genor~l, y so sabe que l a i ncompet encia del -

juez puede p rovenir por esos cuatro motivos , uno de los cuales es l a -

función o gr ado . Además , coincide con los conceptos doctrinarios de ex­

cepción como de f ensa y de las excepci ones dilat orias como medio de dis­

cutir un p r osupuesto p r ocesal . 

Sin emb2.r go , creo más bien qu e cuando se trata do la in­

conpetenci a por r azón do l a función o grado no so ostá 0 1'1 prosoncia p ro­

p i amente de una excep ción dilatori a , s ino que so l rumon t e de un p r esupues­

to p rocesal cuya exist en ci A. puoele di scut irso en cualquier romento para 

logr ar que se decl ~re nulo todo lo actU:'tdo por 01 Tribunal que po r el 

gr A.do o función n o debía conocer ni r eso lver n8,(la. 

Creo as í porcju,-, cm prir'ler lug"r, oupndo se trrtt a de le. 

competonci rt por r:4.zón ele 1", f'ilfición o b'rado , l~ trami tnción en las di s ­

tint ''"1s instancin.s de l os r ospoct ivos recursos, por e jemplo de ape l éwiórr 

o casación, difie r e sust~ci~lmontc de l a tramit ación elol juicio en pri­

mera i nstr'-l1ci a y en es2.S fA.sOS del juicio ya no hay término par~ conte s ­

t ar l a demnnd~ po r que ya no se trat a de l a demandrt do l~ que se Va a co­

rrer traSl ado, s i no quo se corre tr2.S1ado sobre el punto del cunl se ad­

mitió el recurso y po r consi gui ent e , ya no coincidiría con l a naturrtleza 

de l as excepci ones d i12.to r i as do que doben alegarso por el domandacLo to­

das do una so l a v oz antos de contest ar l a demonda y en 8cf,unclo lug.'l.r, t".lll­

poco coincidiría con las caractcrísticas de l as dilatorias do qua es el 

demandaclo quien l as opone . Aquí en la i n compet en cia por r azón de l a fun­

ción o gr ado, en e l e j emp lo p r opuest o, es el demancl".do quien apeló y co­

mo t e~ es 01 i nterosado en oponer la i n competenci a del juez , pero pue­

de ocurrir que se2. e l acto r quien apel e y 6sto a l egaría l e. incompet en-

ci "'.. . 

Por eso más bien creo que se trata no de una excepción -

dilatoria, sino solamento dG uno de l os p r esupuestos p rocesales que pue­

de ""l egarso como ello s en cual qui er mOllento por el ",ctor, e l demnndado 

o por el juez de oficio. 

Por último, se en cuentra la excepción dilatori~ de in­

competencia por r azón del territorio. Est~ excepci ón os dilatoria pero 

no se utiliza para discut ir un r rosupuGsto pro cesa.l como dofine a l as 

oxcep ciones dilatorias e l Proyecto del Cód i go Pro cesal Civil, ya que la 

competenci a en lo quo rospecta ~l territorio no actú a como presupuesto 

debido a que esa competencia no es absolut a , pues exi~te l o que l a l ey 

llAllla " prórroga de jurisdicción" en 01 Art . 32 Pro a la que me he re fe-
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Se ha visto Que es de la natural eza de los presupuestos 

procesales el que producen la nulidad del juicio y que no sólo l~s par­

tos pueden alog~rlos, sino también el Juez do oficio puode invoc~rlos 

paré'., declarar la nulidad. En la compotencia por razón elel torri torio, 

ouanuo ha habido prórroga de jurisdicción no se cumple con ese requisi­

to esencial de los presupuestos , debido ~ que si una persona es deman­

daua ante un Juez incompetente porque no es el de su domicilio, pero el 

demand~do no obstante eso y no obst~~te que 61 puede hacer uso de la ex­

cepción dilatoria de incompetencia de jurisdicción, no hace nada par", a­

l eg~r es~ incompetencia y por el contrari o, contesta la demanda antB ese 

Juez Que lJP.,ra él no es competente , se lirorrogi't la jurisdicción po r que -

con dicha actitud lo Que está haciendo es dGrle competencia a ese Juez 

originalmente incompotente . 

Entonces , si ocurro eSa contestación del demand~do, aun­

que el Juez quiera declFtrar nulo lo actuado no podría porque el deman­

d'ldo expr esamente le está dando competencié'.,. En cambio, los presupues­

tos procesales no están sujetos a la voluntad de ninguna eLe l'1.s partes 

o del juez para producir sus efectos , sino que necesarirumentB producen 

el efecto de la nulidad y ninguna de las partes puede subsé'..n?r la falta 

de un presupuesto con su consentimiento expreso o tácito de aceptar tal 

situación en e l juici o,de que falte cualQuier presupuesto . 

Por leso pues, la excepción dilatoria de incompetencia -

por razón dol territorio no discute un presupuesto procesal, sino que 

l a ventaja procesal que la ley establece en su f'1vor en el Art. 15 Pro 

obligando al actor a demé'..ndar al reo ante su juez competente. Por esa 

circunstancia, a..nteriormente hice lq sugerenci1. ele que se amplíe el con­

cepto que de excepciones dilatorias d). 01 Proyecto do Código Procesal 

Civil en e l sentido de agregarle que las excep ci anes dilatorias son a­

Quellas por modio de las cU3,les se discute un presupuesto procesal o 

una ventaja que la ley establ eco on favor del demandado . 

La excepción de litispendoncia es considerada doctrina­

rirunonte como dilatoria. Couture es uno do 108 autores que así piensan. 

(38) 

Nuestro Código trumbi6n lo., considera como dilatoria, 8n 

los artículos 518 y 519 Pro cuando regula la mMera de tramitar y resol­

ver las excepci ones dilatorias opuest'1s en juicio o~linario . Tales dis­

posiciones dicen así g l111llllArt. 518. Las excep ciones dilatorias opuestas 

en el término y de la manera prevenida en el 130 se sustm~ciarán con-

forme se prescriae en el artículo 132.11 ¡,I111 ,,,,I1Art. 519 . El juez re-

(38) ~~damentos del Derecho Procesal Civil. Eduardo J . Couture . 
tercera edición, página 1150-



solverá primeramente sobre la declinatori~ y la litispendencia, si se 

hubieren opuesto estas excep ciones , y sólo en 01 o~so de doclar~rlas -

sin lugar resolverá tambiér! sobTe l as demás excepciones cl:Llatorias . 111l0111 

Conveniente es pues hacer un pequeño ¡wálisis sohe su 

naturp.-l eza. La excepción de litispendenci a tiene por objeto impedir que 

on juz'l..dos d ife r entes las mismas I'orsonRs entRbl en d iscus i onos judi­

ciRles sobre acciones o co saS igual es , en cuyo caSO so corre el riosgo 

obvio de que puodnn dar se dos soluciones diferentes a l mismo c::¡,so a tra­

v6 s de dos sent enci as definitivas cont r 'l..d ictorias, yR quo los jueces de­

b en juzgar conforme a lo al egado y p robado po r 18.s partes contendientes, 

quienes bien pud i era ser quo emp l earen medios p rohRtorios distintos en 

c 'l..da litigio o que unos fue ran más eficRces que los otros . 

Lo anterior indudabl emonte perjuQicaría l a verdad leg~l, 

l os intereses de qui enes litiguen y el p r est i gi o de lo s Tribunal es de 

Jus tici::¡,. Entoncos para evit ar ese eno rme mal se encuentra en l a l ey la 

excepción de litispendencia cuyo objetivo es evit ar que se dicten sen­

t encias cont r adictorias sobre el mismo asunto . Por tales motivos , el e­

f ecto de l~ excep ción de litispendencia es e l mismo que p roduc e l a acu­

nula ción de autos a que da lugar 18. situación comentada, sebÚD el Art . 

545 Pro No . 2 que dice :11111l'"1Art. 545 . L.." a cumulación procede ~ 20 . Cuan­

do on Juz gqdo compet ent e haya pendiente p l eito sottre lo mismo que sea 

objeto del quo dospués se hubiere l) r Omovitlo . I111l1ll 

Para que exi s t a l a litispendencia es necesari o que haya 

identid:\,d de personas , ele cOSas y do ~cciones o soa que haya identidad 

oxact a o en su máximo gr ado . 

La excepción dilatoria de litispendencia no discute un 

presupuesto p roces al como dice la definici ón de excep ciones dilatorias 

on 01 Proye cto de Código Procesal Civil, sino que al igual que la oxcep­

ción de cOSa juzgada, l o que se ,ü ege_ es l a facultad o v ent Cl-ja e st abl e­

oida por l a l ey en favor del demandado qua apar e co en el preoepto cons­

titucional cont en ido on el Art . 164 inca l o . de l a Cart a Magna, Que di­

ce: Ull I 11fNinf,'U.l1 a persona puodo ser privacla do su vida, de su libe rtad, ni. 

do su propiedad o posesión, s i n sor p r ovi ament .c oída y voncida on juicio 

con arroglo a l as leyes: ni puedo ser onjuici8~a dos vooes ~or l a misma 

caus ~. 11 ll llnn Si so s iguen por seprLr ""do lo s dos juicios Y so pronuncian 

d.os sontoncü\'s SOb1:'C lo mismo, se ost 8.ría enjuioiando dos vocos a la mis-

mr.. per son8. por l a mismo. causa. 

Cuando se alega por el dem~dado l a excepción de litispen­

don cia on detormi.naclo juicio no es porque a ese juicio l e falte a lgún -

prosupueoto procesal, ya que puedo perfectamente ser comp l otamente váli­

uo en cuanto a la competenci~ s i ~or e j emp l o , en el ot ro juicio l e han 

domandado no en su donicilio, poro s i en el lUJar se-a18~0 en 01 contr8.-



to para el cump limiento de las obligacionos, o on e l mismo domicilio, 

per o en otro juzgado 01 cual po r todos l os motivos de l a co~p et0ncia 

puedo conocer del caso? puede ser válido en cuanto a l a c0pacidad de 

l as partes para li tig?..r en juicio o reunir l a demanela todas 18,s cuali­

d'1,cLes ele ser cl a r 'l y fo r mal y sin emhargo, aún exi stiendo todos Tos e­

l ementos (lo vC1,lidez en 01 ot r o juicio , pro cede alegEtr l a excepción de 

litispendenci a para l ograr ~ue los juicios so aCUMul en y se dict o una 

sola sent encia ~ue sea congruent e en todas sus ~artes . 

La excepción de litispendencia entonces no discut o un 

presupuesto procoG:->l, sino 1'" f'"'..cult:lil est':1,blocidp, por 1., ley en el -

princi="'io consti tucionrol rof"eriLlo . 

otro pUllto iml)Ort\.l"te elo cOlloidorr>,r rospecto '" la li t i s ­

pendencia os <1.0 ~ue o8ta c~cCCPCiÓll clilatori a es muy similG,r c_ la excep-

ci6n mixta ele cose.. jU¿je':1C-Cl. , ¡n.,,0:' ti.8l10 los miomo':l elementos, :;oero hB.y 

l..1..'1.a diferenci''] oustancial gue es ellOrr:le entro 011[10 elos '~l os le, s ib'Ui'en-

te: cu?.ndo hay dos juicios en juzgados cliforentes o en 'el mismo juzgado 

ontre l as mismas personas, se util i za l a oxcepci6n de litispendoncia p~~ 

ra obtener que los juicios so acumulen y so dicte una sola sentoncia pa­

ra -unbos, gue es la ~ue posteriormente va a sor decl A.r ada ejecutoriada 

par." QUO ~uecle firme . 

En cf\lllbio, on l'l exco:;:\ci6n de cos~ .. juzG"',e f1., 6st~1 se in-

tOI:lono cU3;n¿1..o so inicia U..'Yl juicio nuovo so~)re 01 JUisr~o ~sunto entro -

l as mi smas partes habi ondo yR rocaído sontenci a definitiva ~ue ha s i do 

declqr'lda e jecutoriada on el anterior juicio y ~ue por consi~iente ya 

está firme, 12- eUP_l se esgrime por el clemandaclo no par.,. quo se acumul en 

l os juicios y ~ue se tramit en ~,jo un mismo p rocediniento y resuelv?n -

por una misma sentencia, sino Que la esgrime par ", conaoguir que on vis­

t a do 1 '"'.. COS'1 juzgarla se omite' un r:..uevo .l)ronUllci'1mionto jUllici"ü sobre 

lo mismo que so ha eliscutido on 01 Q,nterior jl,icio -;y- Ir l'c "'01uci6n quo 

habrá sor~ aeogiondo l a oxcepción do cos~ juzg'lda y declare..ndo s i n lu­

gar l a acción del cLemand~te . Por otra parte , tampoco habrá acumul a ci6rr 

do juici os , por~uo lo único ~ue so agregar~ ~l nuevo juicio sorá l a cer­

tific1.ci6n Que p r esente el demanc:'ado do la sentencia clefini tiva y del 

auto ~ue la de clRra ejecutoriada con l o cual se cO~~rOCk1.r~ su firmeza. 

Doctrinariarnente exi s t e l a diferencia ent ro la litispen­

denci a y la cos~ juzg~da dO que la Drimora 03 una oxcepci ón dilat oria y 

l a segunda es un", excopci 6n mixt a9 ~ue Run~ue part ici~'l do dilatoria en 

algo, p rop i omente os un'l excepción do una naturaleza especi a1 9 y~ ~ue 

tambión partiCipa de la naturaleza c1.,o las perentori:->,s s i n idontificarso 

con ell as , dando como rosultado de la combinación de caractBrístic8G u­

nR excepci6n mixtR de car~cteres ospeciales . En le.. pr~ctic0 'llg~os jue­

ces calific~ erróne~onte como excepci6n porentoria a l~ coSa juzgada. 
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A continuación haró un pequeño análisis sobre otra de las 

excep ciones d.il..,tori::.s CjUG cont<..:mpl:1 nU0stra l egi s lación: l a excepción 

clil.,tor.i J. ,J8 ilezitirüc..ad (le 11, por.sona ele algun."L do las }'?,rtes . El fun-

,,' 1,I!lCll to e".. e ..::'st'=1 excopci6n so encuentra un el Art. 16 Pro donde regula -
l a ley qué personas pueden int ervenir válidament e en los juicios . Diclin 

disposición dice textualmente: 11 t1l1t1Art . 16 . El actor y 01 reo de1ien ser 

personas capaces de obligarse . Por tqnto no pueden ser actores ni reos 

por sí, en causas civiles: 

lo . Los rivados jurídicamente de l a ~dministración de 

sus bienes por demencia u otra causa l ega1 9 y 

20. Los menores do veintiún años no habilitados de edad , 

excepto en lo relativo a su peculio p rofes ional o industrial . 

Sin embargo , las personas antedichas pueden ser repre­

sentadas en juicio por su padre o madre o por su tutor o curador, en 

sus casos respectivos, conforme a este Código y al Civil . C. 41 . 

Si los llamados se negaren a r ep r esentarlas, o si estu­

vieron inhabilitados para hacerlo, podrá el juez Q~rl es un curador para 

l a litis . "t1t1t1 

Así como es necesario l)arR que el juicio tengCl, validez 

que sea tra~itRdo por un juez competento, de igual manera es necesario 

con igual fin, que en cualquier juicio intervengan personas a quienes 

leg:11mento les está permitido hacerlo para poder considerarlos como le­

gítimas pnrtes en el proceso . 

Al docir "a quienes logalmente les esté permitiJ.o hacer-

10" me refiero a las personas que menciona la disposición legRl recién 

transcrita que pueden ser ~ctoros o reos . Si alguna de eSas personas in­

terviene en un juicio determinado dobo sor considerado como' logítima par­

te, y~ que la ley así se lo permito, sea que intervenga personalmente o 

por medio de su represontanto l eg21 o de su apodorqdo judicial, y lo ú­

nico que tendrM que hacer estos dos últimos para intervenir válidamen­

te en el juicío es l egitimar su personería, es decir, comprobar que tie­

non l a calidad de rep resentante l eg:11 o apoderado judicial. 

Si por el contrario, intervione en el juicio alguna per­

sona que no tiene capacidad par~ intervenir por sí mismó o i nterviene a 

nombre de ella otra persona que no es :ni su represent<U1te legal ni su 

curado r ad-lit cm nombrado Dor el juez par a intervenir a nombro ele él , 

entonces el juicio no podrá ont ablarso válidamente entxo ese actor que 

no es l egítimq parte y el dom<U1dado que supongrunes que sí lo os. Para 

cuidar de que el proceso se ent able entre partes quo l egítimamente pue­

den serlo, está l a oxcepción dilatoria de ilegitimidad. de la porsona do 

Rlguna de las partes. 

Respecto de eSa excopción es necesario aclCI,Tar lo siguien-
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te: la excepción dilatoria de ilegitimidad de l as partes está estable­

oida po r l a ley en favor del demandado y por medi o de ella éste d i s ou­

te un p r esupuesto p r ooesal, pueS la capaoi dad de l as partes que l es dé 

l egi timidad de i ntervenir en el juioio es un p resupuesto p r ooesal ele - , 

validez . Así po r ej emp l o , s i e l aoto r es inoapaz para litigar o la per­

sona que interviene a su nombre no ha l egitimado su personería , el de­

mandado puede int e r poner dent ro de]! término par a olla l a exoep oión d i ­

l ato ria de ilegit i mi dad elel demandante . Solamente e,s í funoiona oomo ex­

cepoión e1i l atori a . 

Pe ro puede oourrir que no sea el dem2~dRllte el que es -

inoapaz s ino el demru~dado o que l a per sona que int ervi ene a su nombre 

no haya l egitimado su personería. Entonoes e l demandant e no Duede opo~ 

ner l a exoep oión dilatoria de ilegi timi clad del dema:nclado po r que l as ex­

oepoi ones son un medio de defensa a oargo del demandado no del aoto r . Sin 

embar go , ese juioio no podr~ tener validez ya que adole oe de un gr ave 

defeoto que afecta totalmente a la deb i da oonstituoión de la relacnórr 

jurídioa prooesal entro l as part os . Entonoes, qué se puodo haoer? La 

solu ción está en que el demandante p i da l a decl a r atori a de nulidad del 

juioio oon bnse no en la exoepoión dilatori a de ilegitimidad del dem~­

daclo, s i no oon base en la ausenoi a del l1resupuesto pro oesal de l egiti­

mi dad del demandado , ya que por ser ésta un presupuesto prooesal puede 

al egar su falta cualquiera de las partes para pedir la nulidad o el juez 

de ofioio puede haoerlo también, en oualquier estado del juicio . 

El artículo pertinent e que oontempla l a nuli dad eOma san­

ción a la f al t n de l ogitimi éLacl de las part es en el p r o ceso es el Art. 

1131 Pro el oual al mi smo tiempo establ ooe la manera cómo dOUE proce­

derse antes de declarar l a nulidad . 

La disposición mencionada dice as í : 

tl tl 1ll1Art . 1131. Tampo oo podrán eubrirse Y' deb:Bl"án deola­

r arse de l a mane r a p r evenida en e l artíoulo an t erior, l as nulidades que 

consistan en f alt a de citación o emplazamiento par a oontestar la deman­

da, en inoapaoi dad abso lut a o il egitimi dad de las partes que han inter ­

venido en oTo juioio, como un adulto no habilit ado do edad s in guardador , 

un proour ador sin l)oeler, eto. , siempre que , requerida la Dart e por el -

Juez o Cámara , no legitime su per sonerí a , o no se r'üifioa lo a otuado­

por qui en tiene dere cho a hacerl o, dentro de teroero dí a del requeri­

mi ento, más e l término de l a distnncia, s i fuore necesario. La falta 

de citación o emplazamiento puede tamlhón su1l:sanarso po r l a :rratifioaciórr 

t áoit a , que oonsiste en oontestar o intervenir en el juicio s in al egar 

l a nulidad. 1111111111 

Para torminar con respeoto a asta exoepción dil~toria y' 

como mero elet alle ilustrativo es oonveniente decir que en Guatemala se 
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h a ce d i s tinción entre l os casos Qu e en nuostra l egisl a ción dan lugar a 

l a excep ción de ilegitimi dad de l as part es , est abl e ciondo una excep ci ón 

d i s tint a para cada uno de el l os y as í en ese paí s l a l ey establ c ce l as 

excepcione s dilat orias el e cap a cidad l egal, do per sonRliclad y ele perso­

nerí a . (39 ) 

En Guat emal a se hace uso de l a excep ción clilat or i a de ca­

p a ci dad l egal cuando el Que i nterviene como demW1dant e es un menor do e­

dad o un incap az por Qui en d ebe i n t e rvenir su r epresentant e l egal. La 

excep ción de personalidad se funda en no t ener el demandante el carác­

t e r con el Qu e p r et ende hace r compar e ce r a l demandado al j u icio o a i en, 

en Que el último , as i mi smo ca r ezca de ese car á cter . Por e j emp l o , en el 

p rime r caso, cuando 01 demandante ent abl a su demru1d~ en cal i dad de ce­

s i onario de a l gui on para cobra r una deuda, no s i Gndolo en l a r ealidad , 

y on 01 segundo caso , cuando se demanda por e j emp lo a a l gui en en cal i­

dad de he r eder o de tal per s ona, no s i éndo l o t wnpo co en l a r ealidad . Y 

por ú l timo , l a excepción de per sonería se di s tingue de l as otras en Que 

se t r 8,t a de f alt a de r epr esentaci ón l egal, b i en del demandante o bien- -

del demandado. 

Aho r a b i en , en nuestra l egi s l aci ón no exi s t e esa' mu l ti­

plicidad de excep ciones d i lat o r ias y todos esos casos es t án comp r endi ­

dos en una so l ag l a excepci ón dilat oria de ilegit i mi dad do partes . Con­

s i der o más a cert ado 01 Que seR ~U1a sola , debi do a QUO 01 fundamento u 

origen de ella os uno so l o : e l Que l a l ey no per mit a la int erven ción 

de l a per son a de Que se -t r a t e en clet ermi nado j uicio , l o Que trae como 

conse cuen cia i nmedi a t a l a il egalidad o il egitimi dad de su i nt orvon ci ón 

on 01 juicio , Que es l o QUo p r eci s8ment e se al ega a trav 6s de l a excep­

ci ón d ilat oria de il egi timi dad de part es cuando es e l dem~~dant e en -

Qui en con cur re eSa ilegitimi dad . Por ot r a par te, como he explicado an­

t eri orment e, hay CaSOS en Que es e l Cl.em,1.l1clado Quien car e ce de l egi t i mi - . 

clad par a i ntervenir e11 el jui ci o y en esos caSos t é cn icament e no se pu e­

de habl ar de Que el demandru1te VR a ut ilizar l a excepci ón en es t ud i o , ya 

QUe l as excepci ones sólo l as puede USar el dem~~dado . No obst ant e eso , 

en l as excep ciones Que se ut i l i zan en Guat emal a Que he menci onado ante­

rior ment e , se r efi eren a casoS en Que i ndi stint ament e pueden al egarlas 

e l Rct or o el demandado , l o cual no es as í . Lo l egal y técnicamente co­

rre oto es qu e cuando se t r at a de que el demandant e es Qui en no os l egí­

tima parte , el demandaclo debe a l egar la excepci ón de ilogi t:imi clad de pa r­

t e , poro cuando s e trat a del demandado Que no es l ogí t i ma part e , e l de-

( 39) Der echo Prooes3,l Guatemal te co . Segundo Cur so de Pro cedi mi en t os Ci­
viles . Po r Carlos CastGII Al10s R. Magi s t raclo Pres i clent e do I D. Sal a 
l a . de la Cor to de Apol rwi o11es y Cateclr<".t ioo de Pr ocedi mi ent os Ci:­
viles en la Facu l tad de Ciencias Jurídic~s y Social es de l a Uni v er ­
s i dad de Guat emal a , pági nas 17 .::/ s i gui ent es . 



mandant e a l ega est a ilegitimidad per o no a través do una exc ep ciów di­

l a t o ria , s i no como p r osupuesto p r o cesal a l egRn do su au sencia en e l jui-

cia . 

Como última s ituación el0 aná l i s is r especto a l a r egi ti­

mi clacl ele l a s p art os en juici o, os no c esario advertir que de confo r midad 

con e l Art . 1273 Pro , l a l e y imp one a l Juez l a obligación de n o tr2..rnita r 

e l j u icio qu e se i n i c i a mientras e l demandant e no l egitime su persone~ 

ría . La r eferída d i spos i c i ón l ogal d ice :lt l ll l1' Art . 1 27 3 . Si no se l egi ti­

ma r e l a per sona que par e c e on j u i c i o , se de cretar á: qu e l egitimándose 

l a pe r s ona s e p roveer á . En est e caso , n o se devo l ve r á 01 es crito p r ov e í ­

do , s i no Clue se r eserva r á en l a ofi c i na , par a Clu e cUflndo se l egi t~me la 

per sonería , se l o dé e l trámit o de que sea s u s c eptibl o , según su n a tu-

r a l eza. lltllltl ll 

El do~andant e quo cons i de r e que s u per s onería es t á do­

bielament e l egi timé1.da en e l l) r o ceso , ti en e ant e una r eso l u ción elel juez 

de osa clase , l a de f ensa que contemp l a e l Art . 984 PI' . e l cual l e per ­

mi te i n t oIJ.)oner r e cu r so de ape l aci ón en ambos o f e cto s ele osa r esolución 

que l o o r dené1. l egitime su per sonerí a . 

Pe r o baj o e l supuesto de Clue e l j uez cons i der e Clue e stá 

debidé1,ffient o l egitimada l a per soneria de l dem&~d&~t o o Cluo p or Q~O u o ­

tro motivo omit a d ict a r e Sa r eso lución p r ev i n i éndol e l egi t i mo s u p e r so­

ner í a , no estándo l o r eal ment e , enton ces e l elemandaclo tieno a su d i spo­

s ición l a exc ep c ión dilatori a de ilegitimi dad de p a rt e , Clue debe r á op o­

n e r d espués qu e l e corran tras l ado p ara cont est a r l a demanda, dent ro d e l 

térmi n o p a r a cont est é1.r l a demand , per o s in cont estarl a . 

L", l ey est ablece A. f;:l,.Vor del d O!í1and aclo la exoepción cli­

l atoriA., de obscuridad o i n f o rillal i clC'.el cle l a demanda par a ato.Ca r aquella s 

demRnclaS que adole zcan de esos defect os . La excepción es una , pe r o l os 

motivos que d An l ugar a e lla son dos g l a ob:s cu riclad o i nformalidad de 

l a clemanda. 

Est a excop c i ón tiene por ob j e t o l a d i scus i ón de los p r e­

supuestos procosal es do cl aridad ¿¡r fo r m3.1idad en l a demanda, e l ement os 

i ndi spensabl es pa.r a l a no r mal cOi'lst i t u ción ele I R r e l aci ón juríd ica p ro ­

cesRl entre las part es que Ile r mi t irá lo. t ré1,ffi i t 'aci ón en f OTm[1 dob i ela elor 

p r o c eso y una r eso lución judi c i 'a l del mi smo acorde con lo pedi do y p r o­

bado :por el actor y ev ent ual mente por 01 demandado o Al oponer os t a eX­

c op ción e l d emandado y l ogr ar Clue Se l o prevenga al demandante que en­

t abl e s u clemanda en t é r mi nos cl A.r os y fo r mal ment e, consi gue no s ólo v en­

t ajas a su favo r par a la sclucíón dol caso con mayo r a ci erto y jus tici a , 

s ino que t 3JIlb i én par a e l mi smo demandrult e est á permi t i óndole l a v ent a j-a 

de que s us p r etens i ones som fácilmente comprendi das por el j uez pelr a 

que con base on l a p rueb a v e rtida en e l jui c i o , pronuncie un fallo más 
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a certado, lo cual t ambién redund0 r á en beneficio del p r est igio de la ad­

min i stración de jus ticia . Por oso , tales e l ement os de clariclad y f orma­

licl¡:td en la demanda son p r esupuestos pro cesales cuya fRIta 01 demnndado 

puede alegarl a po r medi o de la excepción dilatoria de oo~curidad e in­

formalidRd de la demand~. 

Sin embar go , r especto de esta excep ción hay un vacío en 

l a l ey, ya que no 3par e ce l a sanción de nulidad del juicio cuando exis­

t e obscuridad o infor malic1..ad de l a demanda y estos defo ctos no hnn sido 

aleg~dos por 01 demandado por medi o de l a excepción dilatoria correspon­

d i ente . Entonces el j u icio continúa y tal como está nuest r a l ey no po­

dría ser declarado nulo y el juez tendría que fallar el juicio aun te­

niendo osos de f e cto s tan perjuclici al es . Solamen I;e cUé:'J1do ul elmnandaclo 

advi ert e esos defectos y en su oportunidad al egR 1,'-', excep ción de obscu­

ridad o i nformalidad de IR demandR podrí an subEanarso . Pero si el demru~­

dRdo omite po r des cuido, negliGencia u otro mot ivo al egar en tiempo eSa 

excepción, entonces el j u icio continuaría y no podría el juez decl a r ar ­

l o nulo, ya que actual mente no están :;:>Emados osos defectos con nul i dad . 

Eso no obstante que l a claridad y fo r malidad en la deman­

(la son p r esu};)uestos procesales que no deben falt .<tr en el juiCiO, pues s i 

faltan y se encuentran esos defectos v~~ en detrimento de l os intereses 

de l as part es y de l a admi nistración de justicia . Pero l a r ealidRd a c­

tual es esa, po rque el demandante , de buena o mala fé, al formular su 

demanda consider o, que est á rodactada en t6rminos claro s y de conformi'­

d"d a las formal i dades l egales y aunque no sea as í , él no tendrá ningún 

interés en denunci a r esos defec t os al juez , l o cual podrí a hacerlo por 

tratarse de p r esupuesto s p rocesal os , po r el contr ario, s i l e oponen esa 

excepción al egará que su demanda no adole ce de esos defectos, y s i el de­

mandado omite por cualquier razón al egar en tiempo l a excepción de ob~­

curidad o i nformalidad de l a demanda para denunci~ esos defectos, el -

juicio continuaría y el juez no podrí a Qeclararl o nul o , OGt~1do obliga­

do R fallar en esas condiciones . A mi Ilaro cor Ilues , cleberí a sanci onarse 

con nuli dad esos defectos por ser p r esupuestos p r ocesal es y así aunque 

el demandado omita aleg"r l a excepci ón corr espondi ente, el juez podria 

de oficio declarar nulo el juicio . 

La l egi Sl ación salvadoreña cons i dera como excepción di12-

torin 2. la 3xco:¡'oión elo excusiór!, el'. rl <>..rtículo 133 Pr o Según la c.lofi ­

l-lición ele excepci onos dilatori as que el<1- el Proye cto ele C eli go Procesal' 

Civil, l"s excepci ones dilatorias son aquell as que d i scuten ill1 p r esupues­

to procesal, l o cual as í ocurre en al gunas excepci ones dilatori as , tal -

como se ha v i sto en este traba jo. Será la excusi ón una excepci6n ele es­

ta clase? Croo que no , ya que esa excepción no d i scute un p r esupuesto 

p r ocesé'-l s ino unéL ventaja establ e cida por l a ley en favor c:lGl c.lomanclado , 
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que en este caso es el fiador . Efectivamente, la excus ión es un benefi­

oio que la ley oonoede al fiador que ha s i do demandado par a que ant~s 

que se prooeda judicialmente en contra de él se demande al deudor prin­

cipal de qui en es fiador . 

Para me j or oomprens ión de est a excepción es oonveniente 

tr8Xlsoribir l as disposiciones pertinent es dol Código Civil 9 l as cuales 

d icen as í~ 

"ti" "Art. 2107 . - El fiador r e convenido goza del benefi­

cio de excusión, en virtud del cual podr á exi gir que antes de p roceder 

oontra él se per s i ga l a deuda en los b i enes elel deuclo r p rin cip al, y en 

l as hipotecas o prendas prest adas po r Gste par a l a seguri dad de l a m:bs­

mA, deuda. 

Art . 2108.- P ar a gozar dol b en efioio de excusión son ne­

cesarias l as condiciones s i gui ent es : 

l a . Que no so haya renunciado expresament e . 

2a. Que el fiador no se haya ob~igado como codeudo r so-

lidario ~ 

3a. Que la obligación pri n cipal p roduzca acción ~ 

4a. Que la fianza no haya sido ordenada por e l Juez: 

5a. Que se oponga 01 beneficio luego que sea requerido 

el fiaéLor:¡ s1.1vo que el deudor "'_1 tiempo del requerimiento no tenga bie­

nes y después lo s adquier~9 

6a. Que se señal en al ncr eedor los b i enes del deudO R 

principal. ll1ll,"" 11 

Opino que la excusión es una excepción dilat oria que fun­

ciona como tal y que puede ut ilizarl a e l fiador par a lograr que se r e­

suelva algo que es p r evio: que p rimer o se cobre la deuda en b i enes deI 

deudo r principal y en caso que no alcancen so le demande a él par a OQ~ 

tener el sal do pendiente . Comp r obado que exi ste a favor del f i ado r el 

beneficio de excusión o mejo r dicho , comprobado que el fi~lor no ha re­

nunciado al beneficio expr esament e en el instrJffiento de deuda y que r eu­

ne los demás requisitos que exige el Art. 2108 C. el juez doberá decla­

rarlo así y el acr eedor tendrá que demanuar p rimero al acr eedo r p rinci­

pal. 

Pero si el f i ador , porque no quiere o por cualquier ot~o 

mot ivo no opone la excepción de excusión a l demand~~te y el juicio con­

tinúa su tramitación hasta la sentenci a definit iva , Será nul o ese jui­

cio por no haberse demandado al acreedor principal primero? Faltnrá al­

gún p r esupuesto procesal que como tal produzca la nul i dad del juici o? 

&1 mi opinión no es nulo el juicio ni falta ninb~ p r esupuesto procesal 

que produzca la nuli dad del mismo . Digo lo anterio r porque perfectamen­

te puede ocurrir que el juicio lo entabl e en contra del f iado r el acree-



dor~ siendo ambos capaces para ser l egítimas partes en e l juici o, an-

t e el juzg~do competente y con una demanda perfe cta y s i e l fi~dor no 

opone ln excep ción de excusión no obstante no haberlo r enunciado ex­

p r esamente y r eunir l os r equi s ito s de l oy, ese juicio continuaría v~li­

damente hast a l~ sent encia definitiva que sería a f avor del acreedor -

que ha comp robx~do I n Gxi st enci ~ del crédito y l ~ calidad de fiado r de 

su demandado s i éste no hubiere destruí do con su prueba l a acción del 

a creedor, por que d icho juicio no ado l e cerí a de nin6\Ín defec~o n i le fal-

t aría ningún p r esupuesto p r o cesal, pUc "l e l ()onGfi l i () (~ü exc'Uo i')! n ) '")s 

dolo en el juicio y dándole validez a l o a ctuaclo . 

Es po r eso que l a excepción ele ex cus ión no obst1l1te sor 

una excepción dilatoria no se utiliza ~ara discutir un ~ resupuesto pro­

ces~l, sino una faculted o v entaja qu e l a l ey est ablece n favor de l fi~­

doro 

Ib~lal qu e el beneficio de oxcusión ~ f av or del fiador , 

se encuent r a también el beneficio de divis ión a favor también del fia-
~ 

do r y que igual que aquél puede utilizar e l fiador como excepción dila-

t ori a . Tal beneficio que pueele emplear e l fiador como ex cep ción no apa­

r e ce mencionado en el Cóeligo de Procedimient os Civiles cU':'..l1clo regula l as 

excepciones , pu es su enume r ación no es t ax~.t ivn. sino enunciativ~ , pud i en­

do ._aber y existiendo en r ealidad. otras excepciones , 110 r eso nuestra l e­

gislación no hace una enumer ación limitativa , s i no que de fine únicamen­

t e l as difer ent es clases de excep ciones par a que en c~d" CaSO con creto , 

so ubique l a excep ción en la catob~ría que correspondo . Tal "firmación 

se puede comp roQar al l eer el Art. 129 Pro donde se es t abl e ce qué cl"ses 

de excepciones admite nuest r a legisl ~ción y sus correspondientes defini­

ciones , s i n menci onar cuáles est ful comDrendidas dentro de cada clase. 

En cuanto a l as excepci ones per ent orias , reales y perso­

nal es absolut ament o no se mencion~ nada respecto a cuiles excep ciones -

est án comp r endidas dentro de cada una de esas clases, n i en el articul o 

citado ni on todo el capítulo que regula l o rel~tivo " l as excepciones 

e11 (jener al, po r lo que como üije anteri ormente , on cada C 'l.SO con cret o , 

deDO ubicíl,r se 1(1 cxccrción on l~ categoría corres])oncliente según su na­

turq,leza. 

Pero en cun,nto a l~s excepci ones c1.ilatori '1.s , desl'u6s de 

dar su c.lefinición en el Art. 129 Pro más adelante, en e l mi smo cap ítulo 

que r egul a las excepci ones en general~ en 01 Art . 133 Pro inc. 20 . cuan­

do establece l a mane r a cómo deben trrunitarse y resolverse l as excepcio­

n eS dilatorias opuestas on juicios oxtrao~linarios dispone Que l o r eGU-
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l ado en el i nci so primero par a l as " excepci ones clilatori as opuest:as en 

juicios extraordinarios lt no tenelrá lugar en l as excep cioneS' sobre ci ta­

ción ele eyicci ón, excus ión, il1ccmr'otencia do jUl~is[licción, en la de i­

lebitil'ü(lEté~ de 18, :porsona de ;:tlgur:a eLe las partes y en la de ohscuric1arl 

o informalidacl de la demanel2. , calificando táci t amen t ,e a eSas excepci o-

nes como ¡'dilato rias ll • 

Este artículo es e l Úl1ico que hace una enuncia ción de -

varias excepci onos dilatori as , el cual por l a fo r ma de su r edacción no 

puede ni debe considerarse como que hace una enumeración taxat i va o com­

p l eta que limi te a eSaS excepciones que menci ona, el número de dilato­

rias que exi s t en o Prueba ele ello es que el beneficio ele división es Üe 

igual natural eza al beneficio de excus ión , que fun ciona como excep ción 

dilatoria y as í l o r econoce e l Art . 133 i nc a 20 . Pro y no obstante eso, 

el beneficio de división no apare ce mencionado en l ét disposición l egal 

citada, po r l o que lógic1'lJllente se debn conclui,r que esa enulner a ción que 

hace de excepciones dilatorias no es taxat iva , sino enunciativa , exis­

tiendo por consiguiente ot ras excep ciones de igua l natur a l eza que no a­

Parecen mencionadas en eSa d i sposición y que s in embar go , deben consi­

derarse como exce~ciones ¿ ilatori as . 

otras l egiSla ciones, como por ejemp lo, Guatemala s í ha­

Coh enumer a ción taxat i va de l as ex cepci oneS , a l menos Üe las dilatorias , 

con e l objeto do que no se usen más que só lo esas . (40) 

Eso bono:f~_oio D_n ,-'.ivisión a qua me he referi elo , al igúal 

que e l ele excus i ón apar e ce regulalLo on el Cóé1.igo Civil en e l Art . 2117( 

C. Puode ser util i zado por e l f i ador como una oxcep ción dilat oria que 

r ep r esent:1 una ventaja estab l eci da por la ley previamente a su favo r. 

La ley ooncede al f i ador ot r a clase de excep ciones que 

puede utilizar en contra del a creedor y que son de naturaleza variada, 

usando unas como perentorias , otras como reales o mixtaS . 

Goza el fiador en contra del a creedor , además de los be­

neficio s de divi s ión y excus ión , dé las excepci ones sigui en t es : 10. Ex-

cepción de subrogación contemp l ada en l os Arts . 2105 y 21317 20 . Excep­

ciones real es de do l o , violencia, COsa juzgada y pe r sonales suyas , oom­

p r endi das en el Art . 2104 C. y 30 . Excep ciones de p r escripción cuando 

ha sido r enunoiada por el (leudor princi pal, de conformi dad con e l Art-. 

2235 G. 
Anal i zaré l')or último clentro ele l as excep ciones que nues~ 

tro Códi go de Pro cedi mi ento s Civiles califica de dilatorias o l as con­

s i cle r a como tales en el Art. 133 Pro i nc . 20 . a la ci-tacÍlÓn de evicción. 

Sab i do es que una de l as p rinci pal es obiigaciones del 

vendedor en el contrato de oompraventa es el saneami ento de la co sa v-err­
( 40; Derecho Procesal Guat~malte oo . Segundo Curs~ de Procedimient os Ci­

v iles . Por Carlo s Castoll811os R. páginas 23 y s i guient es .-
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di cla. Así lo establece el Art . 1627 C. i nc . lo. que elice: '"I1'Las obliga­

ciones del vendedor se reducen en general a dos, la entrega o tranición, 

y el saneamiento ("'..e la cosa venclirla. lll lll'IlI . 

Esta obli gación ele saneaMiento comprende dos motivos:eI 

saneé'IJIlio n to por evicción que es la que (la lU¿8x a la .ci t3.ciórr ele e­

vicción y el Salle'1.'Iliento por vicios rC'l'..l.übitorios o vicios ocult.os de 

lfl. ca Sa venelida. 

Cop iaré las disposiciones atingentes a la evicci6n pa­

ra explicar más fácilmente la excepción de ci t ;ación de evicción. Dichas 

d i sposici ones dicen: 

'lflil"Art . 1639 . La obligo.ci6n de saneami ento comprende 

dos obdetos: am~arar al comprador en el dominio y poses ión pacifica de 

la cosa vemlida, y res<)on(Lor de los de fectos ' ocultos ue éstn, llamados 

vici os reclllibitorios . 

Art . 1640 . Hay ~vicción de la cOSa comprada, cuando el 

comp rador es privado uel todo o parto de ella, por sentencia judicial. 

Art . 1641. El vendedor es obligado a sanear al compra­

dor todas las evicciones que teng&~ una c~usa anterior a la venta, sal­

vo en cuanto so haya estipulaQo lo contrario . 

Art . 1644. Es nulo toclo pacto en que se exima al vende­

dor de l sanemiliento de evicción 9 siempre quo en eso paoto haya habi do 

mala fé de parte suya. 

Art . 1645. El compr~uor a quien se demanda la cosa ven­

uida, po r causa anterior a la venta, ueberá citar judicialmente al v.en­

dedor para que comparez ca a defenderla. 

Esta citación se hará antos de la contestaci6rr de la de-

manda. 

Si el comprador omitiere citarlo y fuere evicta la cosa, 

el vendedor, no será obligado al sano~niento~ y si el vendedor citado 

no compareciere a defender la cosa vendida, será responsable de la e­

viccj_ón; a menos quo el comr r ado r haya dejado ele oponer alguna defensa 

o excepción suya, y por 0110 fuese evicta la cosa~ .. 
Art . 16!J.6 . Si el vendedor comj;Jar oce, so seguirá contra 

él solo la demanda? pero el comprador pourá siempre intervenir en el 

jui cio p ara l a conservaci ón ele sus dere cho s . I! 11\1 ;"1 

Generalmente CUru1uO dos personas celehrcill un contrato 

de compraventa incluyen dontro de sus cláusulas una que diga especial­

mente que el v endedor se oblliga al saneamiento de la evicción y de los 

vicios redhibi torios; pero si al C<1S0 elTos omitieran esa cláusula en 

el contrato, no por eso dejará de estar obligado el vendedor a d icho sa­

neamiento , ya que de conformidad con el Art. 1315 esa obligación es ele 

la naturaleza del contrato y se entiende pertenecerl e sin neces i clad. ele 
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una cláusul a especial . 

Si una persona que ha comp r aco a lguna cosa 1 es deman­

dada esa cosa en juicio po r CaUsa Anterior a l a venta, ese demandaclo -

tiene a su di sposici6n l a excepci6n do ci taci6n de evicci6n que le o­

pondrá a l demanda-1'lte y que consiste en que ele·oe r¡,leG'U' que quien ¿teoo 

ser demandado no es él sino e l v endedo r a quien deberá cit ars e a soli­

citud de él p a r a que compar ez ca al juicio a de f ender l a cosa que le ha 

vendido . Si el comp r ado r so licit a en tiempo que se oite al vendedor y 

éste comparece~ de confermidad con el Art. 1 t;~ ; C. r. ~·m"'crito anteri or­

mente, el juici o s e seb-ui r ti contra él solo y el comp r ador s i quiere pue­

de int ervenir en e l juicio par a def enc1..er tA.ffibién sus de r echos . Si es e­

victa l a cosa , o sea, s i el vendedor p ierde el juicio y por sentencia 

judicia l el comp rado r es privaco de l a cosa, enton ces tendrá lugar el 

sane~iento por evicci6n, que de conformidad con el Art . 1649 C. oompren­

de l as siguientes r estituciones: 

!1l1l1l1!1Art. 1649 . El saneami ento de eVicci6n, a que es 0-

blig"l,do 01 v ondeclo r, comp r endo: 

lo . La r estituci6n del p r eci o , aunque l a cosa al tiempo 

de la evieci6n val ga menos: 

20 . La de las costas l og l os del cont r a t o de v enta que 

hubie r en sido satisfechas por e~ comprador: 

30 . La del valor de l os frutos, que 01 compr~lor hubiere 

sido obligado a r est ituir al dueño , sin perjuicio de lo dispuesto en el 

artículo 1647: 

40 . La de l as cost as que e l comr r ado r hub i ere sufrido a 

conse ouencia y po r efecto de la demanda~ sin perjuicio de lo dispuesto 

en el mismo articulo: 

50 . El aumento de v8,10r que l a co sa evicta haya tomado 

en poder del co mp r aclor, aún por causas naturales o po r el me ro transcur­

so del tiempo . 

Todo con l as limitaciones que s i guen .!lIIII!1 It11 

Si el vendedor bal1a el juicio, deode luego no tendrán lu­

gar eSaS r est ituciones Ya que no fué evict a la cosa, pero se habrá con­

seguido el ob j eto p rimo r d i al de l a citaci6n do ovicci6n que es p r e cisa­

ment e que e l v endedo r evit e esa evioción . 

El com:p r ac1o r en esos oasos puede e jercit ar la excepción 

de cit aci6n do avicción que desdo l uego ~eritnxá una resolución previ a 

a la continuación del j uici o, llor lo que se asimil a en GUS e f octos a las 

exc pciones dilatori as . 

Ahora hr¡,brá que ver si esa excep ci6n di scuto o no un pre­

supuesto p rocesal, pu es es una eXC0I)oión c1ilr¡,tori a y se h:), dicho que 01 

Proyect o de C6cligo Prooesal Civil cl..efi ne las excepciones de eSa cla se -



80 

como aquGll~s que discuten un presupuesto procesal . 

La excepción de cit ación de evicción no se USa para dis­

cutir un presupuesto procesal, sino par;=¡, aleg8,r una uefensa~ ventaja 

cst'1.blecida por 1 ..... ley p9..ra el clemru1f-U'l(10 qu\> Cli G<>tl. C1.80 es el compra­

dor. Bqno mi ori.nión en lo c1is~'uesto po r el Art.1645 C. inc. 3c. qu.e en 

su primera p3rto llice~;1i rlll1Si el comroraclor omitiere citarle y fuere ovio­

ta 1 "" Oosa, el vencledor no ser?- obli;-"'üo "1 [,,,noarniento Jeto. Illllrl! Lo an­

terior quiere deoir ~ue si el demRlldado omite citar al vendedor, 01 jui­

cio continúe, con él hasta 18. sentencia definitiva y si en esa sentencia 

el juez orden, 11. evicción de l a cosa, el vendedor no ser~ obligado ~ 

las r8stituciones que impone el s8,l1eNniento, lo cual se eÁ~lio~ ol1.r~­

monte como una s"l).1ción él. la omisión que tuvo el comprador ele citar 8.1 

vendedor lo cual pudo ser por negligenci8. o simplemente porque no quiso . 

Si ocurre eso sin int e rvención del vendecor porque no se 

le citó de eVicción, significil entonces que l a ley le el ..... complet.'\ vpli­

dez al juicio seguido en contr~ del comprador hasta la sentencia defini­

tiva que es por medio ele l r: cual se do"'. la evicción . Si la excepción de 

cit 8,ción de evicción discutiera un p r esupuesto p rocesal, aunque el oom­

pr1.dor omitiera cit a r al vendedor y el juicio se siguiera en contr~ del 

comprador h1.sta la sentencia definitiva, el juez podrí8 y clebe rí'1. (le c1a­

rar nulo el juicio por falta de un p resupuesto p rooes8,l, lo cu~l como ex­

pongo :mteriormente no ocurre así por e::q>res1. disposición de 18. ley en 

el Arto 1645 c. inc . 30. 

Eso s i gnifica que la excepción de oitación de evicción 

no disoute un presupuesto procesal sino una defensa o facult'1.d estable­

cida por la ley on f avor del comprador dern8,l1dado, la oual debe USar en 

tiempo de conformidad a l Art . 1645 C. inc. 20 . citando al vendedor an­

tes ete la contest;=¡,ción ele la demnnc1 ~. , tal como se aleg:J.l1 las excep oio­

nes dilatorias . Por consiguient e , no ocurre con e8t~, excel1ción oomo en 

otras excepoiones c1il;=¡,tori,:1.s que d iscuten un il resupuosto procesal y Que 

l)or tpnto ;=¡,unque el dem:.mdé1c'..o no l1.s opong-:t en tiempo, el juez clebo de­

clari r l a nulicl'1el elol juici o por falté'.. de un p resupuesto prooesal yé'.. fiue 

esa sMción es onracterísticr.:, osencial ele los presupuestos . 

Igual sucede con una excepci6n dilatoria que t;:¡,mpooo apa­

rece mencionada en el Art . 133 Pro inc. 20 . , lo cluO confirmFl. mi opinión 

GXJ?resac.-:''''v anteriormento sobre que la enumer'1ción que esa disposici ón l e ­

g'1.l h::\ce ele las excepciones dilatorip..s no os taxativa. Me refiero a le. 

excepci6n de oláusula compromisoria ~uo debo considerarse coma Qilatoria. 

Digo que sucecle con estí-'o exoepción lo mismo que con l a ex­

cepción ele citn.oi6n ele evicción debido a que funciona como excepción cli­

l--:,torü, si se utiliza en tiempo por el clcm['.).1c.',,(:lo, pero no p'1r'" alcG"x l a 

f1.1 ta ele un :';) resupuesto proces:-tl, sino una vont'1.ja cstí-'..bleoic.la r or 18. ley 



en favor del demandado . 

Efectivamente, 1" loy estnblece y reconoce el derocho CJ..ue 

los particul "res tienen ele terminc.r sus q,SUl'ltOS civiles IlOr un juicio de 

arbitr¡,mento, " cuyo efecto las partos, surgido 01 conflicto entro ell os , 

deben otorgnr una escritura públicn de com~romiso o bien pueden como o­

curre normalmente, Que antes de surgir el conflicto entre ellos 9 cuando 

re~lizan cualCJ..uier contrato o negociación prevean la posibili dad de in­

cumplimiento de alguno de ellos y como consecuenciR, el surgimiento de 

un conflicto, pRra cuyo C2,SO acucroa.n un"!. cl"i,usuln. compromisorin dentro 

ele la escritura públicn del cont;r;:¡,to correspondient e pnrn el caSo even­

tU;',l de CIue surjé1. esa situación, sea resuel tn por '\rbi tros . 

Si surgiuo el conflicto, se inici11 e l juicio por una de 

las partes ant e un Juzgado de Primern Inst~cin, l ~ otra pc.rte po~rá o­

poner como excepciÓn dilatoria l a cláusula compromisoria, pero si no lo 

hace, no podrá declararse la nulidad del juicio, porCIue esta cláusula 

comI'romisoria sólo es lm:c vent:¡,ja r:-tr:~ 01 r:'e¡:l:.md.aclo 'lue eventu'1.1mente -

puol:'e utiliz:>rl <, o no, )"ro cyLlO 3' no lo llélCG, nI.) l' rl1.ÜC:;. vRli(::.ez '1. lo 

:1.ctua(~o por e l Juez de Primer.c\ Inst;¡,nci ["", pues :1.Úl1 asimilnnclo esta ex­

cepción a la excepción de incompetencia elel Juez , no coincide ni se tra­

ta de los caSOS en CIUO la competencia funciona como presupuesto procesal. 

Se h a visto Que l:c competencia actú"l. como presupuesto pro­

cesal cuancl o se tratn de l a competencia por razón de 1"" cUMtía, por r('lr 

zón de la materia y por razón (le 1 ::, función o grado y CIue no opera como 

presupuesto procesal cuando se tr"ta ele la competencia por ré1.zón <.lel te­

rritorio, pues tratándose de ésto. ,uede ocurrir In prórroga de juris­

dicción que desvirtúa la posib~lidad de CIue actúe como presupuesto pro­

cesal. 

Si se é1.s imil é1. l a excepción do cláusula compromisoria a 

l a excepción de incompetencia , fácilmonte se puede aprecié1,r CIue no se 

trat " de una incompetencia por raZÓn de Ir¡, cuantía pues no es por este 

motivo CIue so alegA. la incompetencia del juez, sino CIue por el acuerdo 

de las partes de CIue 01 conflicto so solucione por árbitros; tampoco se 

trG,te. de incompctel:lci-3, por razón ele 18.. materia, puesto que la. materi;a os 

la misma, pues de conformidael con el Art . 60 PI' . lo que se puede someter 

a arbitramento SOn los ttasuntos civiles ll y por consiguiente, lo arbitral 

no ruede considerarse como una ffii1,teria distin·ta, sino como un lHocedi mien­

to difer ente de t c rminar los asuntos civiles . 

Por últL~o, tampoco so trata de incompetcncia por razón 

de 1" fQDción o grado, porque no se discute si es un tribunal de prime­

ra o de segunda instancia el cOlill)etente para conocer, sino que lo CIue se 

d isoute es la comp etencia para i n ici"r la tramitación elel procedimiento . 

Por consiguiente, por medio de esta oxcepción de cláusula 



oompromisoria no se a l ega falt ~ de competencia del juez por n i nguno de 

los Dat ivos on los cuales s í actúa os:1, compotencia como pr esupuesto pro­

cosn,l~ razón por l~ cual debE concluirse que no funciona l a cl~usula com­

prom i soria como ') resupuesto procesal y que consecuentemente, s i no so 3,­

l ega en t i empo como excep ción dilato ria, el juicio continúa siendo ,v~li­

do y no se puede declar ar l a nulidad de l o actuado por el Juez de Prime­

ra Instancia . 

Se puede objetar a este razoní1ffiiento que todo l o d icho 

estarí a corr ecto tratándose de árbitros de der ocho, los cuales p roceden 

como los jueces or clinarios y arr,eglarán sus pro cedimi entos , como sus de­

cisiones, a l as leyes vigentes en la materi a, de conformi dad con 10 dis­

puesto por el Art . 58 Pr. , puesto que toda la tramitación dada por el -

Juez de Primer a I nstancia serí a idéntica a l a que r ealizarían los árbi~ 

tros de der e cho ? per o que tratñndose de l os ~rbitros a rbitrado r es no se­

rian val edern,s esas r azones debido a que éstos de conformjd ad a l a misma 

dispos ioión l egal procederán y sentenci~yán , según l es d ict a r e su con­

ciencia, sin at ender m~s qu e a l a verdad y a l a buena fó . 

En mi op inión, esa ob j eci ón que surgo on Di mente no es 

i nsil.lvable, pues además d e que con 1 ~ oxcer ciól'l eLO clfi.usulFl or)mpromisori '"'. 

no se al egil. l a falt a ele un presupuesto procesal que justifique la nuli d..",d 

del jui cio, exis t e ot r a circunstancia que reafirma 10 validez de ese ~ro­

ceso . Tal circUl~st~ncia es l a s iguiente: de conformidad con l o dispuesto 

por el Art. 1 2 del Códi go CiviI se pueden r enunci0r l os derechos confe­

ridos por las leyes, con tal que sól o miren al int erés i ndividual del re­

nunciante, y que no esté prohibida su renuncia. En el casa p ropuesto, 

cun,ndo un,~ de las partes que acorrJ~rOl;, el arbitr~onto, demanc..a haciendo 

caSo omiso de esa cláusula oompromisoria ante un Juez de Primern. Instnn­

cia , l o que está haciendo sencill<-lJl1ente es renunciar expr esrunent e a l a 

ventaja o derecho que la l ey l e r e conoce de terminar sus n,suntos civiles 

por arbit r amento , der echo cuya renUl~cia no está prohibi da por l a l ey,por 

10 que perfect~ont e puede hacerlo . Si l a otra part e demandada, no opone 

l ~ excepción dilatoria de cláusula compromisoria en tiempo, sea que l o ~­

mita por descuido o porque no qui era, debB ent enders e que r enuncia táci­

te~ente ~ eSa ventaj~ del arhitr~ento y por consiguiente todo l o actu~­

do por el Juez de Primera I nst1l.l1ci a serí a válido . 

El hecho de que los á r bitros arbitradores deQen pro ceder 

y sentenciar según su conciencia y los Juecos de Priner, Inst~cia no -

l1roceelen ni resuelven de esa mé)Jlora s i no ele conformiclad a las l eyes v,i­

gentes , no obs t a para l a val i dez del juicio, pues t o que s i l as partes -

han r enunci ado expresa o tácitamente a l der echo de arbitramento en los 

términos e~ licados , lógicamente vuelven a quedar sus aSUl~tos civil es 

en el 81I1bito y bajo el imperio de l Et l ey, I n, cual como se sQ,Q.o, alJl ica 
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el Juez de Primera Inst~~cia competente , tanto en cunnto al proceQimi en­

to como en cuanto al",. resoluci6n clefinitiva. 

Se trata más bien en mi criterio, de una especie de pró­

rro ga de jurisdicci6n, puesto Que puede ocurrir Que l~s partes aun cuan­

do conste en la escritura I n, cláusula compromisoria, decicl.an de común C'I,­

cuerdo someterse ~ un Juez de Primera Instancia, a Quien por _consenti-
1 

miento expreso darían compet enci a en su actuaci6n; o también puede ocu-

rrir Que sin acuerelo entre ambos, el elemnndn,do no oponga l<l, excepci6n" -

dilatoria de cláusula oompromisori~ eQuiv~lente a lli1a incompetencia por­

Que Quiere renunciar a esa vent a ja y contesta l a demanda ante el Juez 

Que para él es incompetente, en cuyo caso se darí a la prórrog~ por con­

sentimiento tácito . 

Pa r a concluir con el n,nálisis de las excepctones dil ato­

ri 1,S cliré que como se ha visto, ::tlguné'.,s 'excepciones dilatorip.s discutan 

un })rosupuest I.l'L~C()Yü, t1.1 cor.lO dice 18, clefinici6n de o~'1.s"excopciones 

en 81 Proyeoto ele C6d igo Procesal Civil , pero QUo otras excepciones dila­

torias no di scuten un presupuesto prooesal sino facul tr1.cles" prooesalos es­

t<l,bleciclas por Ir' loy on favor elel c1.emo .. n{v"c}o, por lo Que repito en esta 

oC8,sión la sugerencia QUO hice anteriormente rospecto a esa definici ón 

de exoepci ones dilatorias del Proyecto, en el sentido de Que se agregue 

al concepto l a circunstancia (Lo Que éügunas ele esas cxce:pciones so ut i l i­

zan para alegar el demn,ndaclo c.ctcruinr'\.c:.ns fn.cul t:-¡cles <.) vont j;'lS que la 

l ey le concedo. 

A cOiltinun,ct6n N.l'1.li'3'~r6 brOv2mento lé'S oxcepciones pe­

rentorias . ])\.:; conformiclad con el Art . 129 Pro las oxcepciones 'perento­

rias son aquellas Que extinguen 1 1. a cci6n. Por consiguiente esas excep­

ciones no buscan el aseguramiento de una ouesti6n previa de naturaleza 

procesal como Son l <:\.s dilatori'1.s, sino QUo Son defensas soll1re el derecho 

Que se discute en "el juiCiO y prOC"LU'an extinguir en todo o en parte el -

derecho m~terial subjotivo que se pret endo por la ucci6n intentada, tal 

como d ice 01 Proye cto de C6digo Procesal Civil. (41 ) 

Su enumeraci6n no 0S taxativa ya que por ser tan div-Grsas 

y de carp-cterísticas diferent es como 10 son las acciones mismas, nunca 

poclrí'l. ser hecha ninguna onumer"ci6n exacta do ellas para obligar a los 

litigru~tes a USar tan solo l as defensas señaladas on l~s leyos procosa­

les . Si se hici era un<:\. enumeraci6n limitativa do ellas, se l esionaria 

gravomento el derecho do defenSa gar~tizado de una manera tan amplia on 

01 p rincipio cOl1sti tucional contenido en el Art . 164 do l a Carta Magna . 

Por esa causa fund~ental no so haco un~ enumeraci6n tn.xativ, de las ex­

cepciones perentoriaS en nuostra legislactón. 

Como estas excepciones tratan de extinguir el derecho ma-

torial que pretencle el_~~m1U}ci:~~e ,.ROE medio _eLe su ac'?l~_~L t0IE-~:_ ~~_no~1tro 
(41)Proyecto de C6digo Procesal Civil, 1964, página 76.-



84 

de l0s hcr~hos extintivos do 1"',s o')li¿',"lciones (10 lRG cu'"'.les né1-co:rí". "r~G 

derecho materi al y así se encuentren por ejemplo las oxcepciones peren­

tori",.s de pago, novación, otc . A eso respecto es conveniente sahor cuá­

les son los hecho~ Gxt intivos de l~s obl igacicnes que .dmite nuestra l e­

gislación. TF\.l os moc"1.o" ele' extinguirse las o~ligaciones apF\.re cen mencio­

na(los en el Art. 1438 C. que él ice g :!tltll111Toda ob~igación puede extinguirse 

por una convención en que l "!.s Partes interesadas , siendo cF\.paces de clis­

pone r libremente elo lo suyo , consient:m en darla l)Or cumplida. 

Las ohligaciones s e extinguen aéLemás en todo o parte: 

lo . Por l a solución o llago efectivo: 

20 . Por l a novp:,ción: 

30 . Por l a r emisión: 

40 . Por la compensación: 

50 . Por l a confusión~ 

60. Por la p6rdida de la cosa que se deliD o por cualquier 

otro acontecimiento que haga imposible e~ cumplimiento de la oUliigación: 

70 . Por la declaraci6n de nulid~d o ~or la rescisión: 

80. Por el evento de lF\. condición resolutoria: 

90 . Por la declF\.r.ción de la ~rescrípción~ 

De la p~escripción se trat~rá al fin de este libro; de 

l"!. condición resolutoria se ha tr~ti'1clo en el título "De las obligaciones 

condicionales . "ti ;111111111 

Sin embargo, es bueno advertir que con r especto a la ex­

cepción de prescripción 01 Proyecto de Código Procesal Civil en el Art . 

249 inc. último, l a considera COP.lO excepci ón mixta, no como perentoria, 

y también podría considerarse como excepción r eal . 

Cuando no se a l ega un modo de extinción de la obliaación, 

sino alguna circunstancia que impide el nac~niento de la ob~igación, en­

tonces llevan l '"'.s excepciones perentori~s el nonbre d o esa circill1stan-

cia, tal como la eXCeI)ción elo rlolo, excopción ele fU01'Z'Y o UXCoI¡ ción ele 

error. 

Por sor l a nF\.turaleza ele' l as excepciones peJ;entorias el 

que atacC'.n e l fondo del rl.sunto, no se cle cic1en p revi."1,J:lonte antes de· se­

guir adelante , sino que se r osuolv8n on ·1"'. sentm:ci"'. definitiva.de con­

formidad. o. la prueba (lo ;-lUtOS . 

Do ctrinario.monto , Couture(42) elí c.) que estas excep ciones 

son llamadas también "excellcionos perentorias deducidas on forma eLo ar­

tículo previo" y que son aquellas que funcionando procesalmonte coma di­

latorias, prevo can, en caso do sor acogidas, los ofectos de las poronto­

[42) Fund.amentos elol Derecho Procesal C-Í\;i~E~luarclo i:Coutü-re-;- ' 

3a. e¿ición, p~gina 117--



rias. Menciona como ejemplos de excepciones de esta clase a la cosa juz­

gada y la transacción. También dice que ; se incluyen en este ti~o de ex­

cepciones ciertas defensas específicas de ínclole Similar, en virtud ele 

texto expreso de ley y menciona como ejemplo ele éstas "l. l::\. excepción de 

prescripción. 

Actualmente en nuestro Código de Procedimientos Civiles 

no aparecen definidas 1::).8 excepci ones mixtas . En el Proyecto de Códi~ 

Procesal Civil se supera eSa falta de inclusión en la enumeraci6n de -

las clases de excepciones que existen y esa falta de definicLón de las 

excepciones mixtas, diciendo en el Art . 249, en lo pertinente l o siguien­

te g n;l1! "Arto 249 . Las excep ciones son tnmbién perentori as, dilatori as o 

mixtas . ""'"'" """"Mixtas , l as qU0 s i endo por natural eza perentorias,pue­

den oponerse también como dil atorias, como la cosa juzgada, la transacción, 

el desistimiento aceptado , la deserción de la acción y la caducidad o la 

prescripción del derecho pretenelicl o . ll ""n.!1. 

Se ve pues, que en el Proyecto de Código Procesal Civil 

se incluyen como excepci ones mixtas, aelemás ele las cIue doctrinariamente 

son consideradas oomo tales, a saber, la cosa juzgada y la transacción, . 

otras excepci ones que cuando sea aprobado el referido Proyecto serán ex­

cepciones mixtas en virtud de texto expreso de ley. 

La definici6n que aparece en el Proyecto para las excep­

ciones mixtas es coincidente con la clefinici6n doctrinari a que menciona 

Couture pues al elecir que son excepciones perentorias tldeducidas en for­

ma de art í culo previo l1 se refiere ti'1-11lbién a lo que el Proyecto alucle -

cuando dioe que son exoepci ones por naturaleza perentorias que tambión 

pueden oponerse como dilatorias o SOa las que son deducidas o resueltas 

previament.e . 

Sobre estas excepciones mixtas no hay mayor pro~ema téc­

nioo que confront~r ya que 01 demandado puede oponerlas al demandant e co­

mo excepci ones dilatorias y bajo el supuesto de que fueran desestimadas 

I)or el Juez al resolver el inoident o oorrespondiente a la trami taoi6n de 

eSa excepoión dilatoria, de todos modos el juez tendrá que tomar en ouerr~ 

ta esa misma exoepci6n en su sentenoia definitiva pues funoionarí a oomD 

excepoión perentoria. Por otra parte , si el demandado omitiere por cual­

quier motivo oponer cualquiera de esas excepciones dentro del término se­

ñal ado para l~s excepciones dilatorias, no le acarrearía t 'nl si tuaci6n 

mayor perjuioio ya que podría siempre hacerlo postoriorrnent-.o pues son de 

naturaleza también perentoria estas excepciones mixtas . 

Por tal circunstanoia, no analizaré esas excepciones que 

menciona el Proyecto do Código Procesal Civil como mixtas y me limit::trG 

a relacionar las disposiciones logales pertinentes a cada una de ellas 

en cuanto a su definición. Unic~ente analizar6 con LUl poco de deteni-
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miento l a excepción mi xta de co s e, ,juz8'a~ '- ' 18 cu('l apRrte eLo ser impor­

tantísima o interes<U1te, es lLc..:s"'rio GllalizA.rla doct rinariamente ya que 

no oxisto ninb~la di sposición legal que la defina. 

Empezaró lmes relacione"llelo las elefiniciones que d", l a ley 

a l as otras excepciones mixt",s y posteriormonte analizarG la excepción -

de cOSa juzgada. 

La transacción la clcfine 01 Art . 2192 C. que e1.ice:' ''' ''Art . 

2192. La tr~sacci6n es un contrato en que las partes termin~~ extraju­

dicialmento un litigio pendiente, o precaven un litigio eventual . 

No es transacción el acto que sólo consiste en la renun­

cia ele un clerecho que no se clis:puta. nI'"~ 11 

La tro.nsacción es pues un arreglo convencional entre las 

dos partes contendientes en un juicio,que t e rminan su pleito por un a cuer­

do extrajudiCial o el arreglo convencional a que llegnn dos personas que 

de no hacerl o as í ventilarían por medio de un juicio l as pretenSiones a 

que encuentran solución ext r ajudicial mente . 

Es una excepción mixta y funciona como tal o sea que surte 

primero sus efectos como dilatori a y si no es acogida en ose sentido,pos­

teriormente surte efectos como perentoria. 

El desistimiento lo define el Art . 464 Pro que dice : 

''''''''Art. 464. Desistimiento es el apartamiento o la re­

nunci'3. ele alguna acción o recurso . I1 !"!" 
. Quiónes pueden desistir y aceptar el elesistintento lo esta­

blece el Art . 465 Pro que dice: IIItI1ItP_rt . 465 . Cualquiera pueele clesistir de 

su acción o recurSo en causas civiles . El desistimiento debe ser hecho y 

aceptado por las partes o por sus procuradores con poder especial. "11" 

y por últi¡Jo, los efectos del desistimiento los menciona 

l as siguientes disposiciones que dicen ~111t¡lt1Art . 466 . Cuanclo el desisti-
, 

mionto fuere aceptado en la. Instancia, dojqrá las cosas de una y otra 

parte en 01 misno estado que teni an antes ele la dcmane1..'1.. Si lo fuere en 

2a. o 3a. Instancia o en cualquier recurso, imDortará un expreso consenti­

miento de las sentenciaS apeladas o supl icn.das , o de quo se ha recurriclo . 

Art . 461 .. El quo desistió de una demanda no l')uee"le liroponer­

la otra vez contra la miswa personn. ni contr!'\, las que leg,üment;e la repre-

sentnn.1t nnnlt 

El Proyecto de Código Procosal Civil menciona como una ex­

cepción mixta al desistimiento aceptado, en el Art. 249 inc. último, 10 

que debe entender se que es hecho y aceptado por las partos o ~or sus pro­

ouradores con poder especial . Realizaclo 01 elesistimiento de tn,l manora y 

si alguien es demand~do posteriormente de haberso verificado t2~ arreglo, 

entoncos 01 dem~ndado podrá oponer al demandante la excepCIón mixta del -

desistimiento aceptqdo quo fW1cionará ~rimero como excepción ¿ilatoria y 
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s i no os acogida por el juez provinmento, on la sentenoi a l ~ tondrá que 

tomar en ouenta como excep ción per entori a . 

Otro. excepoión nixta que mon oiona el Proye oto en l a mis­

ma d i sposioión l o¡;:ü , o se;:\ en e l Art . 249 inoiso último, os l a deserción 

de l~ acoión. El conoepto QO deseroión so encuentra en e l Art . 468 Pr. que 

dioe~ t1l1l!t1Art. 468 . Deserción es el c.les8.lllparo a ab.Mdono que l a parte hace 

de su dereoho o aoción? deducida p r eviamente pnto lo s Jueces y Tribuna­

les . Itltl111 Los efectos de la deseroión es t án contemplac.los en los siguien­

tes articulos: Hl1i1 t1Art . 469 . En toda deméIDdn, en la. Instanci::t se tendrá 

por acabada y ext ingui da l a acci ón, por no proseguirse en e l t é rmino se­

ñalado por l a ley par a l a pres oripci ón . 

Art . 470 . Por l a deserción do ol CU'Rl1.a en l a . Instc.nci 3., no 

podrá volverse a i ntentar l a acoión abandonada. 

Art . 471 . En l os casos de deseroión será oondonada en oos­

t as la p rte que desert ar e , y en l os de des i s timi ento no habr á especi ar 

condeIlt',ci6n de cost as . 11 11111111 

El modo de ~ rooeder ouando se trata de l a deseroión está 

r egulado por los Arte . 536 Pro y sigui entes que dicen : 

1I1t1l 1lArt . 536. Cu;mdo el aotor closéllllparo IR demanc1..a después 

de eont estada, podrá el demandado peQir que la prosi ga bajo l a pena de de­

serción. 

Habrá lugar a esta so licitud cuando el actor dejo trans­

currir sois d í as s i n pedir o sin hncer lo que, conforme a de recho, sea 

ne cesario de su parte par a la oontinuación del juicio. 

Art. 537 . El Juez mandará que as í lo verifique dentro de 

tres dí as perentori os; y si 01 demandante los dojare t r n.nsourrir, so de­

olarará la deserción con costas previa petición del demandado , notificwl­

dose a l aoto r l a deol ar at oria en l a forma l egal . 

Si fuoren dos o más los demandados, podrán oada uno de és­

to s, si y~ hubiesen contestado l a demanda, pedir la deserción oonforme 

l as d i spos iciones de este C ap itulo~ y en este oaso sólo aprovoohar~ l a 

deserción al que l a ~ idiere, salvo que por la natur l eza indivisible de 

l a ao oión deba ap r ovoohar se a t odos . 

Art. 538 . Si el aotor que desert are lo hubiere hecho por 

C[1,usa legitima, o e l reo 1 ~ hubi e r e tenido para ser rebelde, poclr á den­

tro de t ercero di a , cont ado desdo el siguiente al de l a notificación de 

l a de olaratoria, pedir que se le reciba p rueba sobre dioha CRUSag el Juez 

dará traslado por tres dí as a la parte contr~ria y con lo que conteste o 

en su rebeldiR, r ecibirá a prueba 01 art ioulo l)or ooho clí as con todos -

cé'.,rgos, y vonoiclos dictará la r eso lución que oonvenga c1..cntro de l os tres 

s i guient es sin ot r o pro cedi mient o. 

Art. 539 . Si fuero p rob,,'Vlo 01 impedimento dol demandante 



o dem~1dado para asistir al juicio p rinc i pal, el Juez l e concederá un t6r­

mino per entori o que crea sufici ente , parrl. que conqarezca a continuar su 

aoción o exoep ción, cen tal que no exceda; elel que conceele el Código para 
I 

l a contestación de la demanda. 

Art . 540 . ToQo el que, tanto en el juicio de r ebnldí a co­

mo en el ele deserción, no l) r ohare las causal es que ofreci er e justificar, 

P0gará l as costas causadas , su contraparte, r~sarciendo además l os da­

ños y perjuioios a que hubiere e1<1,(lo lug?-r . " ""11 
Una vez declarada la deserción, funcionará a favor del de­

TJ.qndado como una excepci ón mixt:l.~ de las cuales ya se ha explic::tdo cuál 

es su naturaleza, por lo que huelba todo coment~rio sobI e ella . 

Sin emhargo, es interesanto traer a cuento una resoluoión 

sobr e declar atoria de deserción en Primera I nstRllci a, que fué pos t eri or­

mente confirmada por la Cámara respectiva y por la Corte Suprema de Jus­

ticia, la cual aparece publicada en la Revista de Ciencias Jurídicas y 

Sociales , Hos . 43- 44, publioaoión (le l a Asoci acióir· de Estudiantes de De­

r e cho oorrespondiente a los meses de juI,io a clici embre de 1964, donde el 

que tenga interós en conocer en det alle el caso puede consultar esa re­

vista par a v erl o completamenteA 

En s íntesis, el caso oourri6 de la manera siguiente: el 

demandado ltl contestar l a demcmela p i cUó al juez que se le previn i er a al 

demandant e rindiera fianza par a responder a las resultas del juicio, lo 

cual as í hizo el juez ordenGndole al demandante rincliera fianza por (10-

terminada c3Xltidad de (li nero . El apoderaL'..o de la parte reo "peló ele esa 

r esolución porque no estaba ele acuerdo con 1'1 canticlad fijaéLa para IR, 

fianza, per o la Cámara confirmó la resolución del juez, 10 que le fué no­

tificaclo al demandante para que a ,l) art.ir de esa fech1l, cumpliera con l a 

prevenoión de renc1ir f i anza. Como no lo hioiera, el Ftpoclerado ele la par­

te demandad:=¡, pidió al juez que por no haber heoho el actor lo que en de­

recho corresponde dentro de los seis d í as s i guientes lt la notificaci6n, 

ciue se le previniera do conformidad al Art . 537 Pro prosiguierfl. su acci6n 

b"jo la pena de desercñón . 

El actor presentó un document o de fianza para dar cumpli­

miento a lo prevenido por el juoz . De esa fianza j)J.1esent;:¡,da Ilor el actor 

se mand6 oir a la prtrte contraria, quien no estuvo e1..e acuerdo oon e88. -

fianza y Didi6 Que no so aprobara por no reunir a su juicio los requisi­

tos ele ley. Abierto el incidente a 11rueb.as no .l,resentó ninguna fianza el 

actor y a pet ición del de~andado, 01 juez des~prob6 la fianza rendida y 

aclemás eleclará 12.. eleserción de la acción por no h""ber hecho el actor 1'0 

que en dere cho correspondí a . De eSa resolución apeló el ~ctor a la C~la­

ra de Segunda Instancia respectiva que confirmó la resolución del juez. 

Post erior ment e interpuso recurso do casFtción de la r esolución de la C~la-



r a , r e cur so Qu e taQpo co tuvo éx ito . L~s consi der a ciones fundament al es 

par a j ust i f icar eSa r eso l ud:i:;óh , Que apar e cen en det alle en la r evi s t a 

men cionRda, per o Que aQui men cionar é en s i nt es i s, fue r on de Que cU1.l1do 

el j uez ordena con b[1.,s e en la l ey Que el A.ctor hagA. ] 0 Que en de r e cho . 

corresponda par a la cont i nuación dent r o de t r es d í as per entorios se r e­

fi e r e p r ecisamen t e a Que el acto r haga a l go Que i mpul se el p r o ceso a o­

t ra et apa, y Que no bAst a con p r esent a r cual Qui e r soli citud, po r e j emplo, 

p i d i endo Que so le absue l va de la obligación de r endir fi anza a posar de 

no t en er b i enes raí ces suficientes o p r esent a r una fianz a Que no r euna 

l os r eQui s i tos l egn.les, pues con el lo no se cumlüe con l a exi gencia de 

Qu e el Rctor haga do su p rt e l o ne cesario p ara l a continuación del jui­

cio, pues t o Qu e d ichas peti ci ones mant endr án éÜ juici o en el mi smo esta­

do en Que se en oontraba ant es de haoer se l as mi smas . 

y QUO po r consigui ent e , en 01 caso concret o , cuando se 

l e orclen a al a ctor Qu e rinda f i ru1za y aQuél deja transcurrir sei s d í as 

s i n hacerlo , l a p r ev ención post erior, Qu e , hajo pena de deserción y a 

pet i ci ón ce l a parte r eo , l o hace el juez , debe ent ender se en el sentido 

de Que sea r endi da Ul13, caución eficaz , Qu e r euna l as concliciones Pél..r;'l, -

ser ap r obnda y Que po r cons i gui ent e , permita l a cont inuac:tón del j u i ci o , 

Y~ Que de conformi dad con el Ar t. 19 Pr o el juez debe suspender e l jui­

cio hast " Que est 6 ap robada l a f i anza o abSuelto el clemandant e de l a o­

bligación de darl a y s i el a ctor no p r esent a una fi 3.l1za apt a , el j uicio 

permane cería i ndefinidamente suspendi do , po r l o cual l a p r esent aci ón de 

cualQuier f i anza no puede cons i cler -u-se como Que el acto r ha he cho 10 Qu e 

en der e cho corresponde par a l a cont i nuaci ón del juicio . 

La prescrip ción se encuentra definida y r egulada por el 

Cód i go Civil , en lo s articula s 2231 y s i gui ent es , de l os cuales trél~s cri­

biró al gunos Qu e cons i cle ro muy i mport ant es . Ellos son : 

I1ttt1I!Art . 2231. La p r escripci ón cs un moclo ele adQuirir l as 

cOSas a j en as , o de oxtinguir l as acciones y der e chos p,jenos , po r ha1tor se 

pose í do l as cOSaS o no haber se ejercido di chas acci ones y der echos dur an­

t o ci erto l apso de tiempo , y concurri endo l os demás r eQuisitos l egal es . 

Una a cción o de r e cho se d i ce p r escribir cuando se extin­

guo po r l a p r escripci ón. 

Art . 2232. El Que Qui or a ap r ov echarse de la pr escrip ción 

clebe i1.1egarl a; el Juez no ruocle decl ar"rl n. de ofi ci o . 

Art. 2245 . La proscripci ón adqui s i t i va es ordi nari a o ex-

trao r d i naria . 

Art . 2246 . Pa r a g~ar l a p r escripci ón ordi naria so ne cesi­

t q poses5.ón. r egul a r no i ntor rump i cla, dur an t E 01 t i empo Que las l eyes r e-

qui e r en . 

Art . 2241 . El tiempo ne cesario a l a p r escri pci ón or d i na­
ria es de tres años para l os muobles y de di oz Lños par~ l os b i enos r~í-
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ces~ 

Cada dos dí as se cuentan ent r o ausentes por uno se l o pa­

ra 01 oómputo de los ~~os . 

Se entienden p r esentes, para los efectos de la prescrip­

ción, los que viven en el territorio de la RepúlUicn., y ausentes los 'lue 

r esiden en país extranjero y que no hayro1 dejn.do apoder~o competonte -

para la administrn.oi ón de sus bienes . 

Art . 2249 . El dominio de oOSas comerciables que no ha s i­

do adquirido por la prescripoión on1inaria, puede serlo por la extraor­

dinari a, bajo l as reglas que van a expresarse: 

la. Para la p r esoripción extraordinaria no os necesario 

título alguno? 

2a. Se presumo en ella de derecho la buena fé, sin emhar­

go de la falta de un título adquisitivo de dominio; 

3a. Pero l a exi stencia de un título de ~era tenenoia ha­

rá p resumir mala fé y no dará l ugar a la prescri pción , a menos de concu­

rrir estas dos oirounstancias: 

la. Que el que so p r e t ende duoño no pueda probRr que en 

los últimos treinta años se haya r eoonocido expresa o -tácitamente su do­

minio por el que alega la p r esori poión ; 

2a. Que el que alega la p r escripción pruebe haber poseí­

do sin violenoia, clandestinidad ni interrupción por el mismo espaoia de 

tiempo . 11111111111111 

Lo anterior es con r espeoto a la prescripci6n con que se 

adqui eren las cos as . Respecto a la presori pción como medio de ext~nguir 

l as acoiones judioiales estfu1 las s i guient es disposioiones , que son las 

más importantes: 

tlllllllArt. 2253 . La prescri poi6n que extingue las aooiones 

y dereohos ajenos exige solamente oierto lapso de tiempo, duren t e el oual 

no se hayan e j ercido dichas aoci ones . Se cuenta este tiempo desde que la 

acción o der eoho ha nacido. 

Art . 22.54. Este tiempo es en general' ele d i ez años par a 

l as acciones ojeoutivas y de veinte para las o~linarias . 

Cuando existan s i multáneamente la acción ejecutiVa y la 

ordinari a , la prescripoión de ésta correrá al mismo tiempo que la de a­

qu611a ? de suerte que transcurridos los diez años de la aoción ejeoutiva 

la ordinaria durará solamente otros diez . 

Art . 2255. La acción hipotecaria, y las demás que proce­

clen de una obligación aooesoria, :I?resoriben junto con la ob:l.ioación a que 

aooedan:; per o si la cosa hipotecada ha pasado a terceros po::::oe0.ores de 

buena fé, bastará a éstos la presoripoión erdinaria cen que se adqui eren 

las ca sas o lt ll11ll11 



De los articulas transcritos so comprueha que hay dos cla­

sos de p rescrip ción: l a p r oscrip oión adquisitiva y la prescripción ext in­

tiva. Actualmen t o en nuestra l egisla ción no se menci ona on el Códi go de 

Prooedimientos Civiles l a p rescri pción corno una de l as excopoionar Lue 

puede oponer el demandado ~ s i n eobargo, actualment e no po r eso dejará de 

oponerse la pr escrip ción como oxcopci ón , pues su r egul ación compl ota apa­

rece en el Códi go Civil y con b:ase en olla, puede oponerse l a p r es crip­

ción corno exoep ción, ya sea que se trate de la proscripción adqui s itiva 

o de l a prescrip ción extintiva . En el Proye cto de Cód i go Procosal Civil 

si se menciona expreswnont e a la p r es cripción como un~ excep ción mixta 

i gual que l a transacción , el des istimiento y l a deseroión v-is t as ante­

riormente . 

Por último , el Proyecto de Código Pro cesnl Civil menciona 

como excepción oixta a la cosa juzgada. Doctrinariament e corno lo dije ~ 

teriorment e , tambión as í se le consider a . 

Sobre 1 <1 cOS a juzt;ada no hay definición legal por 1 0 que 

os necesario acudir a l a do ctrll1a para comp r ender qué significa y qué -

r equi s itos o elementos tiene . 

En un t ext o sobre Der e cho Civil de los grandes maestros 

Arturo Al essro1dri Rodriguez y Manuel Somarriva Undurraga(43) ap~rece ~m 

análisis ext enso sobre l a co sa juzgada, del cual extract ar é a lgunos con­

ceptos y con mis pal abr as exp licaré brevemente a l gunos puntos quo ollas 

analizan ext ensruJente, ya que es i oposibl e agotarl o en est e trafiajo por 

l a naturaleza del mismo , pues es to s puntos son nada más temaS r el a ciona­

dos con el t ema princi pal en estudi o . 

Los auto r es cit ados definen l a cosa juzgada como l a fuer­

za de la sentenci a judicial que la hace inatacabl e , or a en sentido for­

mal, ora en sentido material . Existe po r tanto una cl ~sificación de cosa 

juzgada : cOSa juzgad'l. fo r mal y os" juzg~d .... material. La cosa juzgad? -

form al es la in2.tac=¡,bili,lad. d<:J ~Ula resolución judici al clentro del mi smo 

juicio en que se p ronunció. La cosa juzgada matorial o sustancial consis­

t e en l a imposibilidad de que en un nuevo pro ceso se d i scuta y resuelv,a 

una cuestión ya antes fFtllada . Constituyo l a l1preclusiión máxi nall
, l a úl­

tima pal abra de l os órganos jurisdiccionales en 01 asunto ; todas las puor­

t as queda~ corradas a un nuevo p lanteruniento de éste . Las di fo r encias en­

tre cO Sa juzgada fo rmal y cOSa juzgada sustancial son clar as . Mi entras 

1 2. p rimer a so manifiest a en el mismo p r oceso en que so clictó , la sogun ­

da se p royect a fue r a del juicio t ermina~o por l a rBsoluc~ón e j ecutoria­

da, pues liga o vincula a l os tribunales a dicha r esol ución en cualquier 

proceso posterior e incluso a autoridades diversas de l a judicial . 

( 43) Curso de Der e cho Civil. Arturo Alessandri RoéLríguez y Hro.1uel Somarl'i­
va U. Tomo I, Volurne~ I,Parto Gener,-;l , págs . 79 y sgtA . (3a. edición) .-
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El fundamento de l et. cosn, juzgada es l a necesidad social 

de est abl e cer l a seguridad jurídicag l os plei tos deben t one r un punto fi ­

nal para que l as cosas no estén constffiltemonte inci ertas . Lo s atributos 

qua constituyen l a efic~cia de la cosa juzgada son dos~ coercibilidad e 

i nmutabilidad. Por virtud de l a coer ci bilidad l a sentenci a puede cumplir­

se, con, sin o en oposición a l~ voluntad del sujeto en contra del cual 

se pronuncia~ l a e j ecuci ón de la sentencia se traduce en l os actos diri­

gidos a dar eficaci a práctica a l contenido de ella . La i nmutabilidad s i g­

nific~ que los efectos y lo s términos do la sentenci a no puedan ser al ­

terados o descono cidos por juez. alguno . Por la acción de cosa juzgada -

se haca v~ler la coercibilidad de la sentenci a? por la excepción de cOSa 

juzgada, l a inmutabilidad elo la miSDa. 

Para evitar que una demanda ab r a discusió~ sohro un asun­

t o ya fal l ado y , por l o mismo, para que 01 litigante que ha ontcni do en 

el juici o o aquol a quien según l a l ey aprov echa el fal l o , pueda al egar 

l a excepción de coSa juzgada, es p r eci so que entre la nuOVa demanda y l a 

anteriormente resuelta haya: l o . i dent i dad do l a cosa pedida 9 20 . i denti­

dad de la causa de pedir, y 30 . identidad l egal de personas . CUill1do en 

ambas demandas se da estFl. triple i dentidad , quie r o decir que l a nuev.a 

no es s ino, en sustancia, repetición de la primera? pero si una so l a de 

estas i dentidades no concurro, debo concluirse que se trata de dos dem~­

das d i st i ntas . 

En conclusión, par a considerar que concurre o no la ex­

cep ción de CO sa juzgada en favor del demandado en determinado juicio,lin­

brá que analizar si entre el anteri or y 01 nuevo juicio exis~~ identidad 

de personas, de cosaS y de accioneso 

En el I ndice de la Jurisprudencia Civil Salvado r eña apa­

rece l a doctrina so') re u.n;]. sentencia que resuelve sob.re una excepción do 

cOSa juzgada, donde se confirma que como no hay defi n ición l eg~l do Cosa 

juzgada, debe rocurrirse FI. l a doctrina de los autores para resolvBr so-

bre ella . (44) CY Je.' 
Dicha doctrina cUco l o sigui enteg1tll ilI11l500a-. 1. No hay -

clisposici ón l egal que d efina lo que se ent i encle por It cOSa juzgad?}! , por 

lo que debe aplioarse este concepto en el sent i do que lo defi nen l os ex­

po si tares del Derecho . 11. Para que prospere la excepción de TI cosa juz­

gacla l1
, es preciso, see,-Lm los r!lismos eJeposi tares, que concurran lo s re­

quisitos siguientes: lo . que la nuevFl. domanda se ent abl o sobre l ~ ni sma 

cosa ya juzg~dt ? 20 . quo esa demanda se promueva por la mi sma cauSa~ 30 . 

que ella se siga entre las mismas partes; y 40 . que el actor proceda con 

la misma calidad.III. En una demanda de alimentos forzosos, fundada en 

el Art . 1141 C., es pertinente la excepción de "cosa' juzgad.a", s i reúne 

~.,. ~) Il1dice de la Jurispruclencia Civil S.q,lvacl..oreñ:-t (1933-19 50 ) pág. 443 . -

BIBLIOTECA CENTR~l 



los reQuisitos expresados . IV. La renunci~ por la parte reo del derecho 

do oponer lél. exce~) ción c.l e 11 COS'1 juzg.'1cla" , hech'1. en pesiciones ab-sueltp,s 

"u solici tucl del 8.ctor, no tiene ningu..."la eficacia legal en juicio, porQue 

t~l renuncia no nira sólo al interós particular del renunciante sino t~­

biG::J. al interós y derecho públicos Que Garantiza el Art . 3) de 1.,., Cons­

ti tución Política. (Revista J'udicial Tomo XLI, julio 9 de 1936, páG~ 371) . 

~~ la doctrina de esa sentencia transcri ta ap~recen cua­

tro elementos y no tres como mencion,qn los autores, siendo el cuarto e­

lemento m~a circunstancia explicativa del tercer elemento o sea, ill1a par­

te del reQuisito Que exi ge identidad de personas , y'1 Que seb~ los ex­

posi tores del clerecho cUül'lclo en el nuevo juicio concurren la iclentidad 

de objeto y la ident i dad de causa, se puode decir Que la cuestión es la 
• 

misma; pero esto no basta para Que la Ilrimern. sentencia produzca COSa 

juzgada respecto do la nueva demendn.e Es necesario Que la cuestión se 

suscite entre las mismas partes. Esta iclentidad debe ser jurí d i ca y no 

físicao Las personas son jurídic~~ente las mismas cuando han fiburado 

en el proceso anterior por sí mismas o representadas y cuanéto en el nuo­

vo juicio son perseguidas y obrRn en la misma calidad. Así por ejemplo, 

si Pedro es demandado por mil colonf,3s de deud'1 COQO tutor de Juan y más 

tarde es demandado en nombre e inter6s propio, os decir, en otra cali­

d'"'..cl, no 1, odr5. oIJoner la excepción de cosa juzgada, porQue fu tFl.rí'"'.. la 

identidad legal de personas . Indudablemente, y a la inversa, si más tar­

de JU2.l1 es demandado por 01 mismo l.sunto Que lo fué su tutor como tal , 

pourá oponer la excepción de cosa juzgada, porQue , si bien no hay iden­

tidad física entro él y Pedro, su tutor, lFl. hay jurídi ca, ya Que se con­

~clera Que en el primer pleito concurrió Juan, representado por Pedro . 

~\./I . Las excepciones reales las define nuestro Código de Pro-

Jcredimientos Civiles como las Que van inherentes a la cosa, de tal mane­

ra Que pueden oponersa por todos los Que tienen interés en la misma co­

sa, esto es , no sólo por el deudor, sino también por sus herederos y f i a­

dores . El Proyecto de Código Procesal Civil modifica un poco este con­

cepto y uice en el Art . 248: nl111S0n reales las Que Vro1 inherentes a la 

cOSa o c.lerecho cliscutido en el juici o, ele t"1,l maner"'.. Que pueden oponer­

se por todos los Que tienen interés en la misma COSa o derecho, ya seru~ 

l itisconsortes o terceristas . 11l 1
1!11 

~ el Artículo 2104 C. aparecen algunos ejemplos de ex­

cepciones reales QUO el mismo Cócligo califica como t ,1.1es, é\ s8,bor: laG 

de dolo, violencia o coSa juzgétQau 

Las excepciones personales las define actualmente el Códi­

go como aquellas Que sólo pueden oponerse por aQuel ~ Quien se han corr­

cedido por ley o pacto , y no ~or los demás interesados en la misma cosa. 

F.1. el Pro:¡Tccto ::tparece if:,'Ual c..efinición, con la diferencit'- sutil de Que 



le han qui t aclo l a exp r es ión l! en l a mi sma casal!. 

El mismo artículo 2104 C. (la e j emp l os de excepci ones per­

sonales que l a l ey expresamente cé1.1ifica como t al es , cuando habl a do l as 

excepci ones per sonal es del deudo r y cita como excep ciones porsonal es de 

él su i ncapaci dad de obligars e , ces i ón do b~enes , o el der e cho quo tenga 

de no ser privado de lo necesario para sub.:s istir. 

Efectivamente , l a d i spos ición citada dice t Bxtualmente: 

lltl1tArt . 2104 . El fi ado r pu edo oponer al acreedor cual es­

quiera excepciones r eql es , como l as de do lo, viol enci a o co sa juzgp~a9 

pero no l as personal es del cleudo r como su incapacidad ele obligaI!se , ce­

sión de b i enes, o el derecho que t onga de no ser p rivado de lo necesa­

rio par a subs i st ir. Son excep ciones r eal es l as inher entes a lé1. ob~igé1.ción 

principal . !tl!1rllll 

Esa d isposición califica a l a COSé1. juzgada como excepci ón 

real. Se hé1. visto que doctrinariament e Couture l a considerq como excep­

ción mixta. El Proyecto de Cód i GO Procesé1.1 Civil en 01 Art . 249 inc. úIti~ 

mo l a calif i ca tqmbién como excepción mi xta. En mi op inión es más a certa­

do cons i derarla como mixt a . 

Respecto a l as demás ex cepci ones qu e la citada d i sposi­

ción calif ica a unas como reales y a otras como personal es , creo que aun­

CIue se es t abl e ce difer encia conceptual entre l as r eal es y llersonales biien 

pueden consider ars e como per entorias , deb i do a CIue a t a can el fondo del a­

sunto y por consiguiente , pu eden i dent ificarse con l a naturaleza de las 

excepci ones perentorias . 

Coinciden desde luego con la- definici6n que de ellas se 

da a l consider~rl as como r eal es o personé1.1es, per o s i no exi sti era esa 

clas i ficé1.c i 6n , creo que poca fé1.1 ta haría osa cl?sifica ción porque rueden 

considerarse como perontorias por l a razón apunt ada ~teriormente . 

Talvez serí a conveniente entonces determinar, después de 

U11 estudio det eni do si es necesario o no mantener t al clasificación de 

ex cepcione s r eal es y personal es y s i se optara por l a neg~tiva, oxcluir 

esa clasificaci6n qu e hasta en al Proye cto de Códi go Procos~l Civ~l exis­

t e 01'1 el Art. 248 . -

CASOS PRACTICOS DE NUESTRA JURISPRUD~~CIA .-

En l a Revista Judicial, órgano de pub~icaci6n de l a Hono­

r abl e Cort e Suproma de Justicia ¿te nuest r o país, apar e cen pub-licadas tex­

tualmente l as sentenci as de m ,yor inte rés cientí fico pronunciadas por l os 

Tribunal es de Justicia, y junt p~ente apar ece con cada una de ellas l a do c­

t ina que se ha sustent ado a t r~vós do la sent en cia pu~icada. 

Par a facilitar a los funcion~ios judiciales, abogados y 

estudi~ntes l ~ consulta de es t as doctrinas, existen dos guías par a encon­

trar con mayor comodidad y rapidez la sentenci a r el ativé1. al punto de de-
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recho que uno desee estuc.liar. Esas guí?s son: la obra paciente del Dr. 

Angel Góchez Castro que se llarnG, "Indice de 11. Jurisprudencia Civil Sal­

vadoreñ3,ll donde ha recopilado doctrinas ele sentcmcins pronunciadas res­

pecto a disposiciones de la Constituci6n, Ley de Amparos, Código Civil , 

Cóuigo de Procedimientos Civiles, etc. La otra guía la constituye la o­

bra patrocinada por el Ministerio ele Justicia quo comprende dos partes: 

lI Inclice do la Jurisprudencia Civil Salvadoroñarl e tlIndice do 12. Jurispru­

dencia Criminal Salvadoreñall
• En esto Inclice, en lo que corresponde a lo 

Civil, apareoen recopiladas doctrinas de sentencias do igual variedad de 

materias como las que h'1. recopilado el Dr. G6chez CG,stro . 

De esos dos Indicos de la Jurisprudencia Civil he entre­

sacado para incluir en este trabajo , las doctrinas refer entes a las ex­

cepciones , para determinar como epílogo de est tesis cuál ha sido el 

criterio de los juzgadores al resolver sobre las excepciones . Primero re­

lacionaré las que aparecen en el Indice del Dr. G6chez Castro y poste­

riormente las que aparecen en el Indice del Ministerio de Justicia. Tam­

bién como especie de guía pondré al final de caua doctrina transcrita, 

las llldicaciones necesari as para que se encuentre con Dayor facilidad y 

comodidad la doctrina en concreto a que me refiera en cBna uno de los In­

dices mencionados . 

En el Indice dol Dr. Góchez Castro, parecon publicadas 

las siguientes doctrinas sOQre las excepciones: 

lI 11 " "La jurisdicción de los Jueces elo la. Instancia es pro­

rrogable pB.ra asuntos do menor cuantíao R. J . Junio 15, 1905, pág. 75 . Ar­

tículos interpretados~ 32 y 130 Pro (Indice de la Juris~rudenci a Civil 

Salvadoreña. Dr. Angel G6chez Castro . Desde 1901 hasta 1932, publicado 

en 1935, página 8) . 

Es competente el Juez dol lugar donde está sitUado el in­

muebl e hipotecado, porque In hipoteca da acción real y por sí sola deter­

mina el fuero . R. J . Agosto 15, 1901. Pág. 363. Articulas aplicados~ 35 y 

125 Pro 567 C. (Indico citado; pág. 9) . 

Si se domanda a una persona atribuyéndole un domicilio y 

se opone la excepción de incompetencia por ser de domicilio distinto,es 

competente el Juez ante quien se ha presentado la demanda, mientraS la 

excepción no esté resuelta en forma logal . R. J . Marzo 15, 1905. pág. 460 . 

Artículo aplicado: 132 Pr. (Indice citado: páginas 9 y 10) . 

Si dur8nte el término de prueba en un juicio ejecutivo se 

oponen lns excepciones de incompetencia y litispendencia, es el Juez arr~ 

te quien se ha seguido el juicio el que debo resolver en definitiwa, no 

debiendo entrar a lo principal si declara procedentes las excepciones . Si 

ru1tes de esa sentencia se manda el juicio a otro Juez , éste no tiene com­

petencia parq resolverlo . R. J . Stbre. l, 1907~ pág. 305(Indice:pág. 10) . 



Cuando un ci tado de evicción comparece, puede oponer la 

excepción de incompetencia, si para él no es competente el Juez ante -

Quien se puso la ~eman¿a, pues asume el carácter de demro1dado princi­

pal. R. J . Octubre de 1911. Página 462. Artículos aplicados: 32, 35 Y 

225 Pro (Inc.lico: pá·ina 7,3) . 

En la oposición hecha a la solici tud de un título el opo­

sitor tiene el carácter de demandante y no puede oponer excepciones, -

pues éstds corresponden al demandado . Si el Alcalde mand6 pasar los au­

tos al Juzgaclo y no se apeló de esa resoluci ón , Quedó firme, y no pudo 

el Juez resolver sobre su legalid~l . No es apelable el auto en Que se 

reitera la prevención de rendir fianza en virtud de hatterse acusado de­

serción. R. J . Enero de 1909 . Pág. 43. Artículos aplicados: 130, 437 Y 

984 Pr.(Indice: página 74) . 

La incompetencia puede di soutirse como excepción' opuesta 

en juicio(declinatoria de jurisdicción) y como disputa de competencia en­

tre los Jueces(inhibitoria de jurisdicción) . Resuelta en cualQuiera de 

esas formas no puede discutirse do nuevo . R. J . Mayo de 1916. Pág. 219 ~ 

Artículos aplicados: 30, 442, 1255 Pro Véase Art . 130 inc. 20 . y 1193 Pro 

(Indice: página 111) . 

Las excepciones en juicio ejecutivo deben alegarso y pro­

barse en el término de prueha. No t i ene apl i cación en este caSo el Arito 

133 inc. 20 . Pro Si Ul1 fiador renuncia su domicilio y desl)ués es nombra­

do Juez de la. Instancia, debe ser demru1dado ante otro Juez de la. Instan­

cia, aunQue la obligación no llegue a 200 colones; y es competente el -

Juez del domicilio a Que se sometió, o el Que designe el acreedor si así 

se convino . La regla del Art . 51 Pro es para cuando no se ha renunciado 

el domicilio . R. J . Agosto a Diciembre de 1920 . Pág. 371 . Artículos apli­

cados: 595, 130, 132, 133, Y 51 Pro (Indice: página 181). 

Antes del emplazRffiiento, el demRl1dado no puede promover 

competencia conforme al Art . 30 Pr., por no haber nacido aun el dereclio 

Que dicho artículo da. R. J . Noviembre de 1923. Pág. 301. Artículo apli­

cado: 30 Pro (Indice: pág. 201) . 

Es competente el Juez de Paz para conocer de varias eje­

cuciones acumuladas de conformidad con el Art . 628 Pr. , aunQue la suma 

de los créditos pase de 200 colones, si cada uno de ellos no excede de 

dicha suma. R. J . Enero a Junio de 1922, Pág. 379 . Artículos aplicados : 

474, 32 Pro (Indice: página 201.) . 
Si se interpone una demanda y por razón del domicilio se 

ve Que corresponde a otro Juez, aQuel ante Quien se ha interpuesto, pue­

ele remitirla al Juez competente sin otro trámite, pues ninf:,lll1a ley impo­

ne la obligación de esperar C).ue el dema.l1claclo oponga o no la excepción de 

incompetencia. Si en tal caSO el Juez" .. :4.on' so remite la c.lemancla pro-



mueve competenci a negativa, debe declarárselo competente de acuerdo con 

los Arts . 33 y 35 Pro R. J o Julio do 1931, página 341. Artículos apl i c'l ­

dos: 33, 35, 1204, 1193 Pro (Indice~ págin~ 245) . 

Es competente el Juez de la. Instnncia para conocer 

en un juicio civil de reivindicación, si en la demanda se ha valorado 

en más de doscientos colones el predio disputado . Para la competencia 

debe atenerse el Juez al precio que el actor da en su demanda, y, en ca­

so de ser impugnado, al que fijen los peritos . Cuando la jurisdicción 

ha sido prorrogada, el Juez de la. Instancia no puede declararse incom­

petente por la razón de la cuantía. R. J . Enero de 1932. Pág. 171. Artí­

culos aplicados~ 32, 1194Pr. ( Indicez página 246) . 

Si en una escritura se seña16 un lugar para el cumpli­

miento del contrato y otro domicilio para el caso de ejecución, los dos 

Jueces son competentes, pudiendo el acreedor demandar ante cualquiera 

de ellos . El Juez ante quien se puso la demanda debe seguir conociendo . 

R. J. Octubre de 1927 . Pág. 320. Artículos aplicados: 34, 37, 38 y 44 Pro 

(Indice: página 247) 

La ineptitud de una demanda puede declararse de ofici o, 

aunque no se oponga como excepción. Es inepta una acción cuando se re­

clama un derecho de alguien que no está obligado a concederlo o cuando 

no se tiene interés en la COSa que se pide 9 v . gr~ si se demanda la nuli­

dad de un titulo contra una persona que nada tiene que ver con ese docu­

mento, careciendo por consiguiente del carácter de legitimo contradictor 9 

o si el actor no tiene ningún derecho en el titulo ni en el inmueble a 

que se refiere . R.J . Abril de 1928. Págo 207 . Articulos aplicados: 128, 

439 Pr., 1553 C. (Indice: página 323) . 

Sobre la excepci6n de cosa juzgada, aparece en el refe­

rido Indice la siguiente doctrina : 

Un titulo inscrito prueba el dominio en toda la extensión 

com})rendida entre los li:nderos que señala, mientras no sea d.esvirtuado 

por otro de mayor fuerza. La cosa juzgada produce efecto entre las par­

tes y sus legitimos sucesores . La simple tenencia no afecta el dominio 

del verdadero dueño ~ y no prob..ando el demandado haber tenido legalmente 

la posesi6n no puede considerársele como poseedor de buena fé; pero tie­

ne derecho a que se le pague el valor de los edificios y sementeras he­

chas a ciencia y paciencia del dueño del terreno. RoJo Julio 1910 . Pág. 

295 . Articulos aplicados: 656, 716, 750~ 755, 670 c. 438 Pr.(Indice: pá­

gina 36). 

El poseedor de buena fé que es condenado a la restitución 

tiene derecho a que se le paguen las mejoras útiles . La excepción de co­

sa juzgada no procede sino cu~~do se pide exactrunente lo mismo que en el 

juicio ya fallado . El litigio sobre propiedad del terreno no produce e-



fecto de cosa juzgada en aquel en que se reclama el val or de las mejoras . 

R.J . Marzo 15, 1901 . Pág. 138 ., Artículos aplicados~ 911, 750 C. 131 Pro 

(Indice: página 39) 

Si por escritura pública una persona compra un objeto, 

obligándose a pagar en determinada fecha cierta cantidad, contrayendo 

a su vez el vendedor el compromiso de entregar en buen estado la cosa 

vendida, y éste la entrega y aquél la recibe~ llegado el plazo, procede 

la ejecución basada en dicha escritura. La contrademanda fundada en que 

la cosa tenía vicios ocultos y la solicitud sonTe rebaja de precia, con 

el mismo fundamento, son improcedentes por ser materia de juicio ordina­

rio . La sentencia en juicio ejecutivo no produce efectos de cosa juzga­

da. R. J . Noviembre de 1917, pág. 553 y Feb:rero de 1917 . Pág. 96. Artí­

culos aplicados: 1659, 1597 ~ 1605, 1624, 1442, 1430 C. 232, 127, 599 y .. 

233 Pro ( Indice: página 175) . 

La validez de una hipoteca otorgada por un apoderado fue­

ra de los límites del mandato deben d i scutirse en juicio ordinario . Como 

excepción en juicio ejecutivo debe deseoharse . La sentencia en juicio e­

jecutivo no produce efeotos de COSa juzgada. R. J . Ootubre y Noviemhre -

de 1919 . Pág. 292. Artículos aplicados: 1892 C. 586 y siguientes . 594, 

599 Pro (Indice: página 176) . 

El ejecutante no representa derechos propios en la discu­

sión de dominio contra m1 terceris ta, sino los que pudiera tener el eje­

cutado, no pudiendo, en consecuencia, invocar el carácter de tercero que 

no podrí a hacer valer el propio ,ejecutado. Por consiguiente la coSa ju,z­

gada que obliga a ésto debe ser respetada por el ejecutante . Las anota­

ciones preventivas no producen más efectoS que los determinados en los 

Arts . 721, 722 y 1335 No . 30 . C. No siendo el ejecutado dueño del inmu e­

ble embargado, el Juez no puede proceder al remate judicial~ llevado a 

cabo, sería nulo . R. J . Octubre de 1928. Pág. 445 (Indioe:páginas 291 y 

29 2) • 

En el Indice de Jurisprudencia Civil Salvadoreña del Mi­

nisterio de Justicia aparecen también doctrinas de sentencias que nesuel ­

ven sobre las excepciones, de las cuales copiaré algunas: 

lt ¡lIlI' 322a. l . Es oompetente para conocer en un juicio de 

divorci o el .Juez de la. Instancia del domicilio del o6nyuge demandado . 

11. La excepción de incompetencia de jurisdi cci ón opuesta por la parte 

reo en un juicio, antes del tiempo oportuno, y declarada sin lugar por 

este motivo, no quita al demandado su derecho de oponerla en el tiempo 

debido ; no siendo causa legal de prórroga de jurisdicción la providencia 

anterior negativa de la admisibilidad de dicha excepción. Revista Judi­

cial, Tomo XLI, mayo 18 de 1936, páginas 132 y 133. Artículos aplicados 

o interpretados ~ 35, 130 Pro (Indice de la Jurisprudencia Civil Salvadore-
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ña, Ministerio de Justicia, del año 1933 al 1950 inclusive, página 351) . 

332a. En una demanda de divorcio, en la cual se dice que 

el demandado reside accidentalmente en otro lugar de diferente juris­

dioción del en que se ha presentado dioha demanda, eS competente para 

conocer de ésta el Juez de la. Instanoia a quien se presentó , mientras 

el mismo demandado opone y prueba, en el tiempo debido, la excepción de 

incompetencia. Revista Judioial, Tomo XLIII, junio 3 de 1938, página 65 . 
Artículos aplicados o interpretados~ 51, 61 C. 21, 35, 130 Pro (Indice 

citado g página 354) . 

343a. Cuando se promueve una acción de divorcio ante un 

Juez de la. Instancia incompetente, por tener el demandado su domioilio 

en otra jurisdicoión, pero este último ha sido emplazado legnlmente,quien 

no ha oomparecido a contestar la demanda, ni ha opuestn la declinator~a 

de jurisdioción o incompetencia del Juez, en tiempo legal, debe tenerse 

por prorrogada la jurisdicción de aquel funcionario, siendo competente 

para conocer en el asunto . Art. 130 Pro Revista Judicia], Tomo XLIV, ju­

nio 13 de 1939, página 449. Artíoulos aplicados o interpretados g 30, 32, 

33, 130 Pro (Indicez página 358) . 

318a. Si en un juicio civil sumario se opone la excepción 

de incompetencia del Juez, pero antes de resolverse esta excepción, se 

declara incompetente dicho funcionario por ser vecinos los demandados de 

una población que oorresponde a la jurisdicción de otro Juez, a quiero re­

mite los autos , es correcto el proce~imient o de aquel funcionario, que 

prevalece sobre la exigenoia de resolverse previrunente la excepción Q­

puesta de incompetencia. El Juez a quien se remitió el juicio es el com­

petente para oonooer en el asunto . Revista Judicial, 'llomo XLVIII, agosto 

12 de 1943, página 456 • . Artioulos aplicados o interpretados g 32 inc. 20 ., 

130,1204 Pr.(Indiceg página 3(0) . 

415a. La prórroga de la jurisdicción tiene lugar cuando 

se oontesta la demrolda sin oponer esa excepción. Señalado un domicilio, 

debe ventilarse el juicio en la jurisdicción respeotiva entre tanto no 

se establezca otro domicilio con arreglo a la ley. Revista Judicial, To­

mo LIII, enero 21 de 1948, página 264. Articulas aplicados o interpreta­

dos~ 61, 62, 63 C. 32, 35, 130 Pro (Indice: página 381) . 

565a. La excepción opuest a por el ejecutado en' un juicio 

ejecutivo, sobre Que el ejecutante no es portador legítimo del título en 

que se fLU1da la ejecución, no constituye una excepoión dilatoria de ile~· 

gi timidad de personería, sinO una excepción perentoria contra la acción 

promovida? pero, sea la una o la otra, debe justificarse en todo caSO -

dentro del término de prueba, y no puede apreciarse a priori para decla­

rar sin lugar el embargo pedido contra bienes del deudor. Revista Judi­

cial, Tomo XLIV, noviembre 30 de 1939, página 565 . Artículos aplicados o 
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interpretados: 133 Y 595 Pro (Indice: página 486~ . 

He copiado de todas las doctrinas de sentencias r e f eren­

tes a las excepciones ~ue he encontrado en los dos Indices mencionados, 

l as que ~e considerado más relevantes o interesant es~ omitiendo algunas 

que son repetición de la doctrina de otras sentencias . 

He creído conveniente incluir como último punto del de­

sarrollo de esta tesis la forma c6mo se han resuelto prácticamente las 

excepcionE:- ; relacionando con tal fin las doctrinas pertinentes que he 

encont rado en los Indices referidos, por~ue esa parte práctica es el Com­

plemento necesario a la pame teórica o doctrinaria. 

De igual manera y a la inversa eSa parte teórica ~ue he 

desarrollado y analizado con el mejor esmero posibl e es el complementTh 

necesario e indispensable a la parte práctica, pues es el fundamento en 

que se basa la aplicación práctica de las instituciones procesales estu-, 
diadas en el curso de este trab~jo . 

La importancia del dominio de esas instituciones procesa­

les en ambos aspe ctos, teórico y práctico~ para el uso debido de ellas, 

ya sea como fmlcionarios judiciales o como profesionales, es de incal­

culable e innegable valor. 

Desafortunadamente, las doctrinas publicadas con respecto 

a l as instituciones procesal es estudiadas son relativamente' "'.ly pocas, 

debido a que es imposible casi que se presenten en la práctica todos los 

casos previstos por la ley o po r las teorías de los maestros del derecho. 

Por otra parte, la enorme complejidad en ambos terrenos , 

de las instituciones procesales objeto del estudio de este trabajo, hace 

imposible que se agote su análisis y casi insoslayables los riesgos p ra 

escribir sobre ellas con acierto . 

Es por eso ~ue no pretendo, comO dije en el preámbulo de 

esta tesis, logr a r con este trabajo un.a ohra de perfecci6n, sino ~ue co­

mo devoto discípulo del derecho, contribuir al dominio o conocimiento de 

los temas estudiados para el uso correcto de el los , a cuyo efecto espero 

soan de utilidad mis análisis y observaciones sob~e los presupuestos pro ­

cesales y las excepciones que son dos de las más importantes y complica­

das instituciones procesales, para a~uellos ~ue como yo s i entan afecto 

especial por el Derecho Procesal, quienes podrán ver de por s í en este 

trabajo algo ele interés y :para aQuellos Que no les atrai ga específicamen­

te el Derecho Procesal, espero sirvan también esos análisis y considera­

ciones para agregarlos al bagaje de sus conocimientos o para reforzar -

conceptos . 
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